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Lrqnitectura  de  las  Lieneiias,  por  D.  Eduardo  Benot.--Se  repa 
cuadernos  semaDales  de  ana  peseta,  que  contienen  66  páginas.— Está  t< 
da,  y  consta  de  32  cuadernos.  Lujosamente  encuadernada,  en  tres  tomos, 
vale  38  pesetas. 
^rosodia  castellana  y  Tersificación,  por  D.  Eduardo  Benot.- 
parte  por  cuadernos  semanales  de  32  páginas,  al  precio  de  50  céntimos, 
terminada  y  consta  de  48  cuadernos.,,  de  los  que  el  último  vale  75  cénti 
liujosamente  encuadernados  en  tela,  los  tres  tomos  de  que  consta,  vale  Si 
tas  S5  céntimos. 
accionario  de  Asonantes  y  Consonantes,  por  D.  Eduardo 
— Se  reparte  por  cuadernos  semanales  de  32  páginas,  al  precio  de  50  cénti 
Forma  un  volumen  de  1.088  páginas,  que  encuadernado  en  tela  vale  19  p 
•Uímica  orgónica,  por  D.  José  E.  Carracido.— Un  volumen  en  4,'  prole 
de  924  páginas;  ^4  pesetas  en  rústica,  para  Madrid,  y  fto  en  provincia 
encuademación  en  pasta  entera,  2  pesetas. 
Iccionario  Iiatino-£spafiol  Etimolégieo,  por  D.  F.  Salazar  y 
tana,  precedido  de  un  Prólogo  de  D.  Eduardo  Benot  y  de  Prolegómenos  gr 
cales,— Vn  tomo  en^4.o,  10  pesetas  50  céntimos  en  rústica  y  lá  en  pasta 
.etodos  de  Liatín,  primero  y  segundo  curso. — El  primero  forma  un  ve 
de  264  páginas  en  4.®  prolongado,  y  encuadernado  en  tela,  con  Clave  de  tejí 
separado,  en  rústica,  de  32  páginas,  5  pesetas.— El  segundo  es  un  volumei 
con  Clave  de  temas,  de  95  páginas.— Es  también  de  igual  precio  y  condi< 
lementos  de  Historia  Natnral,  con  un  prólogo  del  Dr.  Carrac 
Un  volumen  en  4.o  prolongado,  con  infinidad  de  grabados  intercalados 
^ texto,  encuadernado  en  pasta,  ISÍ  pesetas  en  Madrid  y  13  en  provincias. 
iccionario  de  la  liengna  Castellana,  por  Picatoste.— Un  tomo  i 
^encuadernado  en  tela,  4  pesetas  en  Madrid  y  5  en  provincias. 
iccionario  Francés-IiSpañol  y  viceversa,  por  el  misme  autor.— Dí 
tamaño  y  precio. 

a  Tauromaquia,  de  Rafael  Guerra  (Guerrita).—^e  publica  por  cua<] 
de  uno  y  dos  reales,  de  32  y  64  páginas  respectivamente,  con  numerosos  ío\ 
dos  intercalados  en  el  texto,  representando  todas  las  suertes  del  toreo. 
e  la  batalla,  original  de  D.  Joaquín  Dicenta.— Un  temo  en  4. o,  de  268 
Qas,  3  pesetas  en  rústica. 

Eide  llecnni  del  estudiante  de  Derecho,  por  C.  Flavio,  aboga* 
lustre  Colegio  de  Madrid.— Un  tomo  en  4.°,  de  400  páginas.  Libro  de  utili 
lecesidad  indiscutibles  para  los  estudiantes  de  Derecho.  Contiene  todas  las 
laturas  de  la  carrera,  y  fácilmente  se  pueden  preparar  para  los  exámenes,  n< 
ie  cada  una  de  ellas,  sino  para  el  repaso  al  tomar  el  grado  de  licenciado. — Un 
sn  4.°,  de  884  páginas,  7  pesetas  en  rústica  y  9  en  pasta. 
I  testamento  ológrafo,  por  D.  Gabriel  Ricardo  España,  abogado  del 
re  Colegio  de  Madrid. — Un  tomo  en  4.°,  de  266  páginas  próximamente.  Coi 
odos  los  formularios,  notas  y  casos  de  la  vida,  para  que  cada  uno  de  por  sí, 
¡onsultas,  pueda  hacer  su  testamento.  Libro  de  utilidad  general  y  al  alean 
odos. 

i  lince t a  Roja,  novela  por  D.  José  R.  Carracido.— Un  tomo  de  408  páj 
3  pesetas. 

iinte  Ltecciones  de  Francés,  por  D.  Luis  Besses,  Catedrático  de 
asignatura  en  el  Ateneo  de  esta  Corte — Un  tomo  en  4.**  prolongado,  5  peí 

Is  Pequeneces —El  Jesuitay  un  tomo  en  4.%  fd  pesetas. 

>  El  Cuarto  Estado^  un  tomo  en  4.*,  Í6  pesetas. 

imerosas  publicaciones  por  entregas  con  magníficas  láminas  al  ci 
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JUICIO  CRÍTICO  DE  LA  PRENSA  DE  MADRID 


BESPECTO   A   ESTE   DRAMA. 


Asistimos  anoche  en  el  Teatro  de  Novedades ,  á  la  primera  re- 
presentación del  drama  arreiilado  del  francés  ,  con  el  título  Los 
Hijos  del  Pueblo ,  cuyo  pensamiento  altamente  moral  lia  dejado 
impresas  agradables  sensaciones  en  la  concurrencia.  Toda  esta 
obra  se  halla  combinada  con  tal  acierto  ,  que  produce  útil  ense- 
ñanza ,  y  se  presentan  ,  con  sin  igual  maestría  ,  los  felices  resulla 
dos  de  la  fé  y  honrradez  en  la  clase  obrera.  Amor  al  trabajo  y  á  la 
virtud  con  su  recompensa  ,  y  odio  al  vicio  ,  es  la  lección  moral 
que  ayer  vimos  puesta  en  la  escena  del  Teatro  de  la  Plaza  de  la 
Cebada. 

El  público ,  que  comprendió  la  importancia  de  la  obra  ,  oyó 
con  gran  interés  los  ocho  cuadros  en  que  está  dividida  ,  habien- 
do aplaudido  varias  escenas  y  llamado  con  insistencia  al  final  a] 
autor  del  arreglo  del  drama,  el  cual  no  se  presentó  ni  la  empresa 
comunicó  su  nombre. 

Por  último ,  para  que  la  complacencia  del  públii!0  fuese  com- 
pleta ,  los  intermedios  eran  muy  cortos.  No  dudamos  que  esta  fun- 
cioii  producirá  muchas  entradas  al  Teatro  de  Novedades. — Gace- 
ta (U]  lude  Enero  de  1860. 


Prohibidas  la  representaciones  de  Candelas,  el  Teatro  de  No- 
vedades nos  ha  ofrecido  Los  Hijos  del  Pueblo  ,  arreglo  que  el 
señor  Belza  ha  hecho  de  Les  Compagnons  de  la  Truelle.  Este 
drama  cuyo  objeto  es  dar  á  conocer  al  pueblo  que  nada  debe  en- 
vidiar ,  porque  nuestro  siglo  ,  que  no  se  para  en  clases,  premia 
siempre  la  honradez  y  el  trabajo  ,  tiene  situaciones  interesantes 
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y  caracteres  muy  bien  sostenidos.  El  arreglo  está  hecho  con  con- 
ciencia ,  y  el  público  lo  acogió  muy  bien  ,  lo  que  nos  hace  creer 
que  dará  buenas  entradas  al  Teatro  de  NovecMes. —Z)mr¿o  Es- 
pañol  del  i 5  de  Enero  de  1860. 


Vamos  á  cerrar  esta  revista  celebrando  el  acierto  que  el  señor 
Bel'/.i  ha  tenido  arreglando  á  nuestra  escena  Los  Hijos  del  Pue- 
blo, di  ama  en  tres  actos  y  ocho  cuadros  ,  estrenado  anoche  en 
Novedades  con  bueno  y  merecido  éxito. 

Este  drama  ,  escrito  para  la  clase  obrera  ,  representa  las  cos- 
tumbres honradas  del  Pueblo,  y  tiene  tendencias  sumamente 
moralizadoras. 

La  hora  avanzada  en  que  escribimos  estas  líneas  no  nos  per- 
mite entrar  en  pormenores  acerca  de  esta  obra;  pero  lo  que  sí  di- 
remos es  que  con  dramas  de  esta  especie  ,  el  Teatro  de  Noveda- 
dades  cumplirá  perfectamente  su  misión ,  que  es  la  de  estimular  á 
los  laboriosos  artesanos  y  jornaleros  á  que  amen  la  ilustración  y 
el  trabajo  ,  cobrando  horror  al  vicio . 

El  drama  que  anoche  vimos  con  gusto ,  es  el  verdadero  con- 
traveneno de  algunos  otros. 

Al  terminarse  el  drama  ,  el  público  llamó  al  autor  del  arreglo, 
que  no  tuvo  por  conveniente  presentarse.  Hizo  bien  ,  y  nos  ale- 
gramos que  de  vez  en  cuando  haya  quien  dé  una  lección  á  esa 
multitud  de  traductores  que  se  presentan  á  recibir  aplausos  que 
pertenecen  al  verdadero  autor. — La  Iberia  del  io  de  Enero 
de  1860. 


Anoche  se  estrenó  en  el  Teatro  de  Novedades,  el  drama  popu- 
lar en  ocho  cuadros  Los  Hijos  del  Pueblo,  arreglado  del  que  es- 
cribieron en  francés  MM.  Coquiard  y  Clerville,  que  tan  extraor- 
dinario éxito  alcanzó  en  París. 

La  acción  de  este  drama  está  hái)ilniente  conducida. 

El  asunto  está  tomado  de  una  de  las  mejores  obras  de  Emilio 
Souvestre  ,  de  Las  confesiones  de  un  obrero;  y  en  la  neutralidad 
del  plan  ,  en  el  diseño  y  buena  armonía  de  los  caracteres ,  en  los 
sentimientos  tan  bien  comprendidos  como  expresados ,  se  nota  la 
mano  maestra  de  tan  célebre  escritor  ,  que  ha  sabido  ,  como  nin- 
guno ,  penetrar  los  misterios  de  Los  Hijos  del  Pueblo  ,  de  esas 
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clases  laboriosas  y  honradas,  como  mal  comprendidas  por  otros. 

¡No  liay  en  esta  obra,  á  pesar  de  su  ostensión  y  sabor  melo- 
dramático ,  esas  violentas  oscitaciones  ,  casi  siempre  inverosími- 
les ,  ni  esas  peripecias  sorprendentes  que  cambian  de  tal  modo  la 
idea  primordial  de  la  acción ,  que  en  vano  se  la  busca  en  el  labe- 
rinto calculado  de  las  situaciones  de  efecto;  pero  en  cambio  hay 
{trol'unda  observación,  iVanqueza  y  verdad  en  la  fábula,  y  una 
wna  moral,  que  se  desprende  oportunamente  de  la  acción  sin  re- 
currir á  sermone,-!  empalagosos. 

Estos  son  Los  Hijos  del  l'uehkr. — La  Discusión  del  \'¿  de 
Enero  de  im). 


Anteanoche  ,  estrenó  el  Teatro  de  Novedades  un  drama,  ar- 
reglado del  francés  con  el  titulo  de  Los  Hijos  del  Pueblo.  Esta 
obra  ,  que  más  que  drama  es  una  serie  de  cuadros ,  tiene  interés 
y  sobre  todo  es  muy  adecuada  para  el  Teatro  en  que  se  represen- 
ta ,  pues  es  una  escuela  de  buena  moial  para  el  Pueblo.  El  pú- 
blico complacido  llamó  repetidas  veces  al  traductor  al  palco  es- 
cénico al  finalizar  el  drama  ;  pero  este  tuvo  la  modestia  de  no 
presentarse.— ¿a  Correspondencia  de  España  deM6  de  Enero 
de  1860. 


Nota.  Los  directores  de  escena  de  los  Teatros  de  Provincia, 
quedan  autorizados,  si  así  lo  creen  conveniente  al  mejür  efecto, 
para  localizar  las  escenas  que  tienen  lugar  en  sitios  marcados, 
procurando  elegir  aquellos  que  sean  más  frecuentados  y  concur- 
ridos por  la  clase  obrera  y  tengan  más  nombre  en  las  localidades 
respectivas.  Pero  queda  absolutamente  prohibido  cambiar  el  títu- 
lo de  la  obra  ,  ni  hacer  otra  clase  de  variaciones  en  ella. 


PCRSOUíAGES. 


BE^n A,  costurera.     .     .     .  Srta.  D.*  Concepción  Marín. 

DOROTEA,  id ■—    D.*  Trinidad  Bedia. 

JUAN,  albañil Sr.   D.  Victorino  Tamayo, 

EL  TÍO  PEDRO,  id.    ...  D.  José  Repullés. 

SANTIAGO,  cerrajero. ...  D.  Antonino  Bermonet, 

BENITO,  albañil     ....  D.  José  Córcoles. 

DON  JORGE,  arquitecto..     .  D.  Juan  Beneti. 

MIGUEL,  id D.  N.  N. 

TOMÁS,  ¿d D.  N.  N. 

ÁNGEL,  id D.  N.  N. 

LORENZO,  id D.  N.  N. 

CASIMIRO,  id D.  N.  N. 

Un  mozo  de  una  tienda  de  vi- 
nos   D.  N.  N. 

Trabajadores,  Trabajadoras,  Albañiles. 


Esta  obra,  es  propiedad  del  Editor,  que  perseguirá  an- 
te la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  tí- 
tulo, ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ú  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  4837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
LS47,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  conlraseña  reservada  que  distingue  ú 
los  legítimos. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 

LAS   COSTURERAS. 

Habitación  modesta  de  un  quinto  piso. — Al  fondo,  en  ol 
centro,  una  ventana  que  dá  al  tejado  y  á  la  izquierda 
puerta  de  entrada. — A  la  derecha,  en  primer  término, 
una  mesita  de  labor,  y  á  cada  lado  de  ella  Dorotea  y  Be- 
nita cosiendo  (1). 

ESCENA  PRIMERA. 

Bemta  t  Dorotea,  ambas  cantando  á  dúo. 

Más  quiero  un  manteo  roto 
De  farmacia  ó  medicina, 
Que.  todos  esos  silbantes... 
De  futraques  y  levita... 

[Benita  cesa  de  cantar.) 


DoROT.      Por  qué  no  cantas,  Benita?... 

Beisita.    Porque  reflexiono. 

DouoT.     En  qué':' 

Benita.  En  que  mi  situación  tiene  mucha  analogía  con 
lo  que  estábamos  cantando. 

DoROT.      De  veras? 

Benita.  Pues  es  claro...  Si  quisiera,  podria  ser  rica;  y 
sin  embargo,  prehero  ganar  mi  subsistencia  co- 
siendo camisas  para  el  almacén  de  la  calle  de 

(1)    Todas  las  indicaciones  de  derecha  é   izquierda  son  del 
actor. 


Postas,  ó  guantes  para  la  tienda  de  Angelito... 
DoROT.     (Sonricndose.)  Con  que  podrias  ser  rica? 
Benita.    {Levantándose.)  Si,  hija  mia.  No  salgo  una  vez 
de  casa  á  devolver  obra  concluida,  que  no  lleve 
en  pos  de  mí  una  comitiva  de  caballeritos  que 
me  vienen  diciendo:  «Qué  cuerpo  tan  bonito!... 
Qué  precioso  pié!...  Qué  pierna  tan  torneada!... 
Lástima  que  esta  chica  no  vaya  en  carruaje!...» 
DoHOT.     Y  efectivamente,  nada  de  eso  te  seduce? 
Benita.    A  mi?  no  por  cierto.  Yo  no  sé  por  qué,  pero  to- 
dos esos  silbantes  con  guaníes  claros  y  con  raya 
partida  detrás  de  la  cabeza,  me  causan  horror: 
además,  cuando  me  hace  la  corte  un  individuo 
que  gasta  botitos  de  charol,  creo  que  se  burla 
de  mí... 
ÜOROT.      Eso  prueba  que  miras  los  pies. 
Benita:    Lo  que  prueba  es  que  bajo  los  ojos  cuando  voy 

por  la  calle. 
DoROT.     Es  singular..!  pues  á  mi  nunca  me  sigue  nadie. 
Benita.    Si  no  sales,  cómo  le  han  de  seguir!  Dios  y  ayuda 

se  necesita  para  hacerte  bajar  la  escalera. 
Dorot.     Cierto  que  no  soy  muy  amiga  de  corretear;  pero 
los  domingos,  cuando  vamos  con  mi  tio  á  comer 
una    lortilla  de  escabeche  al  primer  molino,  ó 
unos  callos  al  ventorrillo  de  la  Sorda,  uo  dirás 
que  no  tomo  mi  parte  en  la  alegrí.a  general. 
Benita.    El  ventorrillo  de  la  Sorda!...  cuánto  me  gusta! 
sobre  todo,  cuando  al  bailar  no  me  pega  pisoto- 
nes nuestro  vecino  Santiago,  el  cerrajero,  como 
él  último  dia,  que  por  causa  tuya  me  rompió  el 
vestido... 
DoROT.     Por  causa  mia? 

Benita.  Es  claro...  Como  tú  bailabas  al  mismo  tiempo 
con  Juan,  se  distraía  mirándote,  y  exhalaba  el 
pobre  unos  suspiros!...  ni  más  ni  menos  que 
una  locomotora  al  llegar  á  la  estación. 
Dokot.  De  veras?  Con  que ,  según  eso,  tú  crees'.. 
Benita.  Que  te  ama!...  Eso  no  tiene  duda,  no  es  menes- 
ter ponerse  anteojos  para  verlo...  Seria  preciso 
que  te  decidieses  al  fin  entre  él  y  Juan.  Vamos  á 

ver;  con  cuál  te  casas? 

Dorot.     Ni  con  el  uno  ni  con  el  otro. 
Benita.    Cómo? 
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ÜOROT.  Debo  hacer  justicia,  sin  embargo,  á  nuestro  ve- 
cino. Santiago  es  un  incansable  trabajador:  aun- 
que de  carácter  serio  y  brusco,  como  buen  viz- 
caino,  le  creo  un  hombre  honrado,  pero  tiene 
para  mí  un  delecto  que  me  disgusta  sobre  ma- 
nera, nunca  mira  cara  á  cara:  ademas  el  acento 
de  su  voz  es  duro,  sus  rojos  y  eusortijados  cabe- 
llos cubren  casi  toda  su  frente... 

Benita.  Vamos,  confiesa  de  una  vez  que  prefieres  á  Juan 
el  albañil. 

DoROT.  No  puedo  negar  que  Juan  es  franco  y  jovial,  y 
cu  carácter  el  reverso  de  la  medalla  del  otro... 
No  piensa  más  que  en  reir,  en  cantar,  en  divei- 
lirse...  Con  un  marido  como  él,  no  hay  medio 
de  que  una  se  aburra... 

Benita.    Entonces,  quien  te  impide  darle  la  preferencia? 

DoROT.  Hija  mia,  cuando  una  se  casa  no  es  solo  para 
reir... 

Benita.    Entonces  será  para  llorar. 

DoROT.  Te  diré:  Juan  es  también  un  buen  obrero;  gana 
jornales  como  ningún  otro  maestro  albañil;  pero 
en  primer  lugar,  le  gusta  mucho  divertirse;  ha- 
ce lunes  todos  los  lunes  y  muchas  semanas  pro- 
longa la  suspensión  del  trabajo  hasta  el  martes. 
Todo,  sin  embargo,  se  lo  hubiera  perdonado, 
pero  tiene  el  fatal  vicio  de  beber. 

Benita.  Vaya,  vaya,  si  una  se  ha  de  casar,  [ireciso  es 
sufrir  alguna  cosa. 

DoROT.  Por  mi  parte,  gracias:  es  un  defecto  que  no  i)ue- 
do  sufrir... 

Benita.  Con  el  uno  dices  no  te  casas  porque  es  dema- 
siado triste;  con  el  otro  porque  es  demasiado  ale- 
gre. Pues  te  anuncio  desde  ahora  que  como  no 
varíes  de  opinión,  te  quedarás  para  vestir  imá- 
genes. 

DoROT.  A  hacer  una  mala  elección  pretiero  [>crmanecer 
soltera   toda   la  vida.  (Se  oye  hablar  daüro.j 

Benita.    Esa  voz?... 

DoROT.     Es  la  suya. 

Juan.  {Dentro  llamando  á  los  cristales  de  la  ventana., 
Dorotea...  Benita... 

Benita.    Preciso  es  que  tenga  el  diablo  en  el  cuerpo 

pues  no  se  viene  por  el  tejado...  este  hombre  es 
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un  galo.  {La  ventana  del  fondo  se  abre  y  aparece 
Juan  en  traje  de  trabajador  con  blusa  ¡/pantalo- 
nes de  lienzo  manchados  de  yeso.) 

£SGENA  II. 


Los  mismos  y  ihk^, 

Juan.  Buenos  dias...  Aquí  eslainos  todos...  Dispen* 
sadme  si  me  presento  asi,  sin   vuestro  permiso. 

Benita.  (Pasando  á  la  izquierda.)  Ahí...  Vaya  una  gra- 
cia! Me  has  asustado. 

DoROT.     {En  tono  de  reprensión.)  \ndi\\\ 

Juan.  El  mismo  en  carne  y  hueso...  Se  me  ha  prohi- 
bido entrar  por  la  puerta  y  me  cuelo  por  la  ven» 
tana.  [Saltando  ala  escena.)  Se  puede  entrar^ 

DoROT.     {Sonriendo.)  Parece  que  sí. 

Juan.  Advierto  que  si  me  he  permitido  escalar  esas 
paredes,  es  por  interés  á  vosotras  y  con  orden 
del  propietario.  En  toda  la  fachada  exterior  ha- 
bía un  sin  fin  de  agugeros,  4)or  los  que  cómoda- 
mente y  sin  escala  alguna  podía  cualquiera  en- 
caramarse hasta  aquí;  y  como  en  Madrid  hay 
tantos  ladrones... 

BEisrrA.    (Con  malicia.)  De  corazones?.. 

Juan.  No  diré  que  no,  pero  de  esos  los  hay  que  en 
vez  de  robar  son  robados...  Las  mujeres  en  esta 
época  han  suprimido  ,  por  economía  ,  hasta  el 
corazón. 

ÜoROT.      Por  qué  decis  eso? 

JuAM.        Porque  lo  pienso  asi. 

DoROT.  Eso  será  efecto  de  (]ue  hay  también  en  el  mun- 
do ciertos  hombres  que  hoy  nos  anuncian  el  buen 
tiempo  y  mañana  nos  hacen  temerla  tempestad. 

Juan.        Por  qué  me  decís  eso? 

DoROT.      Porque  lo  pienso  así. 

Benita.    {Ap.)  Le  atrapó. 

Juan.  Ignoro  qué  motivo  he  dado  para  merecer  tus 
reconvenciones.  El  maestro  no  esta  completa- 
mente satisfecho  de  mí?  No  trabajo  como  un  per- 
ro toda  la  semana?  me  has  visto  dirigirme  ni^or 
casualidad  á  ninguna  mujer? 
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DoROT.  No;  pero  llega  el  domingo  y  después  el  lunes  y 
muchas  veces  el  martes  y  te  metes  en  la  taber- 
na, la  cual  uo  abandonas  sino  después  de  estar 
borracho. 

JuAis.  Naturalmente;  un  hombre  (]ue  se  desespera  co- 
mo yo,  preciso  es  que  busque  consuelo  de  al8:un 
modo...  No  es  el  vino,  sino  la  pena  de  no  verme 
correspondido,  lo  ipie  me  emborracha.  Además 
para  qué  (piiero  guardar  los  ahorros  de  mi  tra- 
bajo? I*ara  que  se  los  coma  la  justicia  cuando  yo 
\\\e  muera^.  Gracias;  pretiero  comérmelos  en 
buena  salud... 

Bemta.    iSonriendo.)  Y  bebértelos,  no  es  esto? 

Juan.        Sí  señor,  y  bebérmclos...  estoy  en  mi  derecho. 

DouoT.  Eso  vá  en  opiniones.  Cada  uno  piensa  á  su 
manera... 

JUA!N.  Ah!  Dorotea;  si  llegara  yo  á  ser  tu  marido,  (jué 
tesoro  ibas  á  lener  en  mi...  no  te  abandonaria 
ni  una  hora,  ni  un  instante,  y  mi  mayor  placer 
seria  el  verte  eternamente  contenta  y  salislecha. 

Benita.    {Ap.)  Qué  pico  de  oro  tiene  este  chico!... 

DoROT.  Cien  veces  me  has  dicho  lo  mismo,  y  otras  cien 
te  he  contestado  que  empieces  á  probármelo... 
yo  no  pido  imposibles:  diviértete,  pero  como  lo 
hacen  las  personas  sensatas;  sin  buscar  penden- 
cias á  cada  paso,  y  sobre  todo  sin  emborra- 
charte. 

Juan.  Bien,  bien,  prometo  enmendarme;  pero  conve- 
nid que  es  una  cosa  terrible  beber  agua  cuando 
uno  está  acoslambrado  al  vino.  Para  probaros 
mis  buenos  deseos,  y  que  procuro  enmendarme, 
como  me  prohibisteis  iumar  tanto,  ya  no  consu- 
mo al  dia  más  que  una  cajetilla  de  diez  cuartos. 

DoROT.  [Sonriendo.)  Nada  mas  que  una  cajetilla?  (Juan 
saca  un  cigarro,  enciende  un  fósforo  y  fuma.) 

Juan.        Nada  más,  os  lo  juro!... 

Benita.  Pues  es  una  IViolera!  [De  pronto  se  abre  la  puer- 
ta del  fondo  y  Santiago  aparece.) 
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ESCENA  III. 


Los  mismos. — Santiago  con  un  saco  de  cerrajero  debajo 
del  brazo. 


Sant.       Se  puede  entrar?  {Dejando  el  saco  en  tierra.) 

BEmTk.    (Dando  un  grito.)  Ah!...  Acabaremos  hoy... 

Juan.        Santiago!... 

Sant.  [Ap.)  Juan  aqui!...  Seguro  estaba  de  ello.  [Al- 
to.) Perdonen  ustedes;  pero  el  propietario  rae  ha 
mandado  que  exiunine  las  cerraduras  de  toda  la 
casa... 

DoROT.  (Con  enfado  y  yendo  á  sentarse.)  Me  parece  que 
antes  de  permitirse  la  entrada  como  ha  hecho 
usted,  podia  haber  llamado. 

Sant.  Oí  risas  y  voces  aqui  dentro,  y  calculé  que  tal 
vez  no  se  me  oiria.  Además  tenia  la  convicción 
de  que  no  estaban  ustedes  solas:  no  vi  á  Juan  en 
el  andamio,  y  como  no  le   habia  visto  bajar... 

Benita.    Ha  subido  usted... 

Sant.  Para  examinar  las  cerraduras...  (Llevándose 
aparte  á  Benita.)  Desconfiad  mucho  de  los  an- 
damios. 

Benita.    (Alto.)  Por  qué  dice  usted  eso? 

Sant.  Porque  quiero  convencer  á  ustedes  de  que  yo  no 
entro  jamás  por  las  puertas  que  no  están  abier- 
tas, sino  cuando  otros  individuos  penetran  por 
las  ventanas  que  no  están  cerradas.  (Benita  se 
sienta  y  se  pone  á  trabajar.) 

Juan.        Es  decir,  que  me  estabas  expiando? 

Sant.  Yo?  ni  por  pienso...  Tú  eres  albañil  y  yo  cerra»- 
jero;  tú  haces  tu  oficio  y  yo  el  mió  :  á  quien 
Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Juan.  Sí;  pero  hay  ocasiones  en  que  los  cerrajeros  es- 
torban á  los  alhamíes...  y  estos  no  gustan  de 
que  seles  incomode. 

Sant.       Si,  eh?  Pues  lo  siento,  pero  no  lo  puedo  llorar. 

DoROT.     (Levantándose.)  Vamos,  vamos,  haya  paz. 

Juan.        [A  Santiago.}  En  fin,  lo  dicho  dicho. 

Tío  Ped.  [Se  le  cye  tararear  dentro.) 
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DoROT.     [Que  hace  un  instante  no  sabia  cómo  hacer  cesar 
la  riña.)  Ah!  es  mi  lio! 

Benita.    [Ap.  levantándose.)  (A  tiempo  viene  para  estor- 
bar que  se  enreden.)  El  tonto  tle  Santiago  no  vé 
que  yo  soy  libre,  y  que  se  engaña  de  puerta. 
{A  Santiago.)  Ya  te  lo  diré  en  otra  ocasión. 


Juan. 


ESCENA  IV. 


Los  mismos. — El  tío  Pedro  entrando  por  el  fondo. 


Tío  Ped. 

DoROT. 

Tío  Ped. 


Juan. 
Tío  Ped. 


DoROT. 

Tío  Ped. 


Todos. 

DOROT. 

Tío  Ped. 

Juan. 
Benita. 

r^OROT. 

Tío  Ped. 


Sant. 
Juan. 
Tío  Ped. 
Juan. 
Tío  Ped. 
Juan. 


{Entra  cantando.)  Buenos  dias,  bijas  mías. 
Buenos  dias,  tio. 

Buenos  dias,  sobrina.  [Viendo  á  Santiago  y  á 
Juan.)  Calla!  qué   milagro  es  este!  Santiago  y 
Juan  aqui...  Buenos  dias,  mucbachos!  {Dando 
á  üjnbos  lüi  apretón  de  manos.) 
Que  tal  vá,  tio  Pedro' 

Yo,  tan  bueno  y  tan  sano:  solo  las  piernas  son 
las  que  se  niegan  al  servicio  algunas  veces...  (A 
Dorotea.)  Dame  una  silla,  hija  mia. 
(Dándole  una  silla.)  Tome  usted,  tio. 
(Sentándose.)  Ajajá!  Me  alegro  encontraros,  mu- 
cbachos, porque  tengo  que  daros  una  buena  no- 
ticia. 

Una  buena  noticia? 
Dígala  usted  pronto,  tio. 

Pues  bien,  hijos  mios,  estoy  decidido  á  empren- 
der obras  por  mi  cuenta. 
De  veras? 

Cómo!  lio  Pedro,  vá  usted  á  meterse  á  contra- 
tista? 

Por  su  propia  cuenta? 

Que  diablos!   me  parece  que  ya  he  trabajado 
bastante  por  cuenta  de  los  demás,  y  que  bien 
puedo  á  mi  vez... 
Trabajar  por  la  suya? 
No  digo  que  no...  pero  para  eso... 
Qué' 
Digo... 
Vamos,  qué? 
Se  necesita  tener... 
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Tío  Ped.  Dinero,  no  es  eso?  Pues  bien;  hace  cincuenta 
años  que  me  duelen  los  huesos  de  estar  ama- 
sando yeso,  matándome  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  las  seis  de  la  tarde...  y  lástima  fuera 
que  en  todo  ese  tiempo  no  hubiese  podido  juntar 
algunos  cuartos!... 

Saist.        Que  ha  ganado  usted  muy  bien! 

Juan.  No  es  eso  lo  que  yo  quería  decir...  Ya  se  sabe 
en  todo  el  barrio  que  usted  es  rico...  pero  tam- 
bién se  sabe... 

Tío  Ped.  Y  bien,  vamos  á  ver,  qué  es  lo  que  se  sabe? 

Juan.  Toma!  Se  sabe  que  usted  no  entiende  nada  de 
eso...  justo!  {Dorotea  vá  á  sentarse,  y  continúa 
trabajando  en  su  labor.) 

Tío  Ped.  Ah!  ya:  quieres  hablar  de  mi  educación? 

Juan.  Sí  señor...  No  es  por  avergonzarle;  pero  ya  sa- 
bemos lodos,  que  ni  usted  conoce  una  letra  del 
alfabeto,  ni  sabe  distinguir  un  8  de  un  9. 

Tío  Ped.  Sí,  sí;  confieso  que  nunca  se  me  ha  ocurrido  la 
idea  de  meterme  en  esos  laberintos.  Diez  anos 
tenia  cuando  subí  por  primera  vez  al  andamio, 
y  he  llegado  á  los  sesenta  sin  tener  necesidad 
de  visitarla  escuela. 

DoROT.     Tampoco  se  necesita  para  envejecer,  tío. 

Tío  Ped.  Ni  para  nada.  Pora  hacer  perder  el  tiempo  á  la 
juventud,  para  eso  sirve. 

Sant.       Bien  dicho. 

Tío  Ped.  (Se  levanta.)  Cveáme,  hijos  míos;  en  el  reg¡« 
miento  de  trabajadores,  los  mejores  oficiales  son 
aquellos  que  leen  menos  y  amasan  yeso  mejor. 
El  obrero  que  trabaja,  también  arriesga  sus  días. 
En  mis  tiempos,  cuando  yo  veía  á  un  muchacho 
lleno  de  valor,  que  caia  de  un  andamio,  decia  yo 
á  los  amigos:  «Hijos  míos,  nosotros  también  so- 
mos soldados  del  regimiento  de  trabajadores  y 
debemos  pagar  nuestro  contingente.  (.4/  oir 
esto,  Juan  lleva  la  mano  á  los  ojos  y  se  aleja 
del  tío  Pedro.) 
DoROT.  Vamos,  Juan,  qué  es  lo  que  tienes? 
Juan.        Nada,  nada. 

Tío  Ped.  {A  los  otros.)  Ah!  ya  caigo!  Su  pobre  padre  se 
cayó  del  andamio  desde  un  quinto  piso!  Vamos, 
soy  un  imbécil!  Pobre  amigo  mió! 


Benita. 
Tío  Ped. 

Juan. 


DonoT. 
Juan. 

Voces. 
Juan. 

Sant. 

Tío  Ped. 


Juan. 
Sant. 
Tío  Ped. 
Juan. 

Tío  Ped. 


Sant. 
Juan. 
Tío  Ped 
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Pobre  muchacho! 

(Tendiendo  la  mano  á  Juan.)  Juan,  dame  esa 
mano. 

[Dándosela.)  Ya  pasó...  Perdone  usted...  no  he 
podido  remediarlo...  Aunque  yo  era  muy  peque- 
ño, tengo  siempre  delante  ile  mi  ese  andamio!.. 
y  no  puedo  olvidar  á  mi  padre!... 
[Levantá^doíie,)  Basta,  hasta!  No  hablemos  más 
de  eso! 

Si,  tienes  razón:  diremos  como  el  tio  Pedro:  fué 
un  soldado  del  trabajo,  (jue  murió  en  el  campo 
(k  honor. 

(Dentro. )  Eh!  Compañero! 
Ya  me  llaman.  ^Yendo  d  la  ventana.)  Cómo?  Son 
las  dos?  Alia  voy! 

{Tomando  el  saco.)  Yo  también  voy  á  conti- 
nuar repasando  las  cerraduras. 

Y  yo  á  seguir  mis  asuntos...  iMañana  emprendo 
dos  obras...  porque  ya  tengo  dos...  una  casa  en 
Chamberí,  y  otra  en  Carabanchel...  (A  Juan.) 
Contaba  contigo  para  que  me  hicieses  la  obra  de 
una  de  ellas,  pero  puesto  que  estás  ocupado... 
Por  quince  dias  todo  lo  más. 

Y  yo  también. 

Entonces,  más  adelante  veremos:  no  es  eso? 
Justo;  cuaiulo  usted  quiera  ya  sabe  que  somos 
suyos. 

Ah!  se  me  olvidaba.  Esta  tarde  convido  á  algu- 
nos camaradas,  para  celebrar  mi  imeva  posi- 
ción :  con  que  podéis  daros   por  convidados   y 


echaremos  un  trago  :    iremos  á 
Espíritu  Santo... 

!  Gracias,  tio  Pedro,  no  faltaremos. 


Venta  del 


{A  Dorotea.)  Oye  tú,  Dorotea,  también  pue- 
des ir  con  tu  amiga.  Quiere  decir  que  los 
muchachos  llevarán  guitarras  y  podréis  bailar; 
con  eso  será  día  completo. 

DoROT.     Bien,  lio  ,  iremos. 

Benita.  [Levantándose.)  Sí,  sí,  eso  es;  oh  !  por  bailar 
iria  yo  á  pié  hasta  la  China  ! 

Tío  Ped.  Bueno,  bueno,  basta  la  tarde...  [El  lio  Pedro 
váse  por  el  fondo  con  Santiago.  Juan  echa  un 
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pié  por  el  otro  lado  de  la  ventana  y  desapa- 
rece.) 

ESCENA  V. 

Benita.-t-Dürotea. 

DoROT.     Pobre  tio  Pedro !  Mucho  temo  que  le  salgan 

mal  sus  planes. 
Benita.    Es  el  hombre  más  honrado  del  mundo,  pero 

en  sacándole  de  su  trabajo  ya  no  sabe  lo  que  se 

pesca. 
Benito.    [Dentro.)  Cómo?  Qué  dice  usted,  señor?...  en  el 

quincuagésimo  1  h  puerta  al  fin  del  corredor? 
Benita.    Ese  es  alguno  que  viene  á  vernos. 
DoROT.     No  conozco  esa  voz.  (Óyense  pasos  pesados  en 

el  corredor  y  golpes  muy  fuertes  que  dan  á  la 

puerta.) 
Benita.    Calla !  Parece  que  está  llamando  á  una  puerta 

cochera, 
Dorot.     Quién  vá? 

Benito.    (Dentro.)  Vive  aquí  utia  que  se  llama  Benita? 
Benita.    Y  para  qué  quiere  usted  á  Benit?? 
Benito.    Toma  !  Para  darla  un  abrazo  ! 
Benita.    Cómo  se  entiende  !... 
Dorot.     Quién  es  usted  ? 
Benito.    Su  paisano...  Me  llamo  Benito  Caracoles  ,  y  soy 

natural  de  Getafe. 
Benita.    Es  mi  paisano!  Benilillo  !...  sí,  ya   me  acuer- 
do... {Abriendo  la  puerta.)  Vamos  ,  adelante. 

ESCENA  VI. 

Las  mismas,  Benito. 


Benito. 

Benita. 
Benito. 


Benita. 


[Entrando  por  el  fondo.)  Servidor...  quién  de 
vosotras  es  la  Benita? 
Yo  :  no  me  conoces  ? 

Canario  !   qué  remoz4a  te  has  puesto ,  y  có- 
mo has  agrandao !  Me  das  permiso  para  abra- 
zarte?... 
Y  por  qué  no  ? 
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Benito.  (Abrazándola.)  Cáspita!  (jué  bien  me  sabe!  Es- 
to es  k)  mismo  que  si  me  comiera  un  tarro  (U; 
arrope!  (.1  Dorotea.)  Y  usté  .  señorita  ,  es  tam- 
bién del  pueblo?  I^orque  en  ese  caso  repetiría... 
[Quencndo  abrazarla.) 

DoROT.     [Alejándose.)  Poco  á  poco...  yo  no  soy  de  allí. 

Benito.    Usted  desimule!... 

ÜoROT.  l*arpce  qm;  ou  ese  pueblo  se  abraza  á  lodo  el 
mundo  ? 

Benito.  Qué  quiere  usted  ,  señorita';'  Alli  sernos  muy  po- 
líticos ,  y  esa  es  una  prueba  (b;  afleuto  y  dcscor- 
lesin  que  damos  á  lodo  el  mundo  !  {Dorotea  se 
vuelve  á  m  sitio,  \j  continúa  trabajando.) 

Benita.  (.4  Benito.)  Vamos,  y  qué  bay  por  el  \y,\h!  Cuimi- 
ta  hombre,  cuéntame... 

Benito.  Por  el  país?  Muchas  cosas,  y  muy  grandes!... 
En  primer  lugar,  el  señor  alcalde  ha  hecho 
componer  el  pilón  para  las  caballerías!  Toma! 
Te  parece  á  ti  que  solo  en  iMadrid  es  donde  se 
adornan  los  minumentos  públicos.  \Con  orgullo.) 
No  señor,  toitico  el  establo  de  las  vacas  se  ha 
hecho  de  nuevo! 

Benita.  Bien,  pero  yo  pido  noticias  de  los  paisanos.  Qué 
ha  sido  de  Bamon,  de  Antonio  el  tuerto,  de  Colíis? 

Benito.  Eso  es  otra  cosa.  Pues  bien,  Ramón  el  zurdo  ha 
tenido  unas  calenturas  ceremoniales...  no... 
cervicales...  eso  es,  cervicales,  de  resultas  de  la 
vendimia,  pero  ya  está  mejor...  Antonio  el  tuer- 
to se  cayó  del  granero,  y  se  hizo  una  porción  de 
confusiones  en  la  cabeza...  pero  con  diez  since- 
pismosquc  se  le  pusieron,  se  fué  al  otro  barrio 
el  pobrecito  sin  decir  esta  boca  es  mía! 

Benita.    Y  esas  son  las  buenas  noticias  del  país? 

Benito.  El  país  no  está  malo!  Yo  hablo  de  los  habitan- 
tes! En  cuanto  á  tu  primo  Colas... 

Benita.    Le  ha  sucedido  algo? 

Benito.    Vaya!  el  pobrecito...  qué  lástima! 

Benita.    Qué  le  ha  sucedido? 

Benito.    Que  se  ha  casado! 

Benita.   ^Ah!  Qué  susto  me  has  dado! 

Benito.  Si,  Con  Anita..,ya  sabes,  Anita  Chinchón...  (|ue 
tenia  una  cintura  que  se  podía  cojer  con  la  pal- 
ma de  una  mano. 

2 
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DoROT.  (Levatitáiidose.)  Y  ha  venido  usted  á  Madrid  pa- 
ra contarnos  eso? 

Benito.  Cá,  no  señora...  la  ambición  es  la  que  me  ha 
puesto  en  camino...  sí  señora,  la  ambición...  Fi- 
gúrese usted,  señorita,  que  hace  mucho  tiempo 
he  descubierto  que  tengo  una  vacación.,. 

Benita.  CómoundLvacacion'í  {ComprendieJido.)  Ah!  ya 
enliendo.  Continúa. 

Bemto.  Yo  descubrí  eso  un  dia  que  estaba  haciendo  una 
madriguera  para  los  conejos,  y  me  puse  tan  or- 
gulloso, que  me  sentí  con  fuerzas  para  entre- 
garme á  la  albañilería  en  general,  como  las  ca- 
sas, los  palacios  y  todo  lo  que  concierne  á  la 
arquitorttira. 

DoROT.     Cómo? 

Benito.    Todo  lo  que  concierne  á  la  arquititra. 

Benita.  Arquitectura,  querrás  decir...  {Riendo.)  En  fin, 
soñamos  con  grandezas,  eh?. . .     . 

DoROT.     (Riendo.)  Queremos  brillar  en  el  mundo? 

Benito.  [Con  fatuidad.)  No  digo  que  no...  y  si  yo  en- 
contrara quien  me  recomendase  á  algún  perso- 
naje... por  ejemplo,  á  algún  maestro  albañil... 

Benita.  Ah!  si  no  es  masque  eso...  todo  puede  arreglar- 
se. (Vá  á  la  ventana.) 

Benito.    De  veras  ?  Qué  gusto  ! 

Benita.    Calla!  Ya  no  está ,  habrá  bajado... 

Dorot.  Si  te  parece  que  bajemos  también  para  llevar 
nuestra  labor... 

Benita.  (Poniéndose  la  mantilla  ,  y  tomando  un  paque- 
te.) Sí,  no  dices  mal;  mi  paisano  se  vendrá 
conmigo  y  abajo  se  lo  recomendaré  á  Juan. 
{A  Benito.)  Es  un  maestro  muy  hábil... 

Benito.  [Con  enimiasmo.)  Corriente!  Con  eso  me  ense- 
ñará todo  lo  respectivo  al  arte !  Ya  tengo  car- 
rera !  Viva  mi  paisana!... 

Dorot.     Yo  entretanto  iré  á  comprar  la  comida. 

Benita.    Eso  es,  vamos. 

Todos.     Vamos. 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Í3L   RECUEKDO    DE   UN    PADRE. 

llnjardinen  la  Venta  del  Espirilu  Santo.— En  primer 
término  á  la  (lereclia,  mesas  y  bancos  de  madera.— 
Entrada  de  la  casa  á  la  dereclia.— líecoraciün  campes- 
tre. 


ESCENA  PRIMERA. 

Anc.el  ,   LoRKMzo  ,  Tomás  ,   Casimiro  ,  dos  obreros  :  des- 
.     pues  Saintiac.o. 

Llegan  los  seis  por  la  derecha.  — Van  vestidos  de  dia  de 
fiesta,  y  todos  del  brazo. 

Con  qne  nosotros  somos  los  primeros  ?  No  ha 
venido  nadie  todavía  ? 

Lo  qne  es  el  tio  Pedro  se  ha   eclipsado  entera- 
mente. 

Será  cosa  qne  vaya  ;'»  pegárnosla' 
Qnién  ?  él?  El  lio  Pedro  fallara  su  promesa? 
Nunca  !  Recuerdo  que  inia  vez  que  tuve  con  él 
unas  palabras,  \u)r  señas  qne  era  sábado,  me 
dijo: — «Ángel,  antes  de  ocho  días  te  daré  lo 
(jue  mereces.  » — Y  el  sábado  siguiente,  después 
de  la  paga,  recibí  lo  (jne  me  habia  ofrecido.  (In- 
dicando un  puntapié.)  Obi  en  cuanto  á  eso,  es 
hombre  que  cumple  una  palabra  religiosa- 
mente. 
Entonces  será  que  su    reloj  se  habrá  atrasado 

,  esta  vez. 

O  que  nuestros  gaznates  se  han  adelantado. 
Lo  que  es  en  cnanto  á  eso  el  tuyo  vá  siempre 
adelantado. 

Voy  á  arreglarlo  ahora  mismo.  (Gritando.)  Mo- 


Casimir 

LORENZ. 

Tomás. 

AlSGEL. 


LoRENZ. 

Ángel. 
Casimir. 

A^GEL. 
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zo !  {En  este  momento  aparece  Santiago  ,  que 
viene  de  la  izquierda ,  y  sin  hablar  una  pala- 
bra vá  á  sentarse  á  la  mesa,  á  la  derecha  del 
proscenio.) 

Tomás.     Calla  !  Santiago ! 

Marc.      (Bajo.)  Es  de  los  nuestros  ? 

Casimir,  (Id.)  Creo  que  no;  ya  ves  que  se  pone  aparte. 

Sakt.       Mozo  !  Vino  ! 

Ángel.     {Bajo.)  Vá  á  beber  solo. 

Tomás.     {Id.)  Parece  que  no  nos  ha  visto. 

Sant.  {Ap.)  Si  consigo  solamente  emborracharle  du^ 
rante  quince  dias ,  es  cuanto  necesito. 

Tomás.  (Bajo.)  En  qué  estará  pensando?  Parece  preo- 
cupado. 

Casimir.  {A  Saiitiag o.)  Eh\  companero!  Según  eso  va- 
mos á  beber  solo  ,  sin  que  beban  los  demás ! 
eh?... 

Sant.      Espero  á  uno. 

Casimir.  Y  bien  ,  eso  qué  importa?  Cuando  todos  somos 
del  gremio... 

Tomás.  {Llevándose  á  Miguel.)  Déjale  solo...  Valiente 
bruto...  no  he  visto  vizcaíno  más  zopenco... 

Ángel.  {Bajo  á  los  otros.)  Ahí  tienen  ustedes  á  uno  que 
no  simpatizaría  nunca  conmigo. 

Todos.     Ni  conmigo  ,  ni  conmigo  ! 


ESCENA  II. 


Los  mismos  i/  Juan. 


Juan. 

Sant. 

Miguel. 

Ángel. 

Sant. 

Todos. 
Ángel. 
Sant. 


Hola!  compañeros.  Dios  guarde  á  la  gente  hon- 
rada. 

{En  su  mesa  con  una  voz  de  trueno.)  Mozo  ! 
Cuatro  botellas  de  vino  y  ocho  vasos  ! 
Qué  oigo  ! 

Quién  grita  de  ese  modo  ? 
(Que  se  ha  levantado.)  Acaso  rehusarían  uste- 
des acompañarme? 
No,  no. 

No  decías  que  esperabas  á  uno  ? 
Sí  ,  y  ya  ha  llegado,  puesto  que  es  Juan...  En 
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cuanto  á  vosotros  no  tenia  necesidad  de  espe- 
raros ,  puesto  ((ue  ya  estabais  aquí. 

TúMAS.  Bravo!  BienIKsoes  lo  que  se  llama  un  com- 
pañero !... 

LoRENZ.   Que  quiere  reparar  sus  Taitas. 

Juan.       Decías  que  me  esperabas  ? 

Sant.       Acaso  te  negaras  á  bebería 

Juan.        Contigo  ,  sí. 

Sant.  Vamos,  Juan  ,  no  seas  tonto.  (Tomás  pasa  á  la 
izquierda.) 

Juan.  No  bay  Juan  que  valga.  O  es  uno  amigo,  o  no  lo 
es...  y  cuando  no  hay  simpatías...  no  se  al- 
terna. 

Sant.       Y  por  qué  no  hemos  de  ser  amigos? 

Juan.  Porque  no;  porque  yo  siempre  obro  francamen- 
te y  tú  no  haces  lo  mismo;  porque  yo  amo  á 
Dorotea,  la  sobrina  del  tío  Pedro...  y  tú  de  una 
manera  ratera  procuras  soplarme  In  novia. 

Sant.  No  digo  que  no,  ni  oculto  mi  inclinación  á  la 
sobrina  del  tío  Pedro.  Pues  hombre,  no  faltaba 
nuis  sino  que  tuviera  que  echar  memoriales  pa- 
ra hacer  el  amor  á  una  mujer! 

Tomás.  Yo  no  soy  amigo  del  cerrajero,.,  pero  creo  que 
tiene  razón.  Por  supuesto  que  es  una  tontuna  que 
dos  hombres  se  embrollen  por  una  mujer. 

Ángel.     Dice  bien  Tomás. 

LoRENz.    También  soy  de  tu  opinión. 

Todos.      Dice  bien  Santiago. 

Juan.  Corriente.  Puesto  que  él  dice  que  es  mi  amigo, 
me  callo.  Que  cada  cual  trabaje  por  sí  y  á  quien 
Dios  se  la  dé  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Sant.        Pues  bien,  entonces á  beber. 

Todos.  Sí,  sí;  bebamos!  (Se  sioitan  alrededor  de  la  me- 
sa en  la  que  el  Mozo  habrá  pueslo  las  bolellas  ¡j 
los  vasos.) 

Juan.  Señores,  francamente  ,  yo  no  tengo  mal  ca- 
rácter y  cuando  se  me  habla  con  razón... 

Todos.      Bien,  bien. 

Sant.  Ea,  a  beber,  y  busquemos  la  alegría  en  el  íon- 
do  de  la  botella. 

Todos.      Si,  sí;  a  beber! 

Ángel.  (.4  Sautiaqo,)  Así  me  gusta!  Tú  eres  todo  un 
hombre! 
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Sant.  {Que  ha  vuelto  á  llenar  todos  los  vasos.)  Probemos 
que  todos  somos  unos!...  El  vino  eslii  servi- 
do... 

Juan.        Abramos  las  exclusas! 

Tonos.      Abramos!  (Beben.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos.— El  Tío  Pedro. 


Tío  Peí».  (Entrando  por  el  fondo.)  Hola,  muchachos!  Pa- 
rece que  la  gente  se  divierte? 

Todos.      El  lio  Pedro! 

Sant.  Un  brindis  por  el  lio  Pedro!  Mozo!  un  vaso  para 
nuestro  viejo. 

Tío  Ped.  No,  no:  gracias,  hijos  mios;  ya  sabéis  que  no  be- 
bo sino  cuando  tengo  sed  y  que  no  formo  parte, 
como  vosotros,  del  regimiento  de  la  esponja. 

Todos.      (Riendo.)  Ah!  ah!  ah! 

Tomás.  Usted  se  ha  quedado  siempre  á  retaguardia  de 
ese  regimiento. 

Tío  Ped.  No  digo  que  no;  solo  bebo  cuando  como. 

Juan.        Es  decir  que  usted  come  para  beber. 

Sant.        Mientras  nosotros  bebemos  para  comer. 

Tío  Ped.  Eso  consiste  en  la  construcción  del  estómago  y 
en  la  estructura  del  gaznate. 

Juan.        Bah!  el  buen  vino  hace  el  buen  trabajador. 

Tío  Ped.  No  digas  eso,  Juan;  tú  eres  un  buen  muchacho; 
tienes  un  corazón  de  oro  y  un  braxo  de  hierro... 
pero  desconfia  de  la  botella...  es  un  consejo 
que  te  doy. 

Sant.  (Al  lio  Pedro  que  vá  á  pagar.)  Los  consejeros 
no  pagan,  tio  Pedro... 

Tío  Ped.  Vas  á  pagar  tú? 

Sant.       Y  qué  tiene  eso  de  extraño? 

Tío  Ped.  Nada...  Hace  mucho  tiempo  he  notado  que  be- 
béis más  de  lo  regular...  y  que  cuanto  más  be- 
bias  tú,  más  se  emborrachaba  Juan. 

Juan.  Yo?  Desafio  á  Santiago!  Le  doy  dos  botellas  de 
ventaja. 

Tío  Ped.  Basta  de  discursos  y  de  consejos...  hoy  no  ([uie- 
ro  ser  impertinente...  y  tan  pronto  como   haya 
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entregado  mis  cuentas  empezaremos  nuestros 
trabajos  en  Chamberí:  para  eso  os  he  reunido  á 
todos,  para  que  trinquemos  al  buen  éxito  de 
mis  empresas.  [Todos  í^e  acercan  al  tic  Pedro.) 

Joan.  Ya  vé  usted,  tio  Pedro,  que  usted  mismo  es 
quien  nos  pone  el  racimo  en  la  boca,  con  que  no 
se  queje  usted. 

Tío  Ped.  Sí,  pero  comeremos;  y  os  prevengo,  que  no  ha- 
brá más  que  á  botella  por  barba:  cada  uno  ten- 
drá la  suya.  Nosotros  en  nuestro  oficio  necesi- 
tamos levantarnos  temprano  jior  las  mañanas... 
y  cuando  la  cabeza  esta  demasiado  pesada,  las 
piernas  se  niegan  a  sosteneila...  Ya  estáis  avi- 
sados; ahora  voy  á  echar  una  ojeada  á  las  chu- 
letas y  al  cabrito  y  en  seguida  vengo  por  vos- 
otros;  comeremos  en  el  salón  de  arriba. 

Todos.  Bien,  bien:  viva  el  tio  Pedro!  {Pónense  todos  en 
¡lia  y  el  tio  Pedro  pasa  delante  de  ellos  y  en- 
tra en  la  casa.) 

Sant.       Qué  bueno  es! 

Juan.  Yo  lo  creo!  Como  que  es  la  flor  y  nata  de  los 
trabajadores!  Muy  pocos  hay  ya  como  él! 

Sant.  Es  verdad!  Ahora  nosotros  vamos  á  hacer  boca. 
(Gritando.)  Muchacho!  Un  par  de  botellas!  Yo 
las  pago! 

Ángel.     Pero  dime,  te  has  vuelto  millonario? 

Juan.        Poco  á  poco!  A  mí  me  toca  la  ronda! 

Todos.     No,  no,  á  mí! 

Sant.       ^Gritando.]  Basta...  yo  soy  quien  convida! 

ToDds.      Ah! 

El  MOZO.  {Poniendo  otra  convidada  sobre  la  mesa.)  Señor 
Juan,  ahi  dentro  hay  un  muchacho  llamado  Be- 
nito que  dice  que  usted  le  ha  mandado  que 
venga. 

Juan.  Benito?  Ah!  sí;  es  un  paleto  que  acaba  de  llegar 
del  pueblo  con  la  desmesurada  ambición  de  ser 
mi  peón  de  albañil.  Le  he  dicho  que  viniese, 
que  este  era  el  punto  de  nuestras  recepciones... 
Ya  veréis  cómo  nos  reimos! 

Todos.      Bien!  bien! 

Juan.  (Designando  el  foro  izquierda.)  Justamente  hay 
alli  un  cuezo,  una  regla  y  dos  sacos  de  yeso.  [Al 
Mozo.)  Tú  vendarás  los  ojos  ú  la  victima,  y  la 
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traerás   aqui...   Vosotros   traed  los  utensilios. 
(Váse  el  Mozo  por  la  derecha.) 
Vamos.  {Van  al  fondo  á  buscar  el  cuezo,  el  saco 
y  la  regla.) 

{Solo  en  el  proscenio.)  Solo  una  botella  por  bar- 
ba no  serviría  de  nada  á  mi  plan...  Voy  á  prepa- 
rar un  frasco  de  aguardiente;  es  necesario  á 
toda  costa  que  yo  le  desprestigie  y  que  Dorotea 
sea  mia...  (hnlra  en  la  casa.) 
{Volviendo  con  una  regla  y  los  obreros  que  traen 
las  herramientas  de  albañilería,  tales  como  un 
cuezo,  una  llana  y  dos  saquitos  de  yeso,  etc.)  Ya 
esperamos  al  neófito;  vamos  á  hacerle  sufrir  las 
pruebas.  {Benito  y  el  Mozo  entran  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  ZV. 

Los  mismos,  menos  El  tío  Pedro  y  Santiago. — Benito 
con  los  ojos  vendados. 


Todos. 


Saint. 


JcAiv. 


Benito.  {Conducido  por  el  Mozo.)  Pero  señor,  qué  es  es- 
to? Vamos  á  jugar  á  la  gallina  ciega? 

Todos.      {Con  voz  siniestra.)  Silencio! 

El  MOZO.  {Colocándolo  en  medio  del  teatro.)  Ajajá!  ahí! 
{Vuelve  á  entrar  en  la  casa.) 

Benito.  [Procurando  quitarse  la  venda.)  Entonces,  pue- 
do ya  quitarme  estos  arrumacos? 

Juan.       {Dándole  con  la  regla  en  los  dedos.)  No  se  toca. 

Benito.    Canario!  Basta! 

Juan.        Dá  tres  pasos  adelante. 

Benito.    Y  si  me  rompo  las  narices? 

Todos.      Silencio! 

Juan.        Cómo  te  llamas? 

Benito.     Benito  Caracoles. 

Juan.        De  dónde  eres? 

Benito.    De  Getafe. 

Juan.        Qué  edad  tienes? 

Benito.    Por  las  algarrobas  voy  á  cumplir  un  duro. 

Juan.        Y  quieres  ser  albañil? 

Benito.    Es  el  sueño  de  toos  mis  sueños. 

Juan.       Y  quieres  que  yo  sea  tu  maestro? 
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Benito.    Si  sefíor,  sí. 

Juan.  Basta.  Ahora  traed  esos  confites.  (Traen  los  sa- 
cos de  yeso,  que  colocan  á  cada  lado  de  Benito.) 
Abre  la  bocal  (Coje  de  uno  de  los  sacos  un  po- 
co de  yeso,  que  mete  en  la  boca  de  Benito,  y 
dice:)  Vamos  á  ver,  prueba  eso... 

Benito.    Puf... 

Juan.        No  te  muevas.  Que  te  parece? 

Benito.    {Haciendo  ascos.)  Endemoniado  ! 

Juan.        Acuérdate  que  es  yeso  blanco. 

Benito.  Canario!  No  lo  olvidaré...  Pero  esto  da  sed... 
yo  quiero  beber... 

Juan.  [Dándole  con  la  regla.)  Atención  y  respon- 
de: Quieres  ser  albañil  hasta  que  mueras? 

Benito.    Si,  justamente  esa  es  mi  melomania. 

Juan.  Tu  alma  permanecerá  blanca  como  tu  vestido 
de  trabajo? 

Benito.    Si! 

Juan.       Y  pagarás  tu  bien  venida  á  los  compañeros? 

Benito.  Sí;  que  lleven  mis  tirantes  al  Monte  de  Piedad, 
y  yo  lo  pago  todo...   las  hebillas  son  de  similor. 

Juan.        Júralo! 

Benito.    Lo  juro.  Pero  canario!  que  no  veo! 

Juan.  (Coge  el  cuezo,  le  quita  el  sombrero,  y  le  cubre 
la  cabeza  con  él,)  No  te  muevas! 

ESCENA  V. 

Los  mismos. — El  Tío  Pedro. 


TioPed.  [Saliendo  de  la  casa.)  Qué  diablos  hacéis  aquí, 
muchachos? 

Juan.  [A  Benito.)  No  te  muevas!  Tío  Pedro,  presento 
á  V.  á  mi  futuro  aprendiz,  Benito,  á  quien  voy  á 
bautizar  según  costumbre...  En  presencia  de  la 
asamblea  te  bautizo  poniéndote  por  nombre  Es- 
pliego!.. {Dá  un  golpe  con  la  regla  sobre  la  ar- 
tesa.) Ya  estás  bautizado...  ahora  á  la  mesa!  En 
cuanto  á  tí,  no  te  muevas  hasta  (pie  una  voz  ce- 
leste haya  gritado,  arriba!  [Vánse  todos  riendo, 
y  señalando  á  Benito  que  se  queda  inmóvil  co- 
mo una  estatua.  Entra  en  la  casa.) 
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ESCENA  VI. 

Benito  que  contiíiua  con  el  cuezo  sobre  la  cabeza;  después 
Benita. 


Benito.  (Solo.)  Me  ha  dicho  que  no  me  mueva...  pues  no 
me  moveré...  no  señor,  no;  antes  que  renunciar 
á  mi  sueño,  soy  capaz  de  permanecer  aquí  diez 
años. 

Benita.  (Entrando  por  la  derecha.)  Calla!  No  hay  nadie? 
Y  Dorotea  que  creyó  que  nos  habíamos  tardado 
y  se  queda  comprando  naranjas! 

Benito.  [Para  sí.)  Están  ahí...  los  estoy  oyendo...  no  me 
moveré. 

Benita.  Naá'iel...  {Vé  á  Benito,  y  retrocede  asustada,) 
Ah!  qué  es  eso?  Es  un  espantajo  para  asustar  á 
los  pájaros!  Pero  calla!.,  se  mueve! 

Benito.    Vamos,  yo  no  puedo  más!... 

Benita.    (Sacudiéndole.)  Eh!  qué  hace  usted  ahi? 

Benito.    Quién  me  habla?  Es  la  voz  celeste? 

Benita.    Soy  yo.  Benita... 

Benito.  (Quitándose  la  venda  y  el  cuezo  y  llevájidola  á 
la  izquierda.)  Mi  paisana? 

Benita.    Calle!  Es  Benito! 

Benito.    No,  ya  no  me  llamo  Benito^  me  llamo  Espliego. 

Benita.    Espliego! 

Benito.  Sí,  mi  maestro  me  ha  bautizado  con  ese  nombre 
virginal. 

Benita.    Pero  qué  haces  aquí? 

Benito.    Acubo  de  recibir  mi  diploma. 

Benita.    JV  já!  já!... 

Benito.  Sí;  he  sido  recibido  aprendiz  de  albañil...  y  he 
sufrido  mis  desámenes. 

Benita.    Qué  exámenes? 

Benito.  He  sido  desaminao  delante  de  todos  los  del  gre- 
mio y  con  el  tío  Pedro  á  la  cabeza!..  Vamos,  y 
decir  que  á  naide  más  que  á  ti  deberé  mi  posi- 
ción sociable!,. 


—  27  — 


ESCENA  VII. 

Los  mismos. — Dorotea  . 

DoROT.  {Llegando  con  un  pañuelo,  en  el  que  trae  naran- 
ja:^.) Victoria!  victoria!  Aqui  traigo  media  doce- 
na de  naranjas! 

Beisito.    Cuánto  has  tardado,  mujer! 

DoROT.  Calla!  Esta  aqui  Benito!..  Quiere ustcd^.  (Ofre- 
ciéndole.) 

BENrro.  No  hay  de  (jué,  pero  tengo  una  sed  que  estoy 
rabiando. 

DouoT.  (Dándole  una  naranja.)  Tome  usted,  e.sto  re- 
fresca . 

Beisito.    Gracias. 

DouoT.  [A  Benito.)  \'tn  ,  Benito,  Vamos  á  ver  si  por 
allá  dentro  está  mi  tio.  (Vánse.) 

ESCENA  VIII. 


Juan. — Despuei^  Dorotea  y  Santiago. 
Benito. 


■Después  Benita  t 


Juan.  ' Sale  de  la  casa  casi  ebrio,  bailando  y  trope- 
zando: su  rostro  está  encendido.  Santiago  ha 
subido  al  td)ido.)  C^WqI  ^0  hay  nadie!  Se  me 
figura  que  la  casa  da  vueltas  alrededor...  Ese 
condenado  de  Santiago...  me  ha  hecho  beber 
más  aguardiente  de  lo  regular...  y  no  era  ma- 
lo... pero  da  una  .sed!...  Mozo!..  [Aparece  un 
mozo.)  Mira...  tengo  sed...  mucha  sed...  dame 
vino!.. 

El  mozo.  Voy  al  momento.  (Entra  en  la  casa.) 

Juan.  (Echándose  aire  con  d  pañuelo.)  Que  calor!.. 
Esto  es  un  verdadero  horno  de  cal!..  Dios  mió! 
qué  sed  tengo!..  [Púnese  á  bailar  y  á  cantar.) 
Adelante  dos...  solo  de  caballero...  Ira,  tarará... 
ianirii...  (En  elmomoito  que  alza  en  alto  la 
pierna,  Dorotea  que  acaba  de  entrar  por  la  iz- 
quierda se  halla  enfrente  de  él.) 

Dorot.     (Con  amabilidad.)  Ah!  Juan  I 


Benita.    [Entrando.)  Dorotea,  quieres  venir  conmigo? 

DoROT.  Si,  allá  voy.  (.4  Juan.)  Gracias  á  Dios  que  te  se 
vé... 

Juan.  Pues  yo  no  me  habia  perdido...  {Vacila  al  an- 
dar.) Ya  iba  á  buscarte...  porque  hace  aquí  un 
calor...  que...  ya  ya... 

DoROT.     [Con  sentimiento.)  Estamos  ya  asi?.. 

Juan.  Cómo  ya?.,  qué  entiendes  tú  por  ya?.,  yo  solo 
he  bebido  agua  fresca... 

El  mozo.  (Trayendo  una  botella  y  poniéndola  en  la  mesa 
de  la  izquierda.)  Señor  Juan,  aquí  está  el  vino. 
[Santiago  sale  de  la  casay  se  queda  al  foro  á 
un  lado.) 

JuA]N.  (Ap.)  Ay¡..  [Alto.)  Cuando  uno  anda  mucho, 
da  sed...  y  yo  iba  á  buscarte  para  que  diéramos 
un  paseo. 

DoROT.  Gracias,  ya  tiene  usted  ahi  su  compañera... 
(Indicando  la  botella.)  á  quien  habia  invitado 
antes  que  á  mí...  puede  usted  quedarse  con 
ella...  porque  yo  no  acostumbro  reunirme  con 
esa  clase  de  personas.  [Váse  por  la  izquierda.) 

Sant.  [Ap.)  Bravo!  Sigásmola.  [Váse  por  donde  se  fué 
Dorotea.) 

Juan.  (Solo.)  Por  vida!.,  y  no  poder  romperla  el 
bautismo  porque  es  una  mujer!...  Ah!  bah!... 
bebamos  y  vayan  al  diablo  todas  las  mujeres! 
(Se  sienta  delante  de  la  mesa  de  la  izquierda, 
destapa  la  botella  y  púnese  á  beber.  El  lio  Pe- 
dro y  todos  los  compañeros  salen  de  la  casa  y 
bajan  d  la  escena.) 


ESCENA  IX. 

Los  7nismos. — El  tío  Pedro  y  todos  los  trabajadores. 


Todos. 
Tío  Ped  . 

Juan. 


Viva  el  tio  Pedro! 

(Yendo  adonde  está  Juan.)  Vamos  á  ver,  qué 
haces  tú  ahí?  [Se  sienta  junto  á  él.) 
[A  quien  la  embriaguez  permite  hablar  apenas.) 
Tío  Pedro....  déjeme  usted...  yo  tengo  una  pe- 
na... y  la  estoy  ahogando  en  este  vaso...  su  so- 


—  so- 
brina de  usted  me  ha  hecho  una  mala  partida... 
no  ha  querido  hablarme... 

TioPed.  Vamos...  y  qué  tiene  eso  de  extraño...  te  habrá 
visto  de  ese  modo... 

Juan.  (Dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa  y  echando 
árodnr  la  botella.]  Pero  como  se  vaya  con  otro... 
{Todos  los  compañeros  acuden  á  donde  está  el 
tío  Pedro.) 

Tío  Ped.  Vamos  á  ver ,  mala  cabeza  '...  no  te  levantes,  y 
quédate  alü  sentado. 

Juan.        Tío  Pedro...  No  me  contrarié  usted... 

Ángel.  Ea  ,  todo  se  acabó,  qué  diablos!  Viva  la  alegria 
y  siga  la  broma  ,  peri»  con  moderación.  {En  es- 
te momento  vuelve  á  aparecer  Dorotea  del  brazo 
de  Santiago,  y  Benita  del  brazo  de  Benito. 
Juan  los  vé  y  se  levanta  impetuosamente ,  aun- 
que vacilando.) 

.lüAN.  [Con  voz  de  trueno.)  Santiago  !  Deja  esa  mujer! 
(Quiere  atropellar  á  todos ,  que  se  ponen  delan- 
te.— Momento  de  confusión.) 

Todos.     Fuera  1  Fuera  ! 

Sant.       No  quiero  soltarla !  sigue  bebiendo,  y  déjanos! 

Juan.       Y  yo  te  prohibo  que  hables  con  ella. 

Algu>-.     Vamos  ,  Juan  ,  vamos  ,  sé  razonable. 

Otros.      Fuera  !  nos  vá  á  comprometer  !... 

Juan.  Quién  ha  dicho  fuera  ?.•..  quién  es  el  guapo  que 
me  va  á  echar  de  aquí  ?...  (Se  quita  la  blusa.) 

TioPed.  {á  Dorotea.)  Vete,  hija  mia,  vete;  esto  no  aca- 
bará en  bien. 

DoROT.  Si,  si:  ven  Benita.  (  Váse  por  la  izquierda. 
El  tío  Pedro  sale  un  instante  con  ella.) 

Bemta.    Ve  delante,  ya  te  sigo. 

Sant.       (Ap.)  Yo  también.  [Váse  por  la  izquierda.) 

Juan.  (Poniéndose  en  medio.)  Quién  es  el  que  me  vá 
á  echar?... 

Benito.  [Quitándosela  chaqueta,  é  imitando  á  Juan.) 
lióla!  mi  maestro  va  á  andar  á  cachetes:  yo  tam- 
bién voy  á  defenderle!... 

Benita.    (Que  se  preparaba  á  irse.)  Qué  va  á  hacer':' 

Juan.  (.4  Benito.)  Eres  tú?  Pues  toma!  (Le  echa  una 
zancadilla,  y  lo  arroja  en  tierra  de  un  puñe- 
tazo.) 

Benito.    (En  el  suelo.)  Ay  !  si  no  soy  yo  !  Si  soy  Esplie- 
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go...  Si  quería  defender  á  usted... 
Benita.     l*obre  Benito  !  Te  has  lastimado  ? 
Benito.    (En  tierra.)  Creo  que  si.  (Se  levanta.) 
Tío  Ped.  [Entrando.)  Vamos  ,  Juan  ,  cálmate.  (Le  coge 
del  brazo.  A  los  compañeros.)  Vosotros,  amigos 
míos,  acompañad  á  mi  sobrina   y  dejadme   so- 
lo con  Juan.   (Todos  los  compañeros  obedecen 
al  tío  Pedro ,  y  van  saliendo  hasta  que  que- 
dan solos  el  tio  Pedro  y  Juan  ,  que  está  borra- 
cho perdido.) 

ESCENA  X. 

El  Tío  Pedro. — Juan. 

Tío  Ped.  Quieres  prestarme  un  momento  de  atenciím  ? 

Juan.  Hé?...  Bien...  [Cayéndose:  el  lio  Pedro  lesos- 
tiene,) 

Tío  Ped.  Escucha. 

Juan.  [Que  se  deja  arrastrar.)  Tio  Pedro...  Yo  tengo 
una  pena... 

Tío  Ped.  Bien  ,  bien  ,  lo  que  tienes  es  mucho  vino  ;  eso 
pasará.  Creo  que  te  curaré... 

Juan.        Vaya...  vaya...  vamonos...  yo  quiero  dormir... 

Tío  Ped.  Escúchame  ahora.  Trabajando  sobre  un  anda- 
mio... en  1842... 

Juan.  [Parándose  de  pronto  al  oír  esta  cifra.)  Eh?... 
en  1842?... 

Tío  Ped.  Ah!  Parece  que  empiezas  á  comprender...  no 
es  eso?...  Te  acuerdas  de  ese  año,  aunque  eras 
muy  pequeño...  Pues  bien,  hijo  mió...  tu  pobre 
padre  se  estrelló,  cayendo  desde  el  tejado  de 
una  casa. 

Juan,  Mi  padre!  (Poco  á  poco  y  sin  aparecer  la  transi- 
ción violenta,  Juan  se  vá  despejando.) 

Tío  Ped.  Y  no  fué  por  causa  del  andamio,  que  era  bas- 
tante sólido...  fué  por  culpa  suya...  Santiago 
era  un  buen  jornalero  como  tú...  pero  como  tú 
también,  se  dejaba  arrastrar  por  el  maldito  vi- 
cio, y  pasaba  los  dias  enteros  en  la  taberna... 
Un  dia...  era  un  martes...  no  lo  olvidaré  nunca! 
habia  estado  el  domingo  y  el  lunes  sin  abando- 


—  Di- 
ñar la  botella...  al  subir  al  andamio,  con  la  vista 
turbada  aun  por  la  embriaguez...  tomó  el  vacío 
por  un  punto  de  apoyo...   y  vino  á  desnucarse 
contra  las  piedras  de  la  calle. 

Juan.        Dios  mió!...  Dios  mió! 

Tío  Ped.  Pobre  Santiago!  era  mi  mejor  companero!  Yo  le 
babia  conocido  tan  alegre,  tan  lionrado...  tan 
bueno...  que  no  babia  un  solo  camarada...  no, 
ni  uno  solo,  que  pudiera  competir  con  él...  Pe- 
ro poco  á  poco  su  valor  empezó  á  disminuir... 
su  inteligencia  á  adormecerse...  Ya  no  cantaba 
más  que  cuando  estaba  ebrio...  y  cuando  le  vie- 
ron tendido,  exánime,  para  no  volverá  levantar- 
tarse...  sabes  loque  dijeron?...  «Bab!  un  bor- 
radlo menos!»  Esa  fué  su  oración  lúnebre'... 

Juan.        Ob!  (Se  oculta  el  rostro  con  las  manos.) 

Tío  Ped.  Al  otro  dia,  yo  mismo  te  vesti  de  luto,  y  lloré 
contigo!  te  recogi  y  eduqué...  En  lí  amaba  á  tu 
padre...  á  mi  mejor  amigo... 

Juan.  [Con  los  ojos  fijos  en  el  sitio  que  el  lio  Pedro  le 
ha  indicado .)  Padre  mío!... 

Tío  Ped.  Yo  nunca  quise  recordarte  esto,  hijo  mió...  era 
inútil...  pero  boy  creo  que  es  tiempo  de  poner- 
te á  la  vista  ese  triste  ejemplo  de  la  intemperan- 
cia... Cuando  el  demonio  del  vicio  te  arrastre 
aun  á  la  taberna...  pasa  antes  por  el  sitio  de  la 
catástrofe,  mira  á  aquel  tejado,  busca  en  las»  lo- 
sas las  manchas  de  sangre,  que  el  tiempo  no  ha 
podido  borrar...  y  acuérdate  de  tu  padre.., 
Adiós!  (Se  aleja  por  la  izquierda.) 


ESCENA    XI. 

Juan. — Después  Dorotea  y  Santiago. 

Juan.  (Se  queda  solo  y  se  arrodilla.— Dorotea  aparece 
por  la  derecha.)  Sí,  pensaré  en  tí,  padre  mió! 
[Dorotea  vuelve  y  se  admira  de  verle  aun  al  ti, 
pero  no  le  dice  nada;  mira  y  escucha.)  Tu  hor- 
rible muerte  ,  el  ejemplo  de  tu  desgracia, 
salvarán  al  hijo  que  tanto  amabas!...  Ante  Dios, 
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que  me  oye...  juro  no  volver  á  embriagarme  en 
mi  vida!...  (Besa  el  suelo.) 

DoROT.     {Acercándose.)  Ah!  bien,  muy  bien!... 

.TuAN.        {Sorprendido.)  Dorotea! 

DoROT.  Cumple  el  juramento  que  has  hecho  á  tu  padre, 
y  á  mi  vez  juro  ser  tu  mujer! 

Juan.        Oh!  sí,  lo  juro! 

Sant.  {Que  á  las  últimas  palabras  ha  salido  de  la  ta- 
berna del  fondo  y  se  fia  puesto  á  escuchar.)  Eso 
lo  veremos!  [Juan  se  aleja  con  Dorotea  por  la 
derecha:  Santiago  váse  por  la  izquierda.  Cae 
el  telan.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


ACTO    SEGUNDO. 


«-'^Osí^sfi-jr -j. 


CUADRO  TERCERO. 

EL   GABINETE   DEL   ARQUITECTO. 


Un  gabinete  de  trabajo,  decorado  inaí^niticamente. — Mne- 
bles  lujosos. — Estantes  llenos  de  antigüedades  y  de  ob«« 
jetos  de  arte. — En  niedio  babrá  un  cuadro,  boceto,  que 
representa  un  aprendiz  de  albañil  lleno  de  yeso,  y  lle- 
vando un  cuezo  en  la  cabeza:  su  pie  derecbo  está  colo- 
cado en  el  primer  peldaño  de  una  escalera. — A  la  de- 
recha una  mesa  elegante  de  escritorio,  con  planos,  di- 
bujos, pinceles,  etc. — Dos  puertas,  una  á  derecha  y  otra 
á  izquierda. 

ESCENA  PKIMEHA. 

El  Tío  Pedro  y  Juan,  precedidos  de  un  lacayo  con  gran 
librea. 

Lacayo.  Esperen  ustedes  aquí,  que  voy  á  avisar  á  mi 
amo.  (Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Tío  VvAK  [A  'Juan  que  se  ha  quedado  en  el  dintel  de  la 
puerta.)  Vamos,  entra. 

Jv\s.  {Sin  moverse.)  Que  entre...  que  entre...  y  tan 
mal  vestido  como  estoy...  no  vé  usted  que  lo 
mancharé  todo,  Tio  Pedro^.. 

Tío  Ped.  Tienes  miedo?...  (fiando  yo  no  era  más  que  un 
simple  albañil  como  tú...  venia  siempre  lo  mis- 
mo... con  la  ropa  del  trabajo...  esto  le  agrada 
al  amo  de  esta  casa. 

3 
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Juan.       Bien,  bien;  entonces  entraré.  {Entra.) 

Tío  Ped.  Además,  es  un  hombre  muy  jjueno,  muy  fran- 
co... 

JuAis.  Dios  quiera  que  no  nos  haga  esperar  mucho... 
Ya  sabe  usted  que  hoy  mismo  tengo  que  ir  á  co- 
locar la  bandera  en  la  chimenea  del  número  14. 

Tío  Ped.  Es  cosa  de  un  instante. 

Juan.  [Mirando  á  todas  partes.)  Qué  muebles  tan  lujo- 
sos!... Espejos,  butacas...  alfombras...  Pero  es- 
to es  un  palacio! 

Tío  Ped.  Si  quieres  conocer  al  dueño  de  este  palacio... 
mira...  ese  es...  {Señalando  el  boceto  que  está 
en  medio.) 

Juan.        Qué  es  eso? 

Tío  Ped.  El  retrato  del  amo  de  la  casa. 

Juan.        Ese  aprendiz? 

Tío  Ped.  Asi  empezó  don  Jorge. 

Juan.  Bah!  Me  querrá  usted  hacer  creer  que  amasan- 
do yeso  ha  llegado  á  ser  tan  rico? 

Tío  Ped.  Ah!...  es  que  no  se  durmió  en  las  pajas...  De 
albañil  pasó  á  maestro  de  obras,  y  de  maestro 
de  obras  á  arquitecto;  y  ya  ves  por  la  muestra 
que  no  reniega  de  su  pasado. 

Juan.  Vaya,  vaya...  déjeme  usted  en  paz!  Si  querrá 
usted  convencerme  de  que  nuestro  trabajo  pue- 
de proporcionarnos  tanto  terciopelo  y  tanto  lujo? 

Tío  Ped.  Esa  increduhdad  es  tu  mayor  enemigo,  Juan. 

Juan.  De  veras?  Pues  mire  usted,  desde  que  he  cam- 
biado de  conducta,  desde  que  ya  no  voy  á  la  ta- 
berna y  trabajo  como  un  negro  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche,  pienso  también  en  dar  á  Do- 
rotea un  cuarto  muy  bonito,  y  comprarle  mue- 
bles de  caoba.  Pero  cree  usted  que  no  se  nece- 
sita tiempo  para  reunir  para  todo  eso?  Pues  bien; 
aun  cuando  yo  trabajara  diez  y  seis  horas  al  dia, 
lo  que  no  es  posible,  y  viviese  tanto  como  Ma- 
tusalén, lo  que  no  escreible,  noconseguiria  dar- 
le en  valor  la  cuarta  parte  de  lo  que  hay  aquí. 
O  tiene  uno  suerte  ó  no  la  tiene...  esa  es  la 
cosa. 

Tío  Ped.  Pues,  sin  embargo,  don  Jorge  vino  á  Madrid  sin 

un  cuarto. 
Jlan.       Si;  este  don  Jorge  habrá  ganado  todo  esto  quién 
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sabe  cómo...  Porque  á  saber  en  su  oficio,  apos- 
taría a'íjue  usted  y  yo  sabemos  tanto  como  él. 
Tío  VhD.  ^o  (liiías  necetlades. 

ESCENA  II, 

Lo  ti  inismus. — D.  .Ioiu^e. 

(D.  Jorge  entra  por  la- izquierda  y  escucha  sin  (¡ue  le  vean . 

Juan.  Lo  (\\ie  digo  es  (jiit»  todos  estos  señorones  son 
los  (jue  nos  impiden  que  podamos  medrar.  S¡ 
todos  los  trabajadores  activos  ,  intelií,^entes  y 
honrados  pudiesen  tener  el  camino  expedilo, 
disfrutarian  lodos  por  igual...  y  francamente, 
este  lujo,  este  bienestar,  me  vendrían  á  mi  tan 
bien  como  ;i  cualquiera  hijo  de  Dios. 

Tío  Ped.  Estas  locol' 

1).  .loRG.  (Presentándose.)  Y  yo  digo  que  tiene  razón. 

Tío  Ped.  Don  Jorge! 

Juan.        {Quitándose el  sombrero.)  E\  arquitecto! 

1).  JoRG.  En  efecto  ;  todos  los  obreros  activos  ,  inteli- 
gentes yitrabajadores,  todosaquellos,  en  fin,  que 
se  matan  trabajando,  deben  tener,  como  dice 
este  muchacho,  el  camino  expedito;  y  como  yo 
creo  que  le  seducen  un  poco  mis  muebles  y  mis 
riquezas,  como  no  dudo  (jue  es  tan  acreedor  co- 
mo yo,  y  aun  más,  á  los  favores  de  la  fortuna, 
yo,  que  no  soy  egoisla,  quiera  asociarle  á  mis 
empresas... 

Tío  Ped.  Asociarle  á  sus  empresas? 

D.  Joro.  Por  que  no?  Sí  tiene  mérito*  tiene  derecho  a 
una  posición  como  la  mia;  y  como  todos  esta- 
mos en  el  deber  de  ayudarnos  mutuamente, 
quiero  ser  su  apoyo,  su  protector.,. 

Juan.        Como,  señor!  Sera  posible!.. 

1).  JoRG.  (Que  ha  ido  á  la  mem  y  que  toma  de  ella  un  pa- 
pel.; Toma;  ahi  tienes  piincipiado  un  presu- 
puesto que  debo  entregar  hoy  mismo...  Mien- 
tras hablo  con  el  tío  Pedro,  hazme  el  favor  de 
decirme  cuántos  metros  cúbicos  de  piedra  sillar 
deben  entrai"  en  la  obra  de  alcantarillado  que 
hay  que  hacer  de  un   extremo   á  otro  de   Ma- 
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drid.  [Emeñando  á  Juan  otros  papeles.)  Aqui 
tienes  los  plaios  de  ese  trabajo.  Siéntate.  [Lo 
hace  sentar  delante  de  la  mesa  y  le  dá  los  pa- 
peles.) 

Juan.        (Algo  turbado  )  Cuántos  metros... 

Tío  Ped.  Sí,  cuántos  metros  cúbicos... 

D.  JoBG.  [Volviéndose  hacia  el  tío  Pedro.)  Tio  Pedro,  le 
he  hecho  á  usted  venir  para  arreglar  esa  cuenta 
atrasada... 

Tío  Ped.  Si,  la  de  la  obra  de  la  calle  de  Alcalá. 

D.  JoRG.  Precisamente. 

Tío  Ped.  No  corria  prisa. 

D.  JoRG.  Al  contrario...  Sé  que  va  usted  á  trabajar  por 
su  cuenta...  y  debe  necesitar  dinero...  Aqui  tie- 
ne usted  un  billete  de  banco. 

Tío  Ped.  Gracias,  muchas  gracias,  don  Jorge...  Ya  se 
vé...  cuando  uno  se  mete  en  negocios... 

D.  JoRG.  [Volviéndose  á  Juan.)  Y  bien,  hijo  mió,  ade- 
lantas? 

Juan.  (Co?//mso,)  Usted  perdone.  .  pero...  para  hacer 
semejante  cálculo,  seria  preciso  saber... 

D.  JoRG.  [Sonriendo.)  Algebra,  no  es  verdad?..  Y  tú  no 
la  conoces...  Pues  bien  ,  dejemos  los  cálculos 
algebraicos  y  hablemos  simplemente  del  oficio. 
{Toma  otro  plano,) 

Juan.        Ahí  sí,  mejor  es  eso...  (Vá  á  levantarse,) 

Tío  Ped.  Quédate  ahí,  que  el  señor  te  lo  dice. 

ü.  JoRG.  [Enseñando  otro  plano  á  Juan,)  Toma.  Se  tra- 
ta de  establecer  un  acueducto  con  seis  kilóme- 
tros de  túnel.  Es  preciso  resolver  si  la  geológia 
nos  hará  encontrar  en  el  trayecto  que  vamos  á 
abrir,  los  materiales  que  se  necesitan  para  las 
obras. 

Juan.       (Turbado.)  Ah!  se  necesita  saber  geología?.. 

D.  JoRG.  [Continuando.)  Naturalmente.  Como  la  eleva- 
ción del  acueducto  debe  pasar  en  muchos  sitios 
de  ciento  veinte  metros,  vas  á  decirme  si  la  má- 
quina hidráulica  podrá  elevar  las  aguas  hasta 
esa  altura.  Harás  la  cuenta  de  las  cabrias  de 
los  niveles,  de  las  obras  de  carpintería  y  de  las 
carretadas  de  yeso  y  ladrillo  que  se  necesitan. 
Como  toda  la  obra  debe  quedar  concluida  en 
quince  meses,  colocarás  ahí  la  cuenta  exacta  de 
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,  jornales,  del  número  de  brazos,  y  de  la  canti- 
dad de  materiales  que  necesitaremos. 

Juan.  {Leiwilmiduse.)  Vero  esio  es  para  volverse  uno 
loco! 

D.'  JoRG.  Ahí  Te  asustas,  no  es  cierto?  Como  no  eres  ma- 
temático no  |)u»Hles  hacer  esos  cálculos...  Como 
no  eres  iu<;eniero  tam[)oco  podrás  dirigir  esas 
obras...  Y  como  no  conoces  la  administración  ni 
la  contabilidad,  ¡;4noras  las  obligaciones  qu(?  tienes 
que  cumplir,  y  perdcrias  la  cal)eza  en  el  manejo 
de  tus  fondos...  De  modo,  (jue  serias  un  ar([uilec- 
to  excelente,  si  tuvieses  á  tu  servicio  un  dibujan- 
te que  te  levantara  los  planos^  un  agente  que  lo 
hiciera  los  negocios,  un  ingeniero,  un  maíjui- 
nista,  eu  tiu...  un  ar(}uitecto. 

Juan.        Don  Jorge,  pido  á  usted  perdón! 

Ü.  JoRG.  Si  yo  vivo  en  nti  palacio  cuando  tú  habitas  una 
bohardilla,  consiste  eu  que  cuando  yo  era  más 
joven  que  lú,  tenia  también  ambición  y  me  propu- 
se llegar  á  serlo  que  soy...  Abandone  las  amis- 
tades, quise  conocer  el  precio  y  el  premio  del 
trabajo,  estudiando,  instruyéndome,  luchando 
con  la  suerte;  de  tal  modo,  que  a  fuerza  de 
perseverancia  la  venci;  hoy  recojo  el  fruto  de 
mis  sudores:  haz  como  yo,  trabaja,  estudia  sin 
descanso  y  llegarás  á  conseguir  un  dia  lo  que 
tan  dificil  te  parece  \\o}\  ( Váse  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  III. 


Kl  Tío  Pedro. — Juais. 

Tío  Ped.  y  bien,  Juan? 

JuA>'.        [Con  una  voz  ruda.)  Tiene  razón  ese  hombre! 

Tío  Ped.  Pues  ya  que  hemos  concluido,  vamonos. 

Juan.  Tío  Pedro,  usted  me  ha  curado  el  vicio  de  la 
embriaguez...  Ese  hombre  acaba  de  curarme 
del  pecado  del  orgullo  y  de  la  envidia,  ^o  olvi- 
daré la  lección...  Vamos'.  [Vánsí'.  por  la  derecha.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


CUADRO  CUARTO, 


EL   CRIMEN. 

Vista  de  los  lejndos  de  una  casa  recien  construida,  cuya 
fachada  el  público  ñola  vé,  porque  se  supone  ni  fondo. 
Cañón  de  chimenea  de  mainposteria  ,  en  medio  del  te- 
jado. A  izquierda  y  derecha  ,  sobre  el  mismo  ,  venta- 
nas de  dos  boardillas! 

ESCENA    PRiraERA. 

Juan  ,  Ángel,  Casimiro  ,  Lorenzo  .  Tomás,  y  algunos  otros 
albañiles concluyendo  de  trabajar;  poco  después,  Benito. 


Juan. 


Todos. 
Juan. 
Benito. 
Juan. 


Ángel. 

Tomás. 
Juan. 
Benito. 
Anüel. 

Juan. 


Benito. 


(Con  una  bandera  pequeña  en  la  mano  junto  á 
la  chimenea.)  Muchachos,  venid  acá  :  puesto 
que  con  felicidad  hemos  concluido  la  casa,  plan- 
temos sobre  su  chimenea  la  bandera  de  costum- 
bre: bauticémosla  !...  {Traen  un  jarro  y  vaso,) 
A  izarla  !... 

{Mirando  hacia  la  calle.)  Espliego !... 
{Desde  fuera  gritando.)  Oé  !... 
Medio  saco  al  cuezo   y  amasa.  (Juan,  con  una 
herramienta,  haceun  ahujeroen  la  chimenea  pa- 
ra colocar  la  bandera.) 
Nosotros  recojamos  los  chismes. 
Corriente. 

{Mirando  abajo.)  Arriba... 
(Desde  fuera.)  Ya  voy... 

Sabes  que  tu  peón  no  es  muy  listo  ,  que  diga- 
mos !... 

Es  tan  vivo  como  un  galápago,  pero  tiene  amor 
al  trabajo  y  no  es  perezoso...  Ya  llegará  si  no  se 
ronq)e  una  pierna  en  el  camino...  {Gritando.) 
Vamos,  Benito?... 

[Apareciendo  en  lo  alto  del  tejado  con  el  cuezo 
sobre  la  cabeza.)  Aqui  estoy... 
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Juan.  (Que  ha  hecho  el  ahujcro  y  mete  en  él  el  asta 
bandera.)  Tráenie  una  pellada. 

Benito.  Voy  al  instante.  ^Se  adelanta  con  miedo  por  el 
caballete  del  tejado.) 

Juan.        Qué  es  eso,  tienes  miedo  :'... 

Benito.  Padrino,  esa  palabra  es  sangrienta  !...  El  miedo 
y  yo  no  nos  hemos  conocido  jamás!... 

Todos.     Bravo!  Bien  por  Espliego  I... 

Juan.  [Terminando  su  trabajo.)  Ya  está  plantada  la 
bandera. 

Todos.      Yiva  !... 

Juan.  Dadme  ahora  el  jarro  y  bautizaré  la  chimenea. 
{Uno  de  los  alhamíes  le  entrega  el  jarro  y  vierte 
parte  del  contenido  en  la  chimenea.)  Ahora  el 
resto  para  vosotros.  [Echan  de  beber  en  los 
vasos  y  se  sientan  un  momento  sobre  las  tejas, 
Ángel  entrega  un  vaso  á  Juan  ,  el  cual  finje  que 
bebe,  pero  tira  el  vino  á  la  calle.) 

Benito.    Cómo  me  palpita  el  corazón!... 

Ángel.  Puesto  que  hemos  concluido,  debemos  quitar  el 
andamio  y  marcharnos. 

Juan.  Vosotros  sí  ,  pero  yo  tengo  aun  que  hacer...  nic 
queda  el  último  repaso  á  la  fachada  y  a  la  cor- 
nisa. 

LoRENZ.  Bien,  ya  lo  harás  mañana...  Ahora  debes  acom- 
pañarnos  á  la  taberna   que  esta   en  la  esquina. 

Ángel.  Se  trata  de  hacer  los  honores  al  convite  del  con- 
tratista... No  puedes  desertar. 

Juan.  Gracias,  amigos  ,  pero  sabéis  que  hace  tiempo 
hice  cruz  y  raya  á  la  taberna  y  no  quiero 
faltará  mi  juramento. 

Tomás.  Entonces  es  verdad  lo  que  dice  Santiago  el  cer- 
rajero. 

Juan.        Y  qué  es  lo  qué  canta  ese  mochuelo  ? 

Ángel.  Dice  que  te  has  prostituido  hasta  el  punto  de 
no  tener  voluntad  propia  y  ser  esclavo  de  los 
caprichos  de  una  mujer. 

LoRENz.  En  íin  ,  dice  que  no  eres  un  hombre  sino  un 
chiquillo... 

Benito.     Habrá  bucéfalo !... 

Juan.  De  veras,  eh?  Pues  que  me  venga  á  cantar  á 
mí  ese  romance  á  dos  pulgadas  de  la  nariz  y  yo 
me  encargo  del  acompañamiento. 
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Ángel.     Una  querella  con  Santiago  es  mal  negocio. 

Tomás.     Por  mi  parte,  prefería  una  puimonia. 

Juan.        Porque  tiene  buenos  puños?... 

AisGEL.  No,  sino  porque  es  un  traidor  y  sus  ideas  no 
pueden  jamás  ser  buenas. 

Juan.  Lo  mismo  me  importan  á  ^mi  sus  ideas  que  sus 
puños. 

Tomas.  No  barias  mejor  en  probarle  que  se  engaña  vi- 
niendo con  nosotros?... 

JuAi>.  No,  lo  dicho  dicho...  quiero  acabar  la  cornisa, 
para  lo  cual  no  tengo  necesidad  de  vosotros;  me 
basta  con  Benito.  Podéis  iros  cuando  gustéis. 

AisGEL.  Pues  andando,  muchachos;  el  contratista  nos 
estará  esperando. 

Todos.     Juan,  hasta  la  vista. 

Juan.  Divertirse  mucho  y  cuidado  con  emborracharse. 
(Todos  los  alb añiles  desaparecen,  los  unos  des- 
pués de  los  otros,  por  el  otro  lado  del  tejado.  Juan 
desciende  también  al  andamio,  que  aunque  no 
está  á  la  vista  del  público,  se  supone  colgado  de- 
trás de  la  chimenea,  al  rededor  de  la  cual  se  ven 
las  cuerdas  que  la  sostienen.  Benito  queda  solo 
sobre  el  tejado.)  Benito,  yo  me  voy  al  andamio. 

Bemto.  Parece  mentira  lo  que  instruye  la  sociedad!... 
Cuando  llegué  del  pueblo  no  era  más  que  un 
gaznápiro  y  en  eldia  soy  una  persona  decente... 
decir  que  contribuyo  á  editicar  casas  como  es- 
ta!... qué  dicha!...  ya  tengo  ini  papel  en! a  crea- 
ción y  puedo  estar  orgulloso,  sí  señor...  todo 
se  lo  debo  á  mi  padrino...  le  quiero  tanto. 

Juan.       (Dentro.)  Benito. 

Benito.    Padrino? 

Juan.       {Dentro.)  Un  cuezo  y  una  llana. 

Benito.  Voy  por  ella  volando.  [Desaparece  por  detrás  del 
caballete.  Queda  la  escena  sola  por  un  momento.) 
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ESCENA  II. 

Samugo  solo. 

JuAiN.  (/A'ii//o.j  Pues  sciüor,  estoy  cuiivencido  de  que 
paia  ser  feliz  no  hay  como  ser  hombre  de  bien. 
Ay!  Dorotea,  desde  (jin;  no  bebo  me  parece  que 
te  quiero  más.  {^aiitiado  asoma  la  cabeza  con 
precaución  por  una  de  las  boardilla^^,  examina 
á  un  lado  y  á  otro  y  no  viendo  anadie,  se  decide 
(ísaKar  al  tejado.  Andando  á  gatas,  para  no  ser 
visto,  llega  hasta  el  pie  de  la  chimenea.) 

Sam.  Dorotea!...  Oh!  él  lo  lia  querido!...  él  se  tiene 
la  culpa!... 

JuAis.  f/)t;/í/ro.)  Cuando  querrá  Dios  que  seas  mi  mu- 
jer! 

Sant.  [Vudve  á  observar  si  alguien  puede  verle;  saca 
su  navaja,  la  abre  i¡  empieza  á  cortar  la  cuerda 
del  andamio:  de  pronto  se  detiene  como  domi- 
nado por  el  remordimiento:  ha  oido  las  últimas 
palabras  de  Juan,  y  haciendo  un  esfuerzo  sobre 
si  Jñismo,  acaba  de  corlar  la  cuerda.)  Suya;*... 
jamas,  jamás!  ÍBenito  aparece  sobre  el  caballete 
del  tejado  con  el  cuezo  sobre  la  cabeza,  en  elmo- 
mentó  quese  hunde  el  andamio  con  gran  entrépi- 
to. Benito  aterrado,  al  escuchar  el  grito  de  Juan 
y  el  ]'umor  siniestro  tpic  su  cuida  produce  en  la 
calle,  deja  caer  el  cuezo.  Santiago  gana  precipi- 
tadamente la  ventana  de  la  boardilla  y  desapa- 
rece.) 

Be?<ito.  Qué  es  esto',..  Dios  mió!...  Mi  padrino  ha  caido 
á  la  calle...  [Mirando  á  la  calle.)  Debe  haberse 
estrellado...  No!  Le  levantan!  Parece  que  se 
mueve...  Por  lo  visto  la  c\ierda  del  andamio  ha 
debido  romperse.  {Examinando  un  pedazo  de 
cuerda.)  No,  esta  corlada...  y  aíjui  hay  una  na- 
vaja. (La  recojo  y  la  guarda  en  el  bolsillo.)  Pe- 
ro, señor ,  por  dónde  habrá  escapado  el  asesi- 
no?... ah  !...  por  esta  boardilla!...  Corramos 
en  su  persecución  y  si  le  atrapo,  desgraciado 
de  él!...  {Se  mete  por  la  boardilla  que  á  San- 
tiago sirvió  para  escaparse.) 

FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO  QUINTO. 

¡¡SEIS  MIL  DUBOSÜ 

Habitación  de  Juan,  que  no  participa  en  su,  adorno  de  la 
coquetería  de  la  de  Dorotea  y  Benita. — Útiles  de  alba- 
ñilería,  como  son  niveles,  reglas,  llanas,  un  cuezo,  etc.: 
colgado  por  las  paredes;  todo  esto  en  desorden. — Puer- 
ta en  el  fondo,  otra  á  la  derecha,  una  tercera  á  la  iz- 
quierda.— Mesa  y  sillas  de  paja. 

ESCEHA  PRIMERA. 

Dorotea  y  Benita. 


Bemita. 

DOROT. 

Bemta  . 


DoROT. 


Benita. 


DoROT. 

Benita. 

DOROT. 


{Entrando  por  eí /b/ido.)  Juan!...  pues  no  hay 
nadie:  habrá  salido. 

Sin  embargo  de  la  prohibición  del  médico? 
Sí;  buen  mozo  está  para  hacer  caso  del  médico!., 
un  hombre  que  pertenece  á  la  raza  de  los  ga- 
tos... Caerse  desde  un  quinto  piso  sin  romperse 
nada!...  vamos,  parece  increíble!...  Sin  embar- 
go, si  no  hubiera  sido  por  la  cortina  del  horcha- 
tero, que  amortiguó  la  fuerza  de  la  caída,  á  es- 
tas horas,  sabe  I)ios  lo  que  hubiera  sido  de  él! 
Sí;  pero  de  todos  modos,  no  deja  de  ser  diverti- 
do. Ya  hace  más  de  un  mes  que  Juan  no  trabaja 
y  aunque  en  su  caída,  aparentemente,  no  se  hizo 
ningún  mal,  quién  sabe  si  más  tarde  tendrá  con- 
secuencias!... tal  es  la  opinión  del  médico. 
Qué  disparate!  no  será  nada,  tranquilízate:  afor- 
tunadamente no  está  herido  y  como  dice  Beni- 
to, no  se  ha  hecho  más  que  unas  cuantas  confu- 
siones en  la  cabeza. 
Que  Dios  sea  loado! . . . 

[Sonriendo.)  Con  qué  entonación  tan  dramática 
lo  has  dicho! 
Sí;  búrlate...  tienes  la  ventaja  de  reírte  siempre. 
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Por  mi  parte,  aun  no  me  he  recobrado  del  susto 
que  llevé  al  ver  llegar  á  ese  pobre  muchacho 
tendido  sobre  la  camilla  y  desmayado. 

Benita.  Ni  á  mi  tampoco...  solo'de  pensarlo  me  entran 
unos  escalofríos!... 

DoROT.  Qué  angustia  mientras  el  cirujano  le  reconocia 
en  su  habitación!  y  qué  júbilo  el  nuestro  cuando 
vino  á  decirnos  qiie  no  habia  fractura  alguna! 
l*arecia  increíble! 

Bemta.  y  al  cabo  de  quince  dias  ya  pudo  levantarse  de 
la  cama  como  si  tal  cosa.  Lo  raro  es  que  Benito, 
desde  aquella  época,  eslá  como  alelado...  Cual- 
quiera diria  que  es  él  el  que  recibió  el  golpe. 

DoROT.      De  veras-^ 

Benita.  La  caída  de  Juan  leba  trastornado  completa- 
mente. Antes  del  suceso  ya  era  bastante  bestia; 
pero  ahora  se  ha  vuelto  enteramente  idiota:  se 
pasea  con  aire  sombrio  ;  bahía  solo  y  con  una 
entonación  tan  dramática... 

DoROT.     Y  qué  dice? 

Bekita.  Ni  yo  lo  sé,  ni  él  tampoco...  los  cabellos  se  le 
herizan,  los  ojos  se  le  saltan  de  las  órbitas...  En 
una  palabra,  siempre  que  se  le  habla  ó  recuerda 
el  dia  de  la  desgracia,  se  conmueve  de  un  modo 
extraordinario.- 

DoROT.  Es  una  cosa  extraña  ;  pero  aqui  nos  estamos 
charlando  y  no  arreglamos  la  habitación. 

Bemta.  Es  verdad ;'despues  de  haber  sido  sus  enferme- 
ras nos  hemos  convertido  en  sus  amas  de  go- 
bierno. [En  el  momento  en  que  cogen  el  plumero 
y  la  escoba  para  arreglar  el  cuarto,  entra  Juan 
en  la  escena.)  Calla!...  nuestro  enfermo! 

ESCENA  II. 


Las  mismas  y  Juan. 

Juan.        {Entra  en  la  escena  distraUlo.)  Dorotea!  Benita! 
DoROT.     Venga  usted  acá:  es  asi  como  cumple   usted  sus 

promesas? 
Juan.        No  hay  que  reñirme;  no  he  salido  por  gusto,  si^ 

no  por  orden  de  la  justicia. 


DOROT. 

Benita. 
Juan. 


DoROT. 


Juan, 


DOROT. 

Juan. 


DoROT. 

Juan. 


Benita. 
Juan. 


De  la  justicia?... 

Vengo  en  este  momento  de  casa  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  donde  parece  que  íe  instruyen 
ciertas  diligencias  motivadas  por  mi  desgracia. 
Se  empeñan  en  que  la  cuerda  del  andamio  fué 
cortada  expresamente:  yo  les  he  dicho  que  eso 
no  puede  ser;  que  en  nuestro  oficio  suceden  es- 
tos percances  todos  los  dias,  porque  muchas  ve- 
ces las  cuerdas,  bien  con  el  roce  de  las  chime- 
neas ó  de  los  ángulos  salientes  de  las  paredes, 
saltan  alo  mejor  y  nadie  por  eso  tiene  la  culpa. 
Sin  embargo,  lo  que  parece  ser  efecto  de  la  ca«» 
sualidad,  pudiera  ser  también  el  resultado  de 
una  venganza  particular... 
No  puedo  creerlo  asi;  ni  hice  mal  á  nadie,  ni 
creo  tener  enemigos...  es  decir,  si...  tengo 
uno...  un  rival,  pero  hace  más  de  un  mes  que 
partió  para  Segovia  al  lado  de  su  lia  que  se  ha- 
llaba moribunda...  una  tia  muy  rica  que,  según 
dicen,  le  deja  por  único  heredero.  En  primer 
lugar  es  preciso  que  conste,  como  acabo  de  de- 
cirle al  juez,  que  cuando  me  sucedió  la  desgra- 
cia no  habia  nadie  en  el  tejado:  precisamente 
era  la  hora  de  descanso,  y  todos  los  muchachos 
se  habian  ido  á  echar  un  trago.  Me  encontraba 
solo  en  el  andamio,  con  Benito  que  me  subiaun 
cuezo  de  yeso  en  el  momento  que  di  el  gran  sal- 
to del  trampolín...  (Dorotea  hace  un  ademan 
de  exlremecimiento.) 
Bien,  bien;  no  hablemos  de  eso. 
Sí,  démoslo  por  terminado.  Afortunadamente 
no  tengo  en  mi  cuerpo  un  arañazo:  ademas  ten- 
go mis  motivos  para  bendecir  esta  desgracia. 
De  veras? 

Sin  ella  no  hubiera  sabido  jamás  todo  el  cariño, 
toda  la  abnegación  que  se  encierra  en  el  corazón 
de  las  mujeres. 

Es  claro...  y  aun  no  lo  sabéis  todo. 
(Cogiendo  la  mano  de  Dorotea  y   besándosela.) 
Cuan  buenas  habéis  sido  para  mí!...  aun  me  pa- 
rece veros  pálidas...  temblando,  cuando  me  tra- 
jeron aquí.  {Vuelve  á  besarle  la  mano.) 
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Benita.  Basta,  basta,  os  lo  suplico.  No  he  podido  nunca 
escuchar  ese  ruido  sin  que  me  produzxa  un  efec- 
to... vamos!  no  lo  puedo  remediar...  se  me  po- 
ne la  carne  de  ^sdliiia. 

Juan.        Tranfpiilizate,  Benito  vendrá  en  seguida. 

Benita.  S¡,  huen  mozo  esla  el  tal  Benito.  Desde  que 
disteis  el  salto  del  trampolín  como  dices,  pare- 
ce que  se  ha  vuelto  lelo. 

Juan.  Benito  es  un  huen  muchacho.  Con  qué  afición 
ha  emprendido  el  oticio!...  la  cal  y  el  yeso  es  su 
elemento  y  le  he  sorprendido  mas  de  una  vez 
abiazamlo  mi  cuezo  y  hasta  besando  la  llana. 

Benita,  (indignada.)  Enamorarse  de  un  cuezo,  québar- 
})aridad! 

Juan.  Lo  que  quiero  decir  es  <|ue  tiene  un  grande 
amor  al  tiabajo...  ni  mas  ni  menos  que  yo: 
desde  que  el  médico  me  ha  prohibido  subir  á 
ningún  andamio,  por  miedo  á  los  vahidos,  no  he 
querido  perder  mi  tiempo.  He  aprovechado  es- 
te mes  de  involuntario  reposo  para  aprender, 
casi  de  memoria,  un  magnihco  libro  de  arqui- 
tectura; he  copiado  planos  y  he  empezado  a  se- 
guir un  curso  de  artes  y  oficios,  el  cual  pienso 
continuar  por  las  noches  y  en  las  horas  que  me 
deje  libre  el  trabajo...  Kn  fin,  Dorotea,  quiero 
ofrecerte  un  marido  al  cual  no  puedas  decirle  un 
dia  que  no  sabe  hacer  más  que  paredes. 

DoROT.  Bien,  bien.  Ahora  debes  estar  muy  fatigado  y 
es  necesario  que  descanses.  Sabes  que  el  mé«- 
dico  lo  tiene  así  prevenido. 

.Iuan.       El  medico?  maldito  si  hago  ya  caso  de  él. 


ESCENA  III. 


Los  mismos. — El  Tío  Pedro. 


El  tio  Pedro  entra  en  la  escena  como  tin   hombre  muq 

preocupado,  pálido  ydistraido. 
TioPed.  Buenos  dias,  Juan. 
DoROT.     (Adelantándose.  Buenos  dias,  lio. 
Tío  Ped.  {Abrazándola.)  Adiós,  hija  mia. 
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DoROT.  Hemos  venido  Benita  y  yo  á  arreglar  el  cuarto 
de  Juan  y  á  saber  noticias... 

Tío  Ped.  Noticias...  Y  de  qué?  habríais  sabido...? 

DoROT.      El  qué?... 

Tío  Ped.  No  decís  que  vinisteis  á  saber  noticias?... 

DoROT.     Si;  del  enfermo... 

Tío  Ped.  De  qué  enfermo?...  Ah!  si,  de  Juan...  ya  lo  ha- 
bla olvidado...  dónde  tengo  la  cabeza!...  y  bien, 
Juan,  estás  mejor,  no  es  cierto? 

.Juan.        Tío  Pedro,  ya,  como  si  tal  cosa. 

Tío  Ped.  Tanto  mejor...  tanto  mejor... 

Juan.        Ha  venido  usted  p.ira  hablarme  de  algo? 

Tío  Ped.  Si;  pero  no  corre  prisa...  Pasaba  casualmente 
por  la  puerta  y  como  hacia  tiempo  que  no  te  ha- 
bía visto,  aproveche  la  ocasión...  asi  de  un  tiro 
mato  dos  pájaros...  (Saca  del  pecho  un  legajo  de 
papeles.)  Con  que  tú  siempre  bueno,  eh?... 

.lUAN.         Yo?... 

DoROT.  Bueno,  en  lo  posible,  después  de  su  tremenda 
caída... 

Tío  Ped.  Caída?...  Ah!...  es  cierto...  cuando  os  digo  que 
hoy  tengo  mala  la  cabeza...  de  todo  tienen  la 
culpa  lüs  picaros  negocios... 

Benita.  {Ap.  á  Dorotea.)  Verdaderamente  que  se  vá  pa- 
reciendo á  Benito...  si  le  habrá  mordido... 

Tío  Ped.  Quiero  que  revises  esos  papeles;  pero  si  esto  te 
molesta,  me  lo  dices  francamente,  y... 

Juan.        A  mí?...  qué  disparate! 

Tío  Ped.  Es  un  legajo  de  papelotes;  memorias,  recibos, 
documentos  de  cargo  y  data;  qué  sé  yo!...  Tenia 
todo  eso  en  un  rincón  de  mi  baúl  y  ahora  los 
unos  me  reclaman  por  aquí,  los  otros  por  allá... 
y  el  diablo  que  los  entienda. 

Juan.  Vamos,  lo  que  usted  quiere  es  que  forme  mía 
liquidación... 

Tío  Ped.  Tú  sabes  leer,  escribir  y  contar  y  podrás  des- 
embrollarme tocio  ese  fárrago  de  papelotes. 

Juan.        Quiere  usted  que  haga  un  balance? 

Tío  Ped.  Balance  ó  balanza,  lo  mismo  dá. 

Juan.  {Examinando  los  papeles.)  Será  cosa  de  un  cuar- 
to de  hora. 

Tío  Ped.  Entonces  voy  á  dejarte. 

DoROT.     Con  eso,  tío,  me  acompañará   usted  á  casa  y  en 
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tanto  que  Benita  concluye  de  arreglar  este  cuar- 
to, arreglaré  yo  el  nuestro. 

Dewita.    Estoy  conforme. 

Juan.  Mientras  vuelve  usted  voy  á  encerrarme  en 
aquella  habitación  y  ejecutar  este  trabajo.  Lo 
dicho,  dentro  de  media  hora  estará  corriente. 

TioPed.  Gracias  y  hasta  la  vista.  {Empieza  á  buscar  por 

^  la  habitación  como  si  hubiera  perdido  algo.)  Ahí 

encontrarás  muchos  recibos  pagados,  oíros  que 
no  lo  están  aun...  En  lin,  lo  que  quiero  saber  es 
lo  que  debo  y  lo  que  me  deben. 

DoROT.      Qué  busca  usted,  tio'-* 

TioPed.  Mi  sombrero. 

DoROT.      Pero  si  lo  tiene  usted  puesto. 

TioPed.  Calla!  pues  es  verdad...  Cuando  digo  que  hoy 
tengo  yo  la  cabeza  á  pájaros..  Vamos,  sobrina... 

DoROT.  Cuando  usted  guste.  (Ap.  á  Benita. )  Pero  qué 
tiene  hoy  mi  lio? 

Bemta.  Yo  no  lo  sé;  pero  me  causa  miedo.  [El  tio  Pedro 
y  Dorotea  salen  por  el  fondo:  Benita  entra  en  la 
habitación  de  la  izquierda.) 

Juan.  [Solo.]  Qué  es  lo  que  esto  quiere  decir?...  {Exa» 
minando  los  papeles.)  Temo  adivinar...  si  fue- 
ra cierto,  pobre  tio  Pedro...  Esperemos  que  mis 
sospechas  no  serán  fundadas.  (Entra  en  su 
cuarto.) 

ESCENA  IV. 

Bemto  y  después  Benita. 


Benito.  {Dentro.)  Si,  tio  Pedro;  vengo  de  recrear  el  áni- 
mo, pero  no  han  picado.  (Entra  por  el  fondo 
con  una  chistera  á  la  espalda,  una  caña  de  pes- 
caren una  mano  y  un  pezmuy  pequeño  en  otra.) 
Ir  á  pescar  truchas,  pararse  tres  horas  con  la 
caña  en  la  mano  y  volver  con  esle  pobre  anima- 
lito  que  ninguna  ofensa  me  habia  hecho...  Cuan- 
do el  infeliz  se  paseaba  canal  arriba,  á  donde  sin 
duda  le  llamaban  sus  ocupaciones,  ó  se  dirigia 
en  busca  de  una  madre,  de  una  hermana,  de 
una  amante...  que  indudablemente  le  esperaban 


Cuál  es  el  que 
secreto.   Lo 
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ansiosas  en  el  desembarcadero!...  Es  decir  que 
yo  soy  un  bribón;  que  tongo  instintos  feroces; 
(fue  he  privado  á  este  ser  inocente  de  una  exis- 
tencia preciosa  para  comérmelo  luego  frito?... 
Imposible!  imposible!  no  puudo  olvidar  su  últi- 
ma mirada.  En  ella  compidiuli  su  pensamiento, 
llamándome  asesino!... 

Benita.  [Entrando  poco  á  pocu.)  Xq\x'\  esta:  absorto  en 
sus  reflexiones. 

Benito.  Y  qué  hacer  cuando  ya  se  ha  consumado  el 
crimen?.. 

Benita.    {Asustada./  iii  crimen!.. 

Benito.    (Retrocediendo  asustado.)  Eh!  Que  es  eso? 

Benita.    Qué  es  lo  que  acabas  de  decir? 

Benito.    Yo?  Nada.  Es  decir...  si. 

Benita.    Acabas  de  hablar  de   crimen., 
has  cometido,  infeliz? 

Benito.    (Con  tono  melodramático.)  Es   mi 
guardare  en  mi  seno. 

Benita.  (ExamÍ7iúndole. )  '£i\  iUonomidi  esLá  demudada; 
la  punta  de  tu  nariz  se  mueve... 

Benito.  Nada  tiene  de  extraño,  debo  tenerla  como  una 
remolacha;  eso  es  efecto  del  frió. 

Benita.    {Bruscamente.)  Que  ocultas  en  esa  mano? 

Benito.  Un  pez  inocente  que  acabo  de  sacar  de  las  tur- 
bias aguas  del  canal...  El  desdichado  me  debe 
el  fin  de  su  existencia. 

Benita.  Vamos,  ahora  lo  comprendo.  Con  que  ese  es 
tu  crimen? 

Benito.    Oh!  si! 

Benita.  (Riéndose.)  Ja!  ja!  ja!  y  decir  que  este  bestia 
con  sus  tontunas  me  ha  causado  miedo!..  Y^  has 
traído  muchos?  (Reconociendo  el  cesto.) 

Benito.  No  por  cierto:  el  resto  de  la  familia  se  hallará 
probablemente  en  estos  momentos  reunida, 
pensando  en  los  funerales. 

Benita.    For  lo  visto  te  has  dedicado  á  la  pesca? 

Benito.  Me  dedico  á  tan  honrosa  distracción,  espe- 
rando á  que  mi  padrino  se  ponga  completamen- 
te bueno  para  empezar  de  nuevo  á  trabajar. 

Benita.  Comprendo  esta  aíicion;  yo  me  pasaria  los  dias 
enteros  viendo  correr  el  agua. 

Benito.    Si  gustas  te  pondré  al  corriente  en  pocos  dias. 
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Benita.  S¡  vieras  cuántas  veces  he  sonado  que  me  pa- 
seaba en  un  ligero  esquife,  á  la  luz  de  la  luna, 
con  un  gondolero... 

Benito.    Con  un  qué?.. 

Bemta.  Gondolero...  lú  no  conoces  lo  que  es  esto.  Es 
un  barquero  de  Venecia.  Lo  sé,  porque  lo  he 
leido  en  una  novela  que  me  prestó  una  amiga; 
allí  decia:  «Que  una  noche,  á  la  tranquila  clari- 
dad déla  luna,  una  joven  y  hermosa  venecia- 
na se  paseaba  con  su  galán  gondolero  por  los 
canales,  prodigándose  mutuamente  juramentos 
de  amor  y  de  fidelidad  eterna...»» 

Benito.    Oh!  qué  hermoso  debe  ser  eso!.. 

Benita.  «Pero  en  medio  de  sus  placeres  se  apareció  en 
otra  barca  el  marido  de  la  veneciana  y  á  los 
pocos  monientos,  el  amante,  el  esposo  y  la  mu- 
jer desaparecieron  en  el  agua...»» 

Benito.    Magnifico!.. 

Benita.    Di  más  bien  que  debió  ser  horroroso!.. 

Benito.    Si;  horrorosamente  magnifico!... 

Benita.  Es  igual:  yo  no  me  consideraré  satisfecha  hasta 
que  haya  paseado  embarcada  una  noche  a  la 
luz  de  la  luna. 

Benito.  Yo  me  ofrezco  á  servirte  de  gondolero.  El  lio 
Antón .  guarda  del  Embarcadero  del  Canal  nos 
prestará  su  barca. 

Benita.    l)e  veras?... 

Benito.  Quieres  bogar  esta  noche  ?  No  tienes  más  que 
decirlo  ,  y  está  hecho. 

Benita.    Admitido. 

Benito.    [Ap.)  Oh  !  Noche  en  perspectiva,  encantadora?... 

Benita.  Irás  á  recojerme  á  casa  y  procuraré  que  Doro- 
tea venga  con  nosotros. 

Benito.  Dorotea?...  {Juan  vuelve  á  entrar  por  la  dere- 
cha ;  trae  en  una  mano  el  legajo  de  papeles,  y 
una  luz  en  la  otra.) 
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ESCENA  V. 

Los  mismos.— Juan. 


Juan. 

Benito. 

Juan. 


Benito. 

Benita. 

Benito. 

Benita. 

Juan. 

Benito. 

Benita. 
Benito. 


Hola  ,  estabas  aquí ,  Benito  ? 
Siempre  al  servicio  de  usted  ,  padrino. 
[Sentándose  delante  de  la  mesa.)  Te  anuncio 
que  desde  ei  lunes  empezamos  otra  vez  á  tra- 
bajar. 

Por  mi,  cuando  usted  guste.  Quiere  decir  que 
mañana  prepararé  lo  necesario. 
Ahora  vas  á  acompañarme  á  casa.  [Poniéndose 
el  pañuelo.) 

[Cogiendo  la  caña  de  pescar  y  la  chistera.)  Con 
mucho  gusto. 
Hasta  la  vista ,  Juan. 
[Abrazándola.)  Adiós  y  gracias. 
[Ap.)  Esas  confianzas  me  hacen  poca  gracia,  por- 
que aunque  sea  mi  padrino... 
Qué  dices?,.. 

Yo?   Nada.    Adiós    padrino;  hasta    la  vista. 
{Vátise.) 


ESCENA  VI. 

Juan,  después  El  Tío  Pedro. 


Juan.  [Solo,  sentado ,  y  examinando  los  popeles.)  No 
hay  duda  !...  Quizás  me  exageró  el  mal ;  sí:  el 
tío  Pedro  debe  conocer  su  situación  y  contar  con 
recursos  para  arreglarlo  todo.  Sin  embargo,  esa 
inquietud  que  hace  poco  trataba  en  vano  de 
ocultar...  Oigo  ruido...  Debe  ser  él...  A  pesar 
mió  estoy  intranquilo.  (El  lio  Pedro  entra  por 
el  fondo.) 

Tío  Ped.  [Parándose  á  la  vista  de  Juan.)  Ah  I  estás  ahí? 
[Afectando  alegría.) 

Juan.        Qué  alegre  está  usted. 

Tío  Ped.  Toma  !...  Y  por  qué  no  habia  de  estarlo  ?  [Con 
aparente  calma.)  Y  bien...  Arreglastes  eso  ? 
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Juan.        Sí. 

Tío  Pei).  (Aproximándose  á  la  mesaconinarcado  interéa.) 
Hay  beneficios  ó  périliilas' 

JuAiv.        Es  meiiesLor  estar  preparado  a  todo. 

Tío  Pei>.  [Que  reprhnc  un  movimiento.)  Bien...  A  todo 
estoy  Uisj>u('sto.  [Dudando  en  hablar.)  Y...  <lí, 
asciende  a  nuiclio  ?... 

Juan.        Asi  ,  asi... 

TioPed.  De  veras?...  Olí  I...  Ya  lo  esperaba  yo!...  {Res- 
tregándose las  manos  con  movimiento  febril.) 
Vamos  ,  vamos  ,  cuenlamelo  todo... 

Juan.  (Enseñándole  aUjunos  papeles.)  Aqui  tiene  ns- 
Icd  las  cuentas,  las  l'acturas  pagadas,  y... 

TioPed.  Y...  hay  muchas  pagadas...  no  es  verdad?... 
Porque  yo  he  dado  nmcho  dinero. 

Juan,        Importan  tres  mil  duros. 

TioI'ed.  Sí  ,  eso  debe  ser...  [Golpeándose  la  frente.)  Es 
la  cuenta  que  yo  me  había  hecho  y  no  he  tenido 
necesidad  de  estudiar  grandes  libros  para  sa- 
carla. 

Juan.  Entonces...  lo  mismo  debe  usted  saber  á  cuán- 
to asciende  la  deuda. 

Tío  Pedí  (Dudoso  y  levantándose  de  la  mesa.)  En  cuanto 
á  eso  no...  porque...  Vamos  ,  habla  pronto... 

Juan.  [Levantándose  y  dirigiéndose  al  lio  Pedro ,  con 
otro  legajo  de  papeles.)  El  pasivo  se  compone  de 
compras  materiales ,  de  gastos  de  construc- 
ción... 

Tío  Ped.  (Con  impaciencia.)  En  tin,  acaba... 

Juan.  Espereusted:  además  letras  suscritas  á  favor  de 
los  señores  García  ,  Sánchez ,  López  etc.  etc.  El 
totaí  se  eleva  á  la  suma  de  otros  seis  mil  du- 
ros... 

Tío  Ped.  Seis  mil  duros  !...  (Vacila  y  se  agarra  de  una 
silla,  en  la  cual  se  deja  caer.)  No,  no...  Es  im- 
posible!... lie  comprendido  mal... 

Juan.  La  cuenta  está  exacta  ,  y  comprendidos  en  ella 
los  intereses  que  debe  usted  hasta  hoy.  Lo  que 
le  ha  engañado  en  sus  cálculos,  juraría  lo  que 
es.  Usted  no  ha  recibido  todo  ese  dinero. 

TioPed.  Cierto.  Pero  es  necesario  lodos  los  sábados  p(»- 
der  pagar...  Di,  estás  bien  seguro  de  lo  que  me 
has  dicho';'  Seis  mil  duros!... 
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Juan.  Todo  está  en  este  papel  artículo  por  artículo. 
Oiga  usted  detalladamente.... 

Tío  Peo.  (Vivamente.)  No,  para  qué?.. 

Joan.  Aquí  tengo  anotada  primeramente  la  cuenta  del 
carpintero... 

Tío  Ped.  Basta,  basta;  puesto  que  estás  seguro...  ade- 
más, debe  ser  como  lo  has  dicho:  me  creí  mejor 
calculista  y  me  embrollé.  Heme  aqui  obligado  á 
dar  la  razón,  con  mi  ejemplo,  a  todos  esos  pe- 
dantes que  han  reemplazado  la  inteligencia  con 
números  y  con  letras!..  Asi,  pues,  un  hombre 
hoy  no  es  hombre  cuando  no  sabe  hacer  gar- 
rapatos... Una  palabra  de  honor  no  vale  lo  que 
una  firma,  porque  sin  la  firma  se  olvida  la  pa- 
labra!.. (Co7i  amargura.) 

Juan.  [Que  ha  vuelto  á  dejar  los  papeles  sobre  la  me- 
sa.) Pero  no  usted,  tio  Pedro. 

Tío  Ped.  No  hablo  de  mí;  sirvo  yo  para  algo?..  Únicamen- 
te para  fabricar  malas  paredes;  para  torpemen- 
te manejar  el  compás  ó  la  regla.  Muy  bueno 
para  servir  á  los  demás...  en  fin,  á  aquellos  que 
han  ido  á  la  escuela...  que  no  sabrían  construir 
una  casa,  pero  sí  mandarla  hacer. 

Juan.  No  se  trata  de  eso  ahora.  Se  encuentra  usted 
apurado,  no  es  verdad? 

Tío  Ped.  Y  bien,  aunque  lo  estuviera,  podrías  tú  prestar- 
me 6,000  duros'' 

Juan.        Yo..,  no...  pero.., 

Tío  Ped.  Quién  te  ha  dicho  que  yo  estoy  apurado?  Yo  sé 
lo  que  debo,  pero  me  deben  también.  Además, 
los  contratistas...  tenemos  recursos... 

Juan.        Pero  sin  embargo...    - 

Tío  Ped.  Sí,  te  comprendo;  es  necesario  no  dormirse... 
Veré  primero  á  los  que  me  deben...  Estoy' tran- 
quilo; aunque  fuera  mayor  la  suma,  saldría  yo 
del  compromiso.  Cuando  uno  se  llama  el  tio 
Pedro  y  tiene  su  crédito  bien  sentado,  nada  de- 
be temer...  [Se  levanta.)  Adiós :  gracias  por  tus 
servicios  y  hasta  la  vista...  [Se  dirige  á  la  puer- 
ta del  fondo.) 

Juan.        Pero  se  marcha  usted  sin  recojer  sus  papeles? 

Tío  Ped.  Es  ya  de  noche  y  podria  perderlos.  ;Ah!dime. 
Entre  esos  papeles  has  debido  encontrar  uno  á 
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nombre  de  Francisco  Montero. 

JuA^.  Si.  l'or  un  préstamo  de  dos  mil  reales:  el  reci^ 
1)0  esta  aqui.  [Vúá  acercarse á  la  mesa.) 

Tío  l*Ei>.  i\o  lo  busíjues.  Solamente...  yo  no  quisiera... 
Es  necesario  que  ese  recibo  sea  satisl'eclio  in- 
medialamenlo,  porque,  tú  lo  sabes,  Francisco 
Montero  vs  un  amit^o  de  treinta  años,  un  simple 
obrero,  padre  de  lamilia...  Ese  dinero  que  era 
el  fruto  de  sus  pobres  economías  me  lo  pres^ 
tó  como  se  presta  á  un  luMinano,  sin  interés  al- 
guno; los  otros  pueden  esperar...  pero  él... 
[Saca  u})a  carlcra  del  bolsillo.)  Tom-á.  En  esa 
cartera  liay  dos  billetes  de  mil  reales;  esa  es  la 
suma.  Se  la  entregarás  tú  mismo...  Tú  mismo; 
me  entiendes? 

.)uA>.  [Rehusando  tomar  la  cartera.)  Pero,  tio  Pedro, 
p(»r  que  no  se  la  entrega  usted  mismo' 

Tío  Pei).  [dudando  un  momento  pero  reponiéndose.)  Por 
que?..  Ciertamente...  bien  pudiera  hacerlo... 
pero  ya  te  lo  be  dicho,  es  de  noche,  tengo  que 
pasar  por  malos  barrios  y  no  me  gusta  llevar  á 
esas  huras  billetes  de  banco  en  el  bolsillo...  Y 
ahora  que  lo  j)ienso,  no  baria  mal  en  dejarte  mi 
reloj  también.  [Saca  el  reloj  del  bolsillo.) 

Juan.  El  reloj!  Si  tiene  usted  miedo  yo  le  acompa- 
ñaré. 

Tío  Ped.  Miedo  en  Madrid  yo?  Si  temo  es  por  mi  dinero, 
no  por  mi.  Qué  me  han  de  hacer?  Además,  po- 
niéndonos en  lo  peor,  supongamos  que  me  su- 

,  cediera  una  desgracia,  como  á  tantos  otros  

Pues  bien;  entregarás  los  billetes á  Montero  y  el 
reloj  a  Dorotea.  (Le  pone  en  la  mano  el  reloj  y 
lacartera.)  En  fin,  si  me  sucediera  una  desgra- 
cia, poco  se  perdia;  un  tonto  menos  en  el  mun- 
do... un  pobre  ignorante,  un  viejo  badulaque 
([ue  lio  sirve  para  nada...  Que  ni  sabe  leer,  ni 
escribir....  Bien  ves  que  la  pérdida  no  seria 
grande.  Adiós,  adiós.  (Vuelve  á  alejarse.) 

Juan.        Tío  Pedro! 

Tío  Peí».  [Volviendo  y  cogiéndole  la  mano.)  Ah!  Es  ver- 
dad; ni  te  habia  estrechado  la  mano.  Te  estoy 
aburriendo  hace  una  hora  con  tanto  hablar.  Es 
nii  torpeza,  es  el  despecho...  Ya    no   volveré  á 
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pensar...  en  el  primer  momento...  tú  com- 
prendes muy  bien  que  uno  se  enfada.  Luego 
vuélvela  razón...  Vaya,  abrázame  y...  adiós. 

Juan.  (Poniéndose  delante  de  la  puerta  del.  fondo.) 
No,  no  saldrá  usted  de  aqui. 

TioPed.  Qué? 

JuAiN.       No  esta  la  hora  oportuna  para  los  negocios. 

Tío  Ped.  Pero  hombre,  escucha... 

JuAis.  No  escucho  nada.  Mañana  será  de  dia;  saldre- 
mos juntos...  estome  servirá  de  paseo.  Pero 
por  esta  noche  dormirá  usted  aquí,  próximo  á 
mi.  En  ese  cuarto  hay  otra  cama.  (Designa  el 
cuarto  de  la  derecha.)  Estamos  convenidos, 
verdad? 

Tío  Ped.  Como  quieras.  Casi,  casi,  tienes  razón...  es  de- 
masiado tarde,  pero  no  temas...  Seis  mil  du- 
ros!... Bien  pueden  encontrarse...  Cuan  necio 
he  sido  en  atormentarme  por  una  miseria!  Di- 
ces que  en  ese  cuarto,  eh?  Vaya,  buenas  noches 
y  hasta  mañana. 

Juan.  [Que  ha  encendido  una  bujía.)  Eso  es,  hasta 
mañana.  Tome  usted  el  candelero. 

Tío  Ped.  {Tomando  el  candelero.)  Buenas  noches,   Juan. 

Juan.  Buenas  noches,  tio  Pedro.— He  adivinado  su 
proyecto.  (M¿ra7if/o  hacia  el  cuarto. \  Ha  apa^ 
gado  la  luz,  pero  no  se  ha  desimdado;  es  tan 
lestaturado:  pero  yo  lo  soy  también  y  veremos. 
{Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda  cerrando 
violentamode  la  puerta  y  llevándose  la  luz. — 
JVoche  completa. — Momentos  de  silencio:  á  poco 
la  puerta  del  cuarto  del  tio  Pedro  se  abre  lenta- 
mente y  éste  escuchando  se  adelanta.) 

Tío  Ped.  {Llegando  á  la  otra  puerta  en  puntillas. ) 
Se  acostó...  Vamos...  {Abre  la  puerta  del  fondo 
y  desaparece.  Juan  sale  á  su  vez:  observa  un 
instante  en  la  puerta  del  fondo  y  cuando  juzga 
que  el  tio  Pedro  no  puede  oírle ,  le  sigue  con 
precaución.) 

Juan.        Sigámosle...  Oh!  no  se  me  escapará. 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 


CUADRO  SESTO. 


LA   GRATITUD. 


Fachada  exleiior  y  verja  del  Kinbarcadero  del  Canal.— Pla- 
zoleta que  se  eiicueiilra  íintes  de  penetrar  en  el  recinto 
del  embarcadero. 


ESCENA   PRIMERA. 

Santiacío,  que  sale  por  la  puerta  del  Embarcadero. 

Saist  Si,  no  hay  duda,  son  ellos:  Benito  y  Benita,  que 
disputaban  con  el  guarda  porque  querían  em- 
barcarse á  estas  horas  y  dar  un  paseo...  natu- 
ralmente el  guarda  les  ha  dicho  que  esta  prohi- 
bido, pero  ellos,  aprovechándose  de  la  hermo- 
sura de  la  noche,  se  han  sentado  en  las  piedras 
(luo  hav  a  la  orilla,  y  parece  que  esperan  a  aU 
iíuno..."  si  fuera  Dorotea!...  qué  tendría  de  ex- 
Fraño'r...  jamás  se  separan  la  una  de  la  otra  y 
puede  ser  que  se  hayan  dado  cita...  Qué  feliz 
casualidad  me  ha  conducido  hoy  aquí,  para  ce- 
lebrar con  mis  amigos  la  posesión  de  la  heren- 
cia de  mi  tia?...  Oh!  esa  mujer  acabara  por  tras- 
tornarme el  juicio!...  Ocultémonos  en  cualquie- 
ra parte  y  expiemos...  Siento  ruido!...  me  a^^ 
coii(\cv(\  \Se  oculta.} 
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ESCENA  II. 

Saistiago  oculto. — El  tío  Pedro,  después  Juan El  tio 

Pedro  entra  en  la  escena  con  paso  lentOy  se  detiene,  y  pa- 
rece como  absorto  en  sus  pensamientos.— Juan  llega  pre- 
cipitadamente detrás  de  él  y  ocultándose  para  no  ser  vis- 
to detrás  de  un  árbol. — El  tio  Pedro  vuelve  de  proiito  de 
su  meditación  y  parece  decidido  á  tomar  una  resolución. 
Tira  su  sombrero  á  tierra,  y  se  oprime  la  cabeza  con  am- 
bas manos. — .luán  se  aproxima  poco  á  poco. 

Tío  Ped.  Afortunadamente  no  he  tenido  que  andar  mu- 
cho... desde  la  calle  de  la  Ruda,  en  que  vive 
Juan,  aqui,  corto  es  el  camino...  Mi  resolución 
está  tomada...  Oiryo  mañana  murmurar  en  mi 
oido :  «El  tio  Pedro  ha  quebrado!...  él,  que  te- 
nia una  reputación  intachable!...  él,  á  quien  el 
barrio  señalaba  como  un  modelo  de  virtudes  y 
de  honradez!...»  Oh!...  jamás!  jamás!...  acabe- 
mos de  una  vez...  [Se  dirige  hacia  el  canal.) 

Juan.  [Saliéndole  al  encuentro  y  abrazándole.)  Alto  ahi, 
tio  Pedro,  estas  no  son  horas  de  bañarse. 

Tío  Ped.  Juan!... 

Juan.        No  seria  mal  disparate... 

Tío  Ped.  Juan,  tú  eres  mi  amigo...  no  es  cierto? 

Juan.  Quién  lo  duda?...  como  que  quiero  á  usted  como 
á  mi  padre! 

Tío  Ped.  Pues  bien,  vete,  déjame... 

Juan.       Hacer  una  bestiahdad?...  no  por  cierto. 

Tío  Ped.  (Con  enfado.)  Déjame!.,  porque  en  este  momen- 
to no  reconozco  á  nadie  y  si  te  empeñas,  te  haré 
conocer  el  vigor  de  mi  brazo...  (Tratando  de 
desasirse,  porque  Juan  lo  tiene  agarrado.) 

Juan.  Como  usted  guste...  quiere  decir  que  si  es  usted 
más  fuerte,  me  arrastrará  al  canal,  y  nos  abo» 
garemos  juntos...  eso  será  mucho  mejor... 

Tío  Ped.  [Calmándose.)  En  nombre  del  cielo!... 

Juan.        iNi  en  el  de  toda  la  corle  celestial! 

Tío  Ped.  Pero  infeliz,  tú  no  sabes...! 

Juan.        Lo  sé  todo. 

Tío  Ped.  Que  mañana  apareceré  deshonrado  á  ios  ojos  de 
todo  el  mundo... 
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Juan.       Aparecerá  usted  desgraciado,  y  nada  más. 

Tío  Ped.  Que  debo  y  tengo  obligación  de  pagar  seis  mil 
duros!... 

Juan.        Y  los  vá  usted  a  encontrar  en  el  fondo  del  agua? 

TioPed.  Juan!... 

Juan.  Yo  tenia  un  vicio,  lio  Pedro:  un  vicio  que  podia 
arrastronne  á  la  perdición  y  sus  consejos  me 
arrancaron  de  tan  fatal  camino.  .\  usted  lo  debo; 
pero  hoy  me  toca  á  mi...  Permítame  usted  (juc 
le  diga  que  iicpiidar  sus  cuentas  á  orillas  del 
canal,  es  una  operación  demasiado  cómoda  para 
un  deudor...  de  buena  fé... 

Tío  Ped.  (Escuchando  con  atención.)  Oue  dices? 

JuA>.        I>a  verdad:  es  por  ventura  entre  el  cieno  de  esas 
turbias  aguas  donde  espera  usted  encontrar  la 
estimación  de  las   personas  honradas?  Aun  está 
usted  fuerte  y  ágil    para  trabajar...   el   hombre 
que  no  ha  tenido  vicios,  cuya  conducta  ha  sido 
toda  su  vida   morigerada  y  sus  costumbres  tran- 
quilas y  patriarcales,  goza   de   tan   inestimable 
privilegio...  Cuando  á  un  hombre  de  esta  clase 
sucecke  una  desgracia  parecida  á  la  de  usted,  lo 
que  debe   hacer  es   trabajar  incesantemente   lo 
í|ue  le  reste  de  vida,  para  solventar  sus  deudas  y 
hacer  callar  á  sus  acreedores...  Suicidarse  es  no 
tener  valor  para  hacer  frente  al  naufragio,  cuando 
la   existencia  del  deudor  es  la   única  prenda,    la 
única  garantía  que  resta á  los  acreedores...  Viva 
usted,  pues,  para  ellos;  trabaje   para  salisfacer- 
les  un  dia,  y  no  lo  dude  usted,  todos  aplaudirán 
su  conducta  y  ni  uno  solo  se  atreverá,  lo  juro, 
á  decir  otra  cosa  sino  que  el  tio  Pedro  fué  des- 
graciado en   sus  especulaciones  pero  que  cum- 
ple con  la  honradez  proverbial  de  los  hijos  del 
pueblo. 
TioPed.  Juan,  tienes  razón...  con  morir  no.se  remedia 
nada...  pero  cuando  uno  ha   llegado  a   la  edad 
de  sesenta  años  sin  deber  a  nadie  un  maravedí, 
y  se  vé ,  como  yo  en  la  imposibilidad  de  satisfa- 
cer una  enorme  deuda...  es  imposible  vivir... 
seria  exponersie  a  los  insultos ,  al  desprecio  de 
todo  el  mundo...  Arráncame  de  aqut,  si  te  em- 
peñas ,  pero  volveré  mañana    y  si   ui  aun  asi 
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puedo  realizar  mi  proyecto  ,  la  pena  me  matará 
indudablemente...  Por  última  vez  te  suplico  que 
me  dejes...  Vete... 
Juan.       Jamás ! . . .  (Santiago  aparece  y  escucha.) 

ESCENA  III. 

Dichos. — Santiago. 

Samt.       (Ap.)  Oigamos. 

Juan.  [Continuando. )  Además  ,  es  usted  contratista  de 
varias  obras...  debe  seis  mil  duros,  es  cierto... 

Sam.       {Ap.)  Seis  mil  duros  !... 

Juan.  Pero  yo  que  he  examinado  bien  las  cuentas  es- 
toy convencido  que  terminadas  aquellas  debe 
usted  recobrar  sumas  importantes  que  exceden 
en  mucho  á  la  cantidad  que  hoy  debe. 

Tío  Ped.  Pero  cuándo  habré  concluido  yo  esos  trabajos, 
ni  cómo  quieres  que  yo  los  termine  tampoco; 
solo  ,  sin  trabajadores ;  porque  no  tengo  para 
pagar  los  jornales;  sin  materiales,  sin  nada  ab- 
solutamente ?...  Quién  me  prestará  para  ello?... 
Además...  Yo  ya  no  tengo  fuerzas  para  nada... 
Este  golpe  ha  concluido  con  toda  mi  energía... 
Pero  soy  un  necio  contándote  todo  esto  que  no 
comprendes  ó  no  quieres  comprender...  Vamo- 
nos, puesto  que  te  empeñas:  no  me  matare 
hoy  ,  pero  mañana... 

Sant.       (Apareciendo.)  Un  momento...  {Deteniéndolos.) 

'fio  Ped      (Sorprendidos.)  Santiago... 

JüA^.        Santiago  aquí!... 

Sant.       Estaba  ahí  y  todo  lo  he  oído. 

Tío  Ped.  [Con  amargura.)  Lo  ves,  Juan?...  lo  ves?... 

Juan.  (Con  cólera.)  Es  decir ,  que  te  has  propuesto 
atravesarte  siempre  en  mi  camino?... 

Sant.  No  es  este  momento  oportuno  para  reñir...  Creo 
que  es  una  casualidad  feliz  la  que  esta  nocbc 
me  ha  conducido  aqui ,  principalmente  para  us- 
ted ,  tío  Pedí  o.  V*  Los  seis  mil  duros  que  debe, 
los  recibirá  usted  mañana  ,  si  gusta... 

Tío  Ped.  (Asombrado.)  Que  los  recibiré  mañana?... 
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Joan.        No  acierto  á  comprender... 

Sant.       Yo  me  encargo  de  encontrarlos. 

TioPed.  Til?... 

Saist.        Yo. 

Tío  Ped.  Y  con  qué  condiciones  ? 

Sant.        Con  ninguna... 

Tío  Ped.  Seis  mil  duros  ,  sin  condiciones?... 

Sa.m.  Que  no  deberán  nada  á  nadie  y  que  devolverá 
usted  cuando  y  como  guste...  Serán  entrega- 
dos, en  fin,  sin  tirma  y  sin  garantía... 

Tío  Ped.  Si  fuese  cierto  le  deberia  más  que  la  vida  !... 
pero... 

Jla>.         {Ap.)  Será  verdad  lo  que  acaba  de  decir?... 

Sant.  Sabe  usted  muy  bien,  tio  Pedro,  que  soy  muy 
formal    y  que  jamás  me  burlo  de  nadie... 

TioPed.  Es  verdad. 

Sant.  Ademas  el  momento  seria  mal  elegido...  pásese 
usted  mañana  temprano  por  casa  de  su  sobrina, 
y  ella  le  entregará  la  suma  que  necesita. 

JuAis.        Dorotea?... 

Tío  Ped.  Mi  sobrina''... 

Saist.  Es  todo  lo  que  puedo  decir  á  usted  esta  noche. 
Ahora  quisiera  hablará  Juan  de  otro  negocio  que 
le  concierne  y  que  exige  cierta  reserva...  Si  nos 
hiciera  usted  el  favor  de  dejarnos  solos,  se  lo 
agradecerla... 

Tiu  Ped.  Sí,  si;  es  muy  justo...  pero  es  un  sueño  lu  que 
me  está  pasando?... 

Juan.        También  á  nii  me  lo  parece... 

Saist.  {Dando  la  mano  á  Pedro.)  Con  (¡ue  hasta  ma- 
nana,  tio  Pedro:  cuente  usted  cími  mi  palabra  y 
con  su  dinero... 

Tío  Ped.  Gracias,  gracias...  jamás  olvidare  este  servi- 
cio... te  debo  vida  y  honra!  Dios  le  lo  premie... 
iVáse,  después  de  estrecharle  la  mano.) 


ESCENA  IV. 

Juan  y  Santiago. 

Juan.        Vamos  á  ver,  Santiago;  aunque  tienes  otros  de- 
fectos no   te  se  puede  achacar  el  de   informal. 
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Supongo  que  no  habrá  sido  para  burlarte  del 
lio  Pedro  cuanto  acabas  de  decir,  pero  si  ha  sido 
un  cuento,  una  invención  para  tranquilizarle 
momentáneamente,  es  mucho  peor,  pues  una  \ez 
desengafjado... 

Sam.  Cuanto  he  dicho  es  verdad...  Escucha,  Juan... 
lo  que  á  ti  tengo  que  decirle  es  mucho  más  di- 
fícil; pero  como  de  ello  depende  la  vida  de  ese 
pobre  anciano,  tendré  valor...  No  soy  yo  quien 
salvará  al  tio  Pedro  sino  tú  y  Dorotea,  si  así 
lo  deseáis.,. 

JüA^.        Sí  lo  deseamos?... 

Sant.        Tú  amas  á  Dorotea... 

Juan.        Sí;  qué  más?... 

Sant.  Pues  bien,  es  el  único  obstáculo  á  la  felicidad  del 
viejo... 

Juan.        No  comprendo... 

Sant.  El  hombre  que  puede  ayudarle  á  salir  de  su 
compromiso  ama  también  á  Dorotea...  la  ama 
hace  más  tiempo  que  tú,  con  un  amor  inmenso, 
infinito...  con  un  amor,  en  fin,  que  no  retroce- 
derá ante  nada. 

Juan.       Y  ese  hombre  es  rico,  no  es  esto? 

Sant.  Acaba  de  tomar  posesión  de  una  herencia,  que 
parece  llovida  del  cielo,  (^i'eyó  en  un  principio 
que  el  dinero  podría  curarle  de  su  insensnio 
amor  y  por  espacio  de  quince  dias  ha  gastado 
en  placeres  y  en  orgias  una  gran  parte  del  capi^ 
tal;  tanto,  que  al  presente  no  posee  mucho  más 
que  la  suma  necesaria  á  salvar  al  tio  Pedro... 
Está  decidido  á  sacrificar  esta  suma,  si  Dorotea 
le  admite  por  esposo,  aunque  al  dia  siguiente  de 
su  boda  haya  de  volver  al  taller  á  trabajar  con 
afán  para  mantener  de  una  manera  decorosa  sus 
obligaciones. 

Juan.  Con  que  lo  que  exiges  de  mi  es  que  renuncie  á 
Dorotea...  que  sea  tu  mujer... 

Sant.        Justamente. 

Juan.        Oh!...  imposible...  eso  no  puede  ser!... 

Sant.  Entonces  no  hablemos  más...  Adiós.  (/)«  «7r/íí- 
nos  pasos  más  como  para  marcharse  ¡j  vuelve.) 
Aun  cuando  el  tio  l*edro  se  suicide,  eso  no  debe 
ser  obstáculo  para  que  vuestra  boda  sea  alejare... 
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no  es  cierto?  [Con  ironía.) 

Juan.       (Anonadado.)  Sanúa^^ol... 

Saint.  Al  íin  y  al  cabo,  quién  es  para  vosotros  el  tio 
Pedro  para  guardarlo  consideraciones ^,.  Es 
verdad  (|ue  el  tio  de  Dorotea  es  el  (jue  la  sac«') 
de  la  miseria;  el  ijue  la  lia  educado  honrada- 
mente para  que  hoy  pueda  ganarse  su  subsisten- 
cia; el  que  la  quiere  con  el  delirio  de  un  padre!.. 
Pero  (pié  vale  todo  esto?...  Vayan  al  diablo  los 
lios  y  los  birnbechorcs  si  su  presencia  nos  im- 
pide snlislacer  nuestros  capriclios... 

Juan.        {(Amtenic'ndosc.)  Santiago!... 

Saint.       [Rclirándose.)  Adiós!... 

Juan.        Detente. 

Saint.       Y  para  qué? 

Juan.  Ah!...  yo  creoíiue  me  volveré  loco!...  [Casi  llo- 
rando.) Lo  que  estoy  sufriendo  es  inconcebible!.. 

Saist.  Conozco  ese  tormento  porque  hace  dos  años 
que  lo  sufro  también!... 

Jüain.  y  aun  cuando  yo  consintiera,  (piiéii  me  prueba 
que  ese  dinero  ofrecido... 

Sant.  Acepta  en  primer  lugar  mis  proposiciones  y 
después  yo  te  probaré  todo  lo  que  quieras. 

Juan.  [Haciendo  un  supremo  esfuerzo.)  Pues  bien,  si; 
con  tal  de  salvar  la  vida  de  ese  anciano  que  re- 
presenta á  mi  padre  sobre  la  tierra...  consiento 
en  todo;  pero  es  preciso  que  Dorotea  consienta 
también. 

Saint.  Eso  á  tí  te  concierne...  no  seré  yo  quien  vaya  á 
á  proponérselo... 

Juan.        (Asustado.)  Qué  quieres  decir? 

Sant.  Naturalmente  el  sacrificio  tiene  despartes...  es 
preciso  que  te  encargues  de  convencerla  y  obli- 
garla á  que  me  dé  su  mano. 

Juan.        {Horrorizado.)  Jamás!...  jamás!... 

Sant.       Entonces  queda  roto  el  pacto... 

Juan.  Pero  eso  es  horrible!...  Santiago;  tú  no  tienes 
piedad  de  mí!... 

Sant.  Acabemos:  yo  en  esta  partida  juego  el  último 
albur;  pero  quiero  hacerlo  con  cartas  vistas. 
[Sacando  una  cartera  del  pecho.)  Toma  esta 
cartera;  tengo  ilimitada  confianza  en  tu  honra- 
dez. Enseña  á  Dorotea  los  billetes  de  banco  que 
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contiene:  díle  que  la  reputación  y  la  vida  de  su 
lio  se  encierran  en  ellos...  y  si  rehusa...  cómo 
ha  de  ser;  tú  habrás  cumplido  con  tu  deber  y 
yo  sabré  que  ya  nada  debo  esperar.  {Le  dá  la 
cartera.)  Toma,  y  hasta  mañana  en  casa  de  Do- 
rotea. 

Juan.  {Aterrado  y  tomando  la  cartera  que  guarda  en 
su  bolsillo.)  Cumpliré  con  mi  deber:  vé  tranqui- 
lo... pocoimporla  que  yo  sea  desgraciado!... 

Sant.        Hasta  mañana. 

Juan.  [Rompiendo  en  sollozos  y  cayendo  sobre  uno  de 
los  bancos  de  piedra.)  Dios  mió!...  Dios  mió!.,, 
ten  piedad  de  mi!... 


FIN  DEL  CUADRO  SESTO. 


ACTO    TERCERO. 


CUADRO  SÉTIMO. 

LUCHA   DEli   CORAZÓN. 

Decoración  del  primer  cuadro. 
ESCENA  PRIMERA. 

DoROTA  so/a,  sentada  al  lado  de  la  mesa  y  con  un  alma- 
naque en  la  mano. 

Veinte  de  Diciembre  :  Santo  Domingo.  Su  cum- 
pleaños... precisamente...  se  llama  Pedro  Do- 
mingo Ruiz  ,  es  necesario  obsequiarle  con 
alguna  cosa  :  yo  queria  haberle  bordado  unos 
tirantes,  pero  Benita  me  ha  dicho  que  cuan- 
do se  regalan  tirantes  ó  ligas  sucede  siem- 
pre alguna  desgracia:  en  su  consecuencia  he 
desistido...  Le  regalaré  un  ramo  de  violetas 
y  él  se  pondrá  tan  contento  como  «i  mi  obsequio 
fuera  de  gran  valor...  Pobre  tio  mió!.,  me  quie- 
re tantol..  También  deseo  hoy  celebrar  su  santo 
dando  una  alegría  á  Juan!...  (jué  buen  mu- 
chacho!., me  ha  cumplido  todas  sus  promesas 
y  muy  justo  es  que  le  cumpla  yo  las  mias...  Le 
diré  que  puede  preparar  nuestra  boda  y  que 
para  ello  se  ponga  de  acuerdo  con  mi  lio...  Es- 
toy convencida  de  que  seré  feliz!..  {La  puerta 
del  fondo  se  abre:  Juan  aparece  y  á  su  orusra 
aparición  Dorotea  dá  un  grito  y  se  levanta.)  Ah! 
quién  esta  ahí?... 
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ESCENA  II, 


Dorotea  y  Juan. 


nn 


Juan.  Soy  yo...  perdóname,  Dorotea,  si  he  penetrado 
tan  bruscamente...  Me  olvidé  de  llamar...  estás 
sola?... 

DoROT.     Sí,  pero  cómo  has  madrugado  tanto?... 

Juaín.  Porque  no  he  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la 
noche . 

DoROT.  Te  encuentro  pálido,  desencajado...  te  has  re- 
sentido de  la  caida? 

Juan.  No  me  siento  bien...  pero  eso  nada  importa... 
no  se  trata  ahora  de  mi,  y  si  vengo  tan  de  ma- 
ñana es  porque  tengo  que  hablarte. 

DoROT.  Me  lo  dices  de  una  manera,  que  me  causa  mie- 
do... 

Juan.  Sentémonos,  pues,  y  hablemos  como  suele  de- 
cirse con  el  corazón  en  la  mano.  Benita  ha  sa- 
lido?... 

DoROT.  Sí,  fué  á  buscar  obra  al  almacén  de  la  calle  de 
Postas  y  no  volverá  lómenos  en  media  hora. 

Juan.  Tanto  mejor...  para  que  podamos  estar  más 
tranquilos,  cierro  y  le  entrego  la  llave.  [Cer- 
rando la  puerta  y  quitando  la  llave  que  entrega 
á  Dorotea.) 

DoROT.  (Asustada.)  Pero  todo  este  misterio  qué  quiere 
decir?.. 

Juan.  Ante  todo,  Dorotea,  respóndeme:  quieres  mu- 
cho á  tu  lio?... 

DoROT.     Que  si  quiero  á  mi  tío?... 

Juan.       Sí,  pero  mucho, con  un  verdadero  cariño... 

DoROT.  Escúchame  y  juzga  si  debo  amarle.  Apenas  te- 
nia yo  seis  años  cuando  perdí  á  mi  madre.  De- 
jóme encargada  á  un  matrimonio  qne  habitaba 
pared  por  medio  de  nuestra  miserable  boardilla. 

Juan.       [Conmovido.)  Pobre  Dorotea!... 

DoROT.  Dos  ó  tres  veces  por  semana  el  marido  se  em- 
borrachaba y  al  venir  por  la  noche  ,  nuestra  ha- 
bitación parecía  un  infierno.  Sin  consideración 
de  ninguna  especie  nos  apaleaba  á   su   mujer.í 
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a  mi...  á  su  mujer  que  era  una   anciana,   á    mí 
que  era  una  niña!... 

Jijan.       Eso  es  horrible!... 

DoROT.  .luzga,  pues,  si  me  Talla  razón  para  que  los  ]>or- 
rachos  me  causen  horror. 

Juan.        Es  venlad. 

DoRoT.  Kn  lin,  después  de  un  ano  de  lan  horroroso  su- 
plicio, una  noche  en  que  nuestra  casa  se  exlre- 
mecia  con  el  eco  de  nuestros  gritos,  un  hom- 
bre entro  de  pionto,  haciendo  pedazos  de  un 
puntapié  la  pucrla  de  tan  miserable  boardilla. 
^^Dorotea  Diin'Di'!  i\\']{),  dando  un  paso  en  la 
liabitacion.  ^^  iJóntle  eslii,  dónde'í»  'Dorotea,  res- 
pondió el  borracho,  apoderámlose  de  un  tabu- 
rete, ahi  está;  pero  es  niia,  ten^^»  el  derecho  de 
castijjiarla  y  al  pr¡m(iro  (|ue  s«*  atreva  a  coiilra- 
rinrme...!»  no  pudo  acabarla  frase;  un  vio- 
lento puñetazo  asestado  sobre  su  cabeza  por 
mi  lio,  lo  tiró  por  tierra  y  cogiéndome  <mi 
brazos  me  sacó  de  aipud  inliernosin  añadir  una 
sola  palabra. 

Juan.        Qué  hermoso  corazón!... 

r>o»0T.  Y  me  preguntas  aun  si  le  quiero?...  ese  m)blc 
anciano  no  solamente  me  ha  salvado  la  vida, 
arraneándome  a  la  miseria  y  ú  todo  lo  que  de 
tan  horrible  estado  se  hubiera  seguido  como 
consecuencia  precisa,  sino  que  al  propina j'me 
sus  cuidados  y  las  tiernas  caricias  de  (pie  me 
halbiba  [irivada  hacia  tanto  tiempo,  ha  hecho 
de  mi  una  mujer  honrada  y  trabajadora...  Le 
amo  tanto,  tanto,  como  amaba  a  mi  pobre  ma- 
dre... Juan,  no  i)uedo  decirte  más. 

Jl'an.  Bien,  bien,  Dorotea!...  Nuestra  historia  es  pit- 
eo mas  ó  menos  la  misma.  Lo  que  el  lio  Pedio 
liizo  por  ti ,  lo  ha  IkícIío  igualmente  por  nn  en 
olra  ocasión...  Hubo  una  e^joca  en  que  yo  no 
era  mas  que  un  t»illuelo,  mi  vago...  ¡A  él  le; 
debo  mi  consideración  presente;  más  aun,  Ui 
cariño  y  tu  estimación  ,  porque  lo  que  tu  amor 
no  pudo  conseguir,  lo  consiguió  el  ,  corrigien^ 
dome  de  «;se  vicio  repugnante  de  que  hablaljas 
hace  un  momento.  Pues  bien,  Dorotea  ,  si  vi- 
nieran hov  a  decirle  que  ese  noble  anciano,  co- 
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mun  bienhechor  nuestro,  vá  á  morir...  que 
intenta  suicidarse  si  no  le  salvamos  á  nuestra 
vez,  como  él  nos  salvó  en  otro  tiempo,  qué  res- 
ponderias?... 

DoROT.     [Levantándose  asustada.)  Suicidarse  él  ?. . . 

Juan.  (Levantándose.)  Ya  lo  hubiera  hecho  si  yo  no  le 
hubiese  seguido  ayer,  deteniéndole  á  la  orilla 
del  Canal ,  donde  intentaba  arrojarse. 

DoROT.     Mi  tio  suicidarse?...  Y  por  qué,  Dios  mió? 

Juan.  Porque  está  arruinado!...  Porque  debe  seis  mil 
duros  y  no  tiene  una  peseta  para  pa§:arlos! 

ÜOROT.  {Llorando.)  Dios  mió.  Diosmio!...  Y  no  pode- 
mos salvarle !  cómo  hacerlo ,  cuando  no  po- 
seemos nada?... 

Juan.  [Sacando  una  cartera.)  Sí  podemos  ,  Dorotea; 
ese  dinero  se  halla  aquí !...  En  esta  cartera. 

DoROT.     Y  quién  te  lo  ha  dado  ?... 

Juan.  Dado  ?...  Oh  !  No  se  dan  seis  mil  duros  sin  ob- 
jeto y  sin  motivo ,  pero  la  felicidad  se  compra  á 
cualquier  precio  y  el  que  me  ha  confiado  esta 
cartera  quiere  ser  dichoso  por  su  dinero. 

DoROT.     No  te  comprendo... 

Juan.       Es  muy  sencillo ;  casándose  con  la  quo  ama. 

DoROT.     Y  esa  mujer  ?... 

Juan.       Eres  tú. 

DoROT.     Yo?...  El  nombre  de  ese  hombre. 

Juan.       Santiago  el  cerrajero. 

DoROT.     Oh!...  Jamás,  jamás  !... 

Juan.  La  misma  palabra  exhalaron  mis  labios  en  un 
principio ,  porque  me  parecía  imposible  el  sa- 
crificio... Mi  corazón  ,  mi  pensamiento,  todo  eu 
mí,  rechazaba  lan  horrorosa  idea...  Pero,  cuan- 
do he  reflexionado  y  me  he  dicho,  que  para  en- 
lazarme á  tí  era  preciso  dejar  morir  á  tu  po- 
bre tio;  que  su  entierro  debia  preceder  á  nuestras 
bodas... 

DoROT.     Oh  !  Calla  ,  calla!... 

Juan.  Mi  corazón  se  hace  pedazos,  mi  cabeza  se  extra- 
via, y  he  venido  aquí ,  medio  loco  y  desespera- 
do, sin  ideas  fijas ,  con  esta  cartera  en  la  mano 
á  decirte:  Dorotea,  qué  debemos  hacer?...  (Pri' 
sentándole  la  cartera.) 

DoROT.     (Tomándola,)  Juan,  me  casaré  con  ese  hom- 
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bre!...  (Llaman  á  ¡a  puerta  del  fondo.' 
Juan.        Llaman  ?  debe  sor  tu  tio...  Mi  pobre  Dorotea... 

vamos,  tengamos  valor hastn  el  ñn.  {Llorando.) 
üüiioT.     Te  compretulo...  si  sospeciiara  el  sacrificio  no 

aceptaría  este  dinero  Llaman  de  nuevo. 
TioPeü.  [Denlvo.)  Abre,  Dorotea;  soy  yo. 
DoROT.      Voy  corriendo. 

ESCENA  III. 

Los  mismos. — El  Tío  Pedro. 

Tío  Ped.  ^Entrando.]  Buenos  dias  ,  Dorotea...  [Viendo  á 
Juan.)  Calle!...  Juan  esta  ya  aqui^.. 

Juan.  Pasaba  por  la  puerta  y  be  subido  ansioso  de 
saber  si  la  oferta  de  ayer  no  era  más  ([ue  una 
broma... 

TioPed.  (Con  ansiedad j  Y  bien?... 

DoROT.  (Entregándole  la  cartera.)  Aqui  tiene  usted  lo 
prometido... 

Tío  Ped.  (Tomándola  y  reconociéndola.)  Una  cartera?... 
Billetes  de  dos  mil  reales!...  Y  efectivamente, 
puedo  disponer  de  esta  suma  ?...  Hijos  mios,  os 
lo  confieso  ,  desde  bace  tres  dias  es  la  primera 
vez  que  respiro  I...  Pero  señor,  cómo  lia  sucedi- 
do todo  esto?...  Es  un  verdadero  milagro!... 

DoROT.  iMuy  sencillo;  es  mi  marido  el  que  dá  á  usted 
ese  dinero. 

TioPed.  Juan?... 

DoiioT.     (Conteniéndose.)  Juan?...  no  !... 

Juan.  (Viniendo  en  su  ayuda.)  Por  qué  no  lo  dices 
todo?...  No  señor  ,  iio  es  Juan ,  porque  Jnan 
tiene  malas  costumbres,  de  las  que  no  (juieie 
corregirse,  y  entre  la  sociedad  (jue  él  frecuen- 
ta no  b<ibria  podido  jamás  proporcionarsf  esta 
suma.  No  era  esto  lo  (jue  quenas  decir?... 

DoROT.     [Reprimiéndose.]^!... 

Tío  Ped.  Conque  babeis  reñido? 

Juan.  No  señor,  hemos  roto  nuestras  relaciones  ami- 
gablemente y  nada  más. 

Tío  Ped.  De  veras?.. 

Juan.        Dorotea  es  demasiado   exigente  y  a   mi  no  me 
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acomoda  que  una  mujer  me  lleve  con  una  cuer- 
da al  cuello  como  un  faldero... 

Tío  Ped.  Será  cierto,  Dorotea?.. 

DoROT.  (A  quien  Juan  hace  señas.)  Si  señor;  como  si  no 
estuviera  en  el  orden  el  que  una  exigiera  el 
cumplimiento  de  las  promesas  que  se  la  hacen. 

Tío  Ped.  Veamos,  veamos!.. 

DoROT.     Pregúntele  usted  si  no  ha  vuelto  á  la  taherna. 

Tío  Ped.  Apostaría  que  no!.. 

Juan.        Pues  haria  usted  mal,  porque  perderia. 

Tío  Ped.  Con  que  es  decir  que  has  vuelto  á  beber?.. 

Juan.  Pregúnteselo  usted  á  su  futuro  sobrino,  Santia- 
go el  cerrajero! 

Tío  Ped.  Santiago?..  Yes  Santiago  la  persona  que  has 
elegido?.. 

DoROT.     (Próxima  á  desmayarse.)  Si,  tio!.. 

Juan.  No,  si  yo  no  me  quejo:  después  de  todo,  conoz* 
co  que  tiene  razón...  Dorotea  será  feliz  con  él... 
Santiago  es  trabajador,  de  una  conducta  irre- 
prensible... Y  yo... 

DoROT.  [Haciendo  un  esfuerzo.)  Y  gracias  á  él ,  mi  buen 
tio  podrá  salir  de  su  compromiso. 

Tío  Ped.  Según  eso  este  dinero  procede  de  él? 

Juan.  Sí,  de  la  herencia  de  su  tia,  según  tengo  enten- 
dido. 

Tío  Ped.  (Después  de  haber  mirado  á  ambos,  y  como  íím- 
í/a?iÁfo.)  Por  vida  del  demonio!...  No  señor,  lo 
que  pasa  aquí  no  es  natural...  [Movimiento  de 
Juan  y  Dorotea.)  Que  Dorotea  no  quiera  casar- 
se contigo,  si  has  vuelto  á  tus  costumbres  an- 
tiguas, lo  comprenderla...  Pero  entonces,  qué 
es  lo  que  vienes  á  hacer  á  esta  casa  hace  seis 
meses?..  Que  has  vuelto  á  frecuentar  la  taber- 
na... puede  ser,  pero  me  extraña  que  yo  no  lo 
haya  sabido  y  no  puedo  atinar  á  qué  hora  te 
entregas  á  tus  hbaciones,  porque  siempre  le 
encuentro  aqui. 

DoROT.     (^jo.^  Qué  le  diré?.. 

Juan.        Que  me  encuentra  usted  aqui?..  Eso  no  impide.. 

Tío  Ped.  Además,  si  ya  no  amas  á  Dorotea,  si  no  vienes 
aqui  por  ella... 

Juan.  (Tartamudeando .)  Es  claro!..  Si  no  vengo  por 
ella,  es  que... 


Tío  Ped.  Vienes  por  otra?.. 

Juan.        Justamente...  Usted  lo  ha  dicho. 

DoROT.      (Ap.)  Ah!..  Comprendo!.. 

Tío  Ved.  Por  Benita  tal  vez?.. 

Jí  \>.  Si  señor,  por  Benita...  Por  Benita  ,  que  es  una 
guapa  y  alegre  muchacha,  por  Benita,  que  com- 
prende (pn^  en  la  vida  de  un  jornalero  dehen 
permitirse  ciertas  distracciones  y  (pie  no  me 
tendrá  amarrado  á  la  cadena  como  un  esclavo... 
Pues  no  Tal  taha  más!.. 

Tío  Ped.  Contpie  es  por  ella  por  quien  frecuentas  esta 
casa?.. 

Juan.  Sí  señor,  desde  que  Santiago  es  correspondido 
de  Dorotea. 

Tío  Ped.  Pues  señor,  ni  siquiera  lo  hahia  sospechado... 
Dónde  tendré  yo  los  ojos?..  En  fin,  sois  dueños 
de  amaros  ó  dejaros  de  amar;  yo  no  deho  mez- 
clarme en  estas  cosas...  Una  sola  quiero  saher 
y  espero  que  me  la  digáis  francamente. 

DoROT.      (^ual?.. 

Juan.        Hahle  usted. 

Tío  Ped.  Si  la  adquisición  de  este  dinero  huhiera  de  cos- 
tares un  solo  disgusto,  una  sola  lágrima... 

DoROT.      Que  disparate!.. 

Juan.  Pues  que,  cree  usted  á  Santiago  tan  generoso 
y  desprendido  (jue. hubiera  dado  esa  cantidad 
si  !io  estuviera  seguro  del  cariño  de  Dorotea? 

Tío  I'ei».  l)a(lo^.  Oh!  no...  yo  no  lo  acepto  sino  como  un 
pr<^slamo  (jue  le  devolveré  lo  más  pronto  posi- 
ble... Pero  lo  coníieso  francamente,  este  dinero 
me  salva  del  naufragio  y  gracias  á  el  podre  aca- 
bar mis  obras,  pagar  á  todo  el  mundo!..  Oh! 
que  felicidad!..  Ah!  Dorotea,  ayer  me  deje  a(|ui 
casualmente  mi  compás'.. 

DoROT.  Si,  tio  mió,  esta  en  mi  cuarto  encima  de  la  có- 
moda. 

Tn>  Pf.d.  Voy  por  el,  porque  me  hace  falta.  (Entra  en  el 
cuarto  de  la  izquierda:  apenas  lia  desaparecido, 
iJorolea  tiende  la  mano  á  Juan,  este  la  estrecha 
entre  las  suyas  y  atrayéndola  poco  á  poco  la 
abraca:  ambos  permanecen  un  momento  abra- 
zados y  llorando  liasta  que  vuelve  á  oírse  la 
voz  del  tio  Pedro  que  se  aproxima.) 
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Juan.        Valor,  Dorotea!...  Animo,  amada  mia!.. 

DoROT.     Ah!  Juan!.,  yo  me  siento  morir!.. 

TioPed.  (Entrando.)  Aquí  está;  ahora  voy  corriendo  á 
la  calle  del  Pez,  casa  de  mi  apoderado ,  para 
que  las  cosas  se  hagan  en  regla. 

DoROT.     [Ap.)  No  puedo  más.  (Alto.)  Hasla  la    vista,  tío. 

Tío  Ped.  Hasla  la  vista,  hija  mia.  (Abrazándola.)  No  sa- 
bes tú  lo  feUz  que  soy!..  [Dorotea entra  precipi- 
tadamente en  su  cuarto  ocultando  sus  lágrimas.) 
Me  acompañas?,.  (A  Juan.) 

Juan.       Con  mucho  gusto. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  Benita,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo 
cantando  alegremente. 

Juan.  {Ap.)  Benita  ahora!..  Que  diablo  de  casuali- 
dad!... 

TioPed.  (.4  5e/iíía.)  Ven  acá,  hipocritilla...  yate  diré 
yo  cuántas  son  cinco... 

Benita.    [Sorprendida.)  A  mí?  Y  por  qué?.. 

Tío  Ped.  Conque  me  has  ocultado  tu  juego?.. 

Bemta.    Mi  juego?.. 

Tío  Ped.  Sí,  hazte  ahora  la  disimulada! 

Benita.  Tío  Pedro,  se  ha  desayunado  usted  fuerte  esta 
mañana?.. 

Tío  Ped.  Vamos  á  ver,  á  qué  viene  ya  el  disimulo?.. 

Juan.  Pero  tío  Pedro,  vamonos;  estamos  perdiendo 
tiempo. 

TioPed.  No  sé  por  qué  ocultarse  de  mí,  cuando  acabas 
de  decirme  que  la  adoras!.. 

Benita.  (Sorprendida.)  A  mí?..  [Benita  se  arregla  el 
vestido  y  el  pañuelo  con  coquetería.}  Sera  cier- 
to!.. 

Tío  Ped.  Y  yo,  torpe  de  mí,  que  creía  que  era  Dorotea 
la  que... 

Benita.    Y  yo... 

Juan.  [Haciendo  señas  á  Benita.)  Sí;  pero  después  ha 
hablado  mi  corazón... 

Tío  I*ed.  (.4  Benita.]  Ya  lo  oyes...  habló  su  corazón  y... 

Benita.    Y  no  seré  yo  por  cierto  quien  le   quite  la  pala- 
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bra...  pero  verdaderamente...  no  podia  esperar, 
ni  presumir... 

Tío  Ped.  Sí,  si;  continúa  haciéndote  la  sorprendida... 
Adiós. 

Juan.        Acompaño  á  usted. 

Tío  Ped.  No,  hombre,  quédate  á  su  lado...  No  vés  cómo 
te  mira...? 

Juan.        Ya  volveré...  pero  ahora  voy  con  usted. 

Tío  Ped.  Como  quieras...  Adiós:  picaruela,  ya  sabes  que 
mi  único  deseo  es  que  todo  el  mundo  sea  dicho- 
so. (Váse  por  el  fondo.  Juan  vá  á  mfuivk,  pero 
Benita  le  detiene  un  momento  en  el  dintel  de  la 
puerta.) 

Benita.    Una  palabra. 

Juan.  Silencio!  cállate  ahora...  todo  ha  cambiado... 
Dorotea  se  casa  con  Santiago  el  cerrajero. 

Benita.  Será  posible?...  pero  dime,  es  cierto  que  me 
amas? 

Juan.        Si. 

Benita.    Pero  no  comprendo... 

Juan.       Ya  lo  comprenderás  más  tarde. 

Benita.    Y  cuándo  nos  casaremos? 

Juan.  [Incomodado.)  Por  las  calendas  griegas...  [Váse 
vivamente  jwr  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Benita. 


Por  las  calendas  griegas?...  qué  hesta  será  esa? 
yo  he  oido  hablar  algo  de  esto  eonfusionalmenlc. 
{Viendo  el  almanaque,  que  está  sobre  la  mesa.) 
Ah'  nqui  veo  el  almanaq'je  y  él  me  sacará  del 
apuro;  porque  yo  quiero  saber...  busquemos... 
(Recorriendo  el  almanaque  con  el  dedo.  Juan 
enauíorado  de  mi!...  él,  ([ue  se  me  ha  mostrado 
siempre  tan  indiferente!...  No  veo  nada  en  el 
mes  de  Enero...  Janiás  hubiera  podido  imagi- 
nármelo!... Tam[)oco  en  Febrero...  [Continúa 
buscando.^  En  tin,  cpiierc  decir  que  estoy  de 
enhorabuLMia.  Juan  es  un  hombre  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  al  paso  (¡ue  Benito...  Pues 
señor,  tampoco  encuentro  nada  en  el  mes  de 
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Marzo,  ni  en  Abril,  ni  en  Mayo!...  Cuánto  me 
hubiera  alegrado  que  hubiese  sido  en  Mayo!.,  el 
mesdelas flores...  Calendas,  calendas...  nada... 
¡)ero  estoy  molestándome  sin  necesidad.  Doro- 
tea estará  en  su  cuarto  y  ella  debe  saberlo; 
además,  asi  me  esplicará  cómo  es  que  se  casa 
con  el  cerrajero,  á  quien  detestaba  con  todo  su 
corazón...  Verdad  es  que  ba  heredado...  y  quién 
sabe  si  esta  circunstancia...  Lo  que  hace  el  oro! 
cómo  cambia  el  corazón!...  el  oro  es  una  víbora 
que...  {Benito  entra  por  el  fondo. ^ 

ESCENA    VI. 

Benita  t  Benito. 


Benito. 

Benita. 
Benito. 

Benita. 

Benito. 


Benita 


Benito. 

BENrrA , 
Bl.mto. 


Está  sola!   (Con  tono  dramático.)   Oh!   amor, 
gracias! 

[Dándose  importancia.)  Ah!  eres  tú':' 
El  mismo.  Pasaba  por  tu  puerta  y  me  he  per- 
mitido subir  para  enterarme  de  tu  salud. 
Al  presente  me  encuentro  bien...  con  que  si  tie- 
nes que  bacer,  puedes  despejar  el  campo. 
Oh!  Benita,  qué  fria  estas  por  la   mañana  tem- 
l)raiioí...  Es  asi  como  se  recibe  á  un  hombre 
(|ue  ha  subido  cinco  pisos,  con  en  I  resuelo,  úni- 
camente para  decirte   todo   lo  más  alto  posible, 
«Benita,  yo  te  amo!...» 

(Dándose  importancia.)  Cómo  es  eso,  señor  Be- 
nito?.,. En  fin,  preciso  era  que  más  tarde  ó  más 
temprano  tuviésemos  una  conversación  oficial 
sobre  este  asunto;  con  que  lo  mismo  dá  que  sea 
ahora  que  luego...  Te  suplico  que  desistas  en 
tus  pretensiones  significándome  un  sentimiento, 
del  que  en  lo  sucesivo  no  puedo  participar. 
Qué  escucho!...  cuando  apenas  hace  veinte  y 
cuatro  horas  recibías  mis  visitas  con  hidrófobo 
entusiasmo!...  Quién  te  ha  trastornado  la  cabe- 
za, Benita? 

Señor  mío,  en  qué  bodegón  hemos  comido  jun- 
tos? 
Que  horror!   Hablarme  de  bodegón  cuando  mi 
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corazón  te  pide  hospitalidad!...  Ah!  Benita,  Be- 
nita!... [Hace  una  mueca  atroz,  y  rompe  á  lloj-av.) 

Benita.    .íosus  y  qué  cara  lan  leal 

Bkmtü.  y  todo' esto  ciiando  nic  hahias  hecho  concehn' 
esperanzas!...  positivas!... 

Bemta.    Esperanzas!...  (jué  (juiere  decir  este  mostrenco? 

Benito.  Anoche  mismo,  cuando  el  picaro  guarda  no  nos 
permitió  emharcarnos  y  hu!)imos  de  resignar- 
nos a  permanecer  senla(h)s  contemplando  la  lu- 
na, no  me  permitiste  (pn;  estrechase  tu  cintura? 

Benita.    Y  eso  es  una  esperanza? 

Benito.  Y  aquel  turtivo  heso,  cuando  la  luna  se  oculto 
por  un  momento  detras  de  una  imhe'... 

Benita.  Basta...  Será  preciso  que  te  lo  diga  todo  de  una 
vez,  para  que  no  me  fastidies  más  con  tus  gimo- 
teos... Me  voy  á  casar... 

Benito.    Tú? 

Benita.    Si. 

Benito.    Y  con  quién? 

Benita.    Con  Juan. 

Benito.    Con  mi  padrino!...  [Calendo  sobre  una  silla.) 

Benita.  .Justamente.. .  Yo  lo  siento  por  ti,  Benito;  pero 
cómo  ha  de  ser...  ya  vés  que  la  elección  no  era 
dudosa  y  que  he  dehido  preferirle  por  muchas 
razones!..  El  tiempo  te  consolará.  Ademas,  que 
continuaremos  siendo  huenos  amigos.  Te  convi^ 
do  a  mi  hoda,  que  dehe  verificarse  por  las  ca- 
lendas griegas...  Adiós.  {Lntra  en  el  cuarto  de 
la  derecha.) 

ESCENA  Vn. 

Benito  solo  y  rugiendo  como  una  fiera. 


as  calendas  griegas! 


llf!...  por 

S(m,  pero  yo  lo  avcriíinare. 


no  sé  cuando 
ah!...  perra,  incon- 
secueiUr-  v  desnaluralizada,  te  juro  que  te  acor* 
darás  de  mí!...  yo  necesito  morder!...  yo  nece* 
sito  romper  algo...  [Coje  una  silla  y  la  rompe.) 
Y  mi  padrino  qiíe  me  ha  estado  engañando  co- 
mo a  im  chino!...  oh!...  tamhien  deho  tomar 
venganza,  pero  una  venganza  que  extremezca 
todo  el  harrio...  El    ei^iritu    de  la  destrucción 
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se  apodera  de  mí...  Corramos  á  buscar  armas  y 
á  encontrará  ese  padrino  hipócrita  y  solapado... 
quiero  batirme  con  él  y  le  mataré...  Corramos 
en  su  busca. 


FIN  DEL  CUADRO  SÉTIMO. 


CUADRO  OCTAVO. 


HIJOS   DEL   PUEBLO. 

Venlorrillo  del  puente  de  Toledo,  camino  del  ccnienterio 
del  mismo  nombre.  A  la  derecha  lachada  del  Ventorrillo 
de  la  Sorda.  Fuera  de  la  puerta  mesas  de  pino  y  sillas. 

ESGEIIA  PRIMERA. 

A.NGEL. — Casimiro. —  Tomás. — Lori-nzo  sentados  al   lado 
de  las  mesas  bebiendo;  dos  individuos  con  guitarras  to- 
cando y  cantando.  Jarros  y  vasos  sobre  las  mesas,  broma, 
jaleo  y  animación. 

Uno.        (Cantando.) 

A  matar  moros  nos  vamos, 
á  probar  nuestro  valor, 
que  el  pueblo  jamas  fué  sordo 
cuando  le  llama  el  honor. 

Otro.  Viva  España,  compañeros, 

otro  brindis  y  á  la  lid; 
con  cabezas  de  moritos 
empedraremos  Madrid. 

A>GEL.  Bravo,  chicos!.,  no  diréis  <(ue  no  ha  sido  un  fe- 
liz pensamiento  el  mió... 

Casimir.  Si  señor,  queden  relegados  hasta  mejor  ocasión 
el  cuezo  y  la  llana,  y  al  Africii,  que  alli  hacen 
falla  voluntarios!... 

Tomás.  Toda  España  nos  da  el  ejemplo;  y  ya  ([uc  noso- 
tros no  podemos  contribuir  con  donativos  de 
otra  especie,  ofrezcamos  nuestro  pellejo  en  aras 
de  la  patria... 

L«»UK>/-.  El  pueblo  de  Madrid  no  fue  nunca  sordo  á  lla- 
mamientos de  esta  especie;  el  patriotismo  arde 
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en  sus  venas  y  lo  ha  probado  más  de  una  vez, 
regando  el  suelo  con  su  sang^re  generosa. 

Casimir.   Es  verdad... 

AisGEL.  Confesad,  amigos  inios,  ([ue  fué  una  ocurrencia 
feliz  la  mia,  cuando  ayer  en  la  taberna,  al  ler- 
niinar  nuestro  trabajo  y  leyendo  en  La  Corres- 
pondencia el  parte  de  la  última  batalla  ,  os  dije: 
«Muchachos,  queréis  que  hagamos  una  hom- 
brada'... Vamos  a  alistarnos  voluntarios?... 

LoRENZ.  Y  nosotros  te  respondimos:  «Al  momento;  tro- 
quemos nuestros  útiles  de  albañileria  por  la 
carabina  ó  el  fusil,  y  andando:  asi  como  asi,  to- 
dos somos  solteros...  y  los  chiquillos  no  nos 
han  de  pedir  pan... 

Anokl.  Tampoco  os  habrá  parecido  mal  que  alistados  ya 
todos,  os  haya  propuesto  una  ultima  francache- 
la en  casa  de  la  sorda  pnra  despedirnos  de  nues- 
tros amigos,  entre  los  que  cuento  como  los  mejo- 
res, el  tinto  de  Arganda  y  el  rubio  de  Cariñena. 

Casimir.  Te  confieso  que  su  tierna  despedida  es  lo  que 
me  hace  llorar... 

Tomás.  No  puedo  comprender  cómo  hay  hombres  que 
beban  agua  pura...  Imposible  que  puedan  entrar 
en  el  reino  de  los  cielos. 

LoREPíz.  Y  en  esta  vida  viven  siempre  tristes  y  en  el  pur- 
gatorio: preguntádselo  si  no  á  nuestro  compañe- 
ro Juan,  que  desde  que  dejó  de  alternar  con 
nosotros  y  se  entregó  al  liíjuido  simple,  la  deses- 
peración se  apoderó  de  su  alma...  parece  un  es- 
piritado... 

Ángel.      V  qué  es  de  él?...  hace  dias  que  no  le  veo. 

Tomás.      Esclavo  dtil  miriñaque,  se  ha  cíulírutecido. 

Ángel.      V  asi  olvida  á  sus  compañeros!... 

LoREtvz,  Es  una  picardía;  mas  (juc  picardía;  un  delito  de 
lesa  amistad. 

A>GEL.     Merece  un  castigo. 

Juan.  [Entrando,  que  ha  escuchado  (as  úUimas  pala- 
bras.) Si  el  arrepentimiento   no  hiva  sus  culpas. 
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ESCENA  II. 


Los  mismos  y  .\v\:í. 


vivn  la  íronlP  de   buen 


Todos.      Juan!... 

Juan.        Vivan  mis  conipaficn» 
humor! 

Ángel.      Tú  en  este  sitio' 

LoRENZ.    Es  extraño! 

Tomás.     Vienes  a  pagarnos  una  ronda' 

Juan.  Mejor  que  eso;  veng^o  á  unirme  a  vosotros  para 
partir  al  África. 

Todos.      Viva!... 

Juan.  Fui  á  l)Uscaros  á  la  tnheriia  de  I;i  Tueila  en  la 
calle  de  la  Esperancilla,  y  alli  me  dijeron  (jue 
después  de  haberos  alistado  voluntarios,  hahiais 
venido  aqui  á  celebrar  con  un  cabrito  vuestra 
despedida;  en  su  consecuencia,  he  querido  par- 
ticipar de  él  y  de  vuestro  generoso  entusiasmo. 

Ángel.  En  cuanto  al  cabrito,  llegaste  larde,  y  en  cuan- 
to á  alistarte,  ya  no  podrás  hacerlo  liasla  maña- 
na, porque  hoy  es  dia  de  fiesta. 

Tomás.      Poro  no  pensabas  casarte  con  Dorotea':' 

Juan.  Si;  pero  como  hoy  piensa  uno  una  cosa  y  ma- 
ñana otra,  be  cortado  relaciones. 

Ángel.  Pero  si  decían  que  os  amabais  tanto!...  Cómo 
puede  ser  eso? 

Juan.        Ahí  verás   tú...  Por  lo  demás,  no   pienses   que 

Dorotea  ha  perdido   nada,"  pues  se   casa    muy 

pronto  con  San'iago  el  provinciano. 

Ángel.      )/«,       ..  ,;;^^„  \>Con  Santiago? 
Tomás,     porpreiulidos.]^^^^  ^,  ,,,,°j,,„, 

Juan.  Con  el  mismo:  y  mirad  sí  la  cosa  está  adelanta- 
da, que  los  he  visto  hace  una  hora  meterse  en 
un  coche  y  dirigirse  á  la  Vicaria  para  tomarse 
los  dichos. 

Ángel.  Jamás  lo  hubiera  creído!...  lo  que  son  las  mu- 
jeres! 

Juan.  En  fin,  no  hablemos  más  de  eso...  ni  me  j)re- 
gunteis  más...  {Echando  de  beber  en  los  vasos.) 
Bebamos!...  Vaya  un  brindis  á  que  sea  íeliz 


Todos. 

Juan. 

Tomás. 
Ángel. 


Tomás. 

LORENZ. 

Ángel. 
Tomás. 

LORENZ. 

Juan. 

Todos. 

Juan. 
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nuestro  primer  encuentro  con  los  marroquíes! 
Sí,  bebamos!  [Cada  uno  coge  su  vaso  y  bebe; 
Juan  coge  también  el  suyo,  pero  al  irlo  á  llevar 
á  los  labios  se  detiene  y  arroja  su  contenido,  sin 
que  los  demás  se  aperciban.) 
(Ap.)  Cie\os,l...  qué  iba  yo  á  bacer?...  faltar  al 
juramento  que  bice  al  tio  Pedro!...  ah!...  per- 
don,  padre  mió!...  el  que  sea  yo  desgraciado  no 
me  autoriza... 

A  tu  salud,  bijo  pródigo!  {Beben  otra  vez;  Juan 
repite  el  mismo  juego,  y  hace  que  bebe.) 
(Bajo  á  los  demás.)  Yo  ya  sé  lo  que  es  esto... 
No  oísteis  esta  mañana,  cuando  tomamos  el 
aguardiente,  que  bablaban  en  la  tienda  de  un 
dinero  que  babian  prestado  al  lio  Pedro  para 
sabr  de  sus  compromisos? 

;si. 

Pues  bien,  Santiago  acaba  de  beredar  y  esta  es 

la  explicación... 

Podrá  ser... 

No  tiene  duda;  el  cerrajero  babrá  comprado  la 

niña  por  el  préstamo. 

Mucbacbos,  justo  es  que  yo  pague  una  ronda. 

Admitida. 

{Llamando.)  Cbico!  trae  vino. 


ESCENA  III. 


Los  mismos  y  Benito  con  dos  azuelas  de  albañil  y  los  ca^ 
bellos  en  desorden. 


Benito.    (Entrando por  el  fondo,)  Aquí  está!...  la  Tuerta 

no  me  engañó!... 
Uno.         a  la  salud  de  Juan  !... 
Todos.      A  su  salud  !... 
Benito.    (Adelantándose  con  aire  trágico.)  Acabemos  de 

una  vez...   [Presentándole  las  azuelas.)  Elija 

usted . 
Todos.     Calle ! . . .  También  Benito  ! . . . 
Juan.       Qué  es  lo  que  dices?... 
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Benito.  EW'jh  mieá .( Colocándose  en  una  postura  ridi- 
cula.) 

Juan.        No  te  entiendo... 

Benito.  Esto  quiere  decir,  señor  niio,  que  á  un  mocito 
como  yo  no  se  le  engaña  impunemente... 

Ángel.     Este  chico  se  ii:t  vuelto  loen  1... 

Juan.        Quieres  batirte  conmigo  ?... 

Bf.nito.  Si;  quiero  batirme,  quiero  destruiros  aniquilaros, 
y  como  no  he  encontrado  otras  armas  ,  me  ha 
sido  preciso  conlormarme  con  las  que  traigo! 
Por  ultima  vez...  Elija,  usted. 

Juan.  [Sonriéndose  y  levantándose]  Vamos  á  ver  ,  y 
por  qué  quieres  destruirme. 

Benito.  Porque  pretiero  esta  pequenez  á  ver  á  usted 
dueño  de  Benita  ,  con  quien  se  vá  á  casar... 

Juan.        Yo?... 

Benito.  Oh!...  iNada  de  denegaciones,  nada  de  mentiras, 
porque  no  las  admito...  Lo  sé  todo  porque 
ella  misma  me  loba  confesado... 

Juan.        Y  qué  te  ha  dicho;'... 

Benito.  Qué  se  verificará  la  boda  por  las  calendas  grie- 
gas!... 

Todos.     Já  ,  já,  já... 

Benito.    Nada  de  risas!...  Yo  no  tolero  insultos  I... 

Juan.  Pero  pedazo  de  bruto,  no  sabes  que  cuando  un 
hombre  dice  á  una  mujer  que  se  casará  con  ella 
por  las  calendas  griegas  .  es  por  burlarse  ,  por- 
que eso  no  puede  ser... 

Benito.    (Dirigiéndose  á  los  otros.)  Será  cierto?... 

Todos.      Pues  es  claro... 

Benito.  (Dejando  caer  las  azuelas  y  dirigiéndose  á  Juan.) 
Con  (|ue  es  decir  que  no  se  casará  usted  con  Be- 
nita I...  Que  todo  ha  sido  una  broma!...  Ay 
padrino,  un  abrazo...  Sosténgame  usted...  Creo 
que  me  voy  á  desmayar...  (Le  abraza.) 

Juan.       [Rechazándole.)  Déjame  en  paz,  animal... 

Benito.  Si  ,  señor  :  conozco  que  lo  soy  ,  soy  un  animal, 
un  pollino,  en  haber  sospechado  de  usted;  quie- 
ro pedirle  perdón  de  rodillas,  delante  de  todos 
mis  compañeros,  quiero  labar  mi  crimen!... 
porque  me  acaba  usted  de  quitar  del  pecho,  na- 
da menos  que  el  obelisco  de  la  fuente  Caste- 
llana... 
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Ángel.     (í4  Jwaíi.)  Vamos,  perdónale... 

Juan.  Y  qué  he  de  perdonarle?.. .  Pensáis  que  hago  yo 
caso  de  sus  sandeces?... 

Benito.  Pero  si  no  se  casa  usted  con  Benita  ,  porque  no 
lo  hace  con  Dorotea  ? 

Juan.        Eso  ,  nada  te  importa. 

Ángel.      Juan  parte  con  nosotros  al  África... 

Benito.  Sí?...  Pues  á  donde  vá  mi  padrino  allá  voy  yo 
también... 

Juan.        Pero,  y  qué  dirá  Benita  '(... 

Benito.  Que  diga  lo  que  quiera:  Puesto  ((ue  ya  no  me 
ama...  Emigro. 

Juan.  Como  gustes...  Muchachos,  vamos  á  dar  una 
Yuelta  por  el  arroyo  ,  y  volveremos  á  echar  la 
;    despedida... 

Ángel.      Como  quieras... 

Benito.  Yo  me  quedo  á  tomar  un  piscolavis  ,  porque  es- 
toy desfallecido  :  cuando  volváis  aquí  me  en- 
contrareis... 

Juan.       En  marcha,  pues...  (Vánse.) 

ESCENA  IV. 

Benito. — Después,  un  mozo 


Ojalá  fuera  más  lejos...   Así  po- 


á  esa  ingratuela!. 


Y  sin  embargo, 


Sí,  partiré'' 

dré  olvidar 

la  quiero...  no  puedo   remediarlo;  tiene   razón 

mi  padrino  en  llamarme  animal...  (Dando  un 

puñetazo  sobre  la  mesa.)  Para  vencer  un  amor 

como  el  mío,  es  necesario  la  fuerza  de  veinte  y 

cinco  mil  kilómetros  !... 

Un  moz.    {Saliendo.)  Qué  se  ofrece? 

Benito.  A  mí?  nada:  Ah  !  sí  ,  tengo  hambre  y  sed... 
Tráeme  cuatro  cuartos  de  queso  manchego,  un 
panecillo  y  una  tinta.  {Váse  el  Mozo  llevándose 
el  servicio  que  haij  sobre  la  mesa ,  y  vuelve  con 
lo  pedido  por  Benito :  este  se  bebe  la  copa  pri- 
mero y  después  empieza  á  comer.)  Oh  !  Benita, 
Benita  ,  hija  expúrea  del  pueblo  que  te  vio  na- 
cer!... [Haciendo  ascos.)  Jesús  ,  y  qué  malo  es 
este  vino!...  Te  juro  que  has  de  llorar  abun- 


--  81  - 

dantes  y  saladas  lágrimas...  pero  ya  no  será 
tiempo!... 

Tío  l*ED.  (Dentro.)  Por  aqiii:  seguidme!... 

Benito.  La  voz  del  lio  Pedro!..  Qué  es  \9  que  veoí..  Do-» 
rotea  del  brazo  de  Santiago!..  Qué  quiere  decir 
csto!^..  me  ocultaré  detrás  de  la  tapia  y  asi  po- 
ilre  averiguar...  [Se  oculta  después  de  guardar^ 
se  el  pan  y  el  queso  en  el  bolsillo.) 

ESCUNA  V. 

El,  Tío  PKnno. — Santiago. — Dorotea  v  Benita   (¡ue   en- 
tran por  el  ffmdo  derecha. 

Tío  Ped.  Si  os  lo  hahia  dicho...  siendo  dia  de  lie.>ta  cómo 
queríais  (lue  estuviese  abierta  la  Vicaria...  en 
fin,  mañana  volveremos;  pero  puesto  (jue  tenia- 
mos  tomado  el  coche,  he  (juerido  convidaros  á 
comer  una  tortilla  de  escabeche  y  os  traigo  aquí 
porque  tendremos  también  unos  callos  muy  ri- 
cos... [Llamando.]  Muchacho...  [El  Mozo  apa- 
rece.) Manda  que  nos  hagan  una  tortilla  y  esca- 
beche y  pon  en  una  fuente  una  pésela  de  callos. 

Va.  mozo.  Lo  sirvo  aqui?... 

Tío  Peo.  No,  arregla  la  mesa  allá  dentro... 

DoROT.  Pero  lio,  cuanto  inejor  hubiera  sida  que  nos 
hubiésemos  vuelto  a  casa? 

Tío  Ped.  No,  sobrina;  ninguno  nos  hemos  desayunado,  y 
en  tu  casa  no  habría  nada  dispuesto;  ademas  el 
día  convidajia  á  dar  este  paseito... 

Benita.  Por  mi  i)arte  confieso  que  tengo  un  hambre  de 
rinoceronte. 

Tío  Ped.  La  mia  tampoco  es  mala!..  Ah!  antes  de  que  se 
me  olvide,  Santiago;  deseo  prevenirte  (pie  quie- 
ro que  mañana  mismo  se  estienda  la  escritura  de 
préstamo...  yo  no  puedo  ailmitir dinero  sino  en 
este  concepto,  es  una  deuda  de  lionor,  es  la  do^ 
te  de  mi  sobrina  y  os  la  debo  a  ambos. 

Sant.  Se  hará  loque  usted  guste,  tío  Pedro...  pero  yo 
tengo  corazón,  se  trabajar,  no  me  falta  salud  y 
en  su  consecuencia  no  tengo  necesidad  de  rentas 
para  asegurar  el  bienestar  de  mi  casa. 

6 
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Tío  Ped.  (Alrt*azándole.)  Bien  dicho!.,  no  es  verdad,  Do- 
rotea?., no  dudo  que  serás  feliz...  mucho  más 
si  tu  antiguo  novio  como  dices  ha  vuelto  á  las 
andadas  con  su  maldito  vino. 

Benita.  (Aparte.)  Y  tener  que  callar!.,  echemos  un  nu- 
do á  la  lengua,  porque  sino... 

Tío  Ped.  Vamos,  entremos  en  la  venta  porque  ya  me  dá 
el  olorcillo  en  la  nariz...  {A  Dorotea  que  vacila 
como  si  fuera  á  desmayarse.)  Qué  es  eso.  sobri- 
na? (Sosteniéndola.) 

DoROT.     Nada,  tio...  un  vahido... 

Saist.       [A  Dorotea.)  Te  quieres  agarrar  de  mi  brazo'... 

DoROT.     No,  gracias;  ya  pasó... 

Benita.    (Aparte.)  Si  yo  pudiera  hablar!... 

Tío  Ped,  (Dando  el  brazo  á  Dorotea.)  En  comiendo  algu- 
na cosa,  te  se  pasará  en  seguida...  eso  es  debi- 
Hdad...  Vamos...  [Entrañen  laventa.) 

Sant,  [Que  ha  quedado  el  último,  aparte.)  Nada  tie- 
ne de  extraño:  los  recuerdos  están  muy  recien- 
tes aun...  Dentro  de  pocos  dins  ni  siquiera  se 
acordará  de  él.  [Váse.) 

ESCENA  VI. 

Benita,  después  Benito. 


Benita. 


Benito. 


Benita. 
Benito. 
Benita. 
Benito. 
Benita. 


No  puedo  seguirlos.  Conozco  que  al  lin  y  al  ca- 
bo cometeré  una  barbaridad...   Porque  al  fin, 
si  el  tio  Pedro  comete   bestialidades  y  le  salen 
mal  sus  especulaciones,  no  es  razón  que  la  po- 
bre Dorotea,  por  ser  su  sobrina,  se  vea  obliga- 
da á  pagarlas...  Y  ese  bribón  de   cerrajero!... 
Oh!  si  yo  fuese  hombre!..   Tengo  unos  deseos 
de  desahogarme,  de  pegar  á  alguno... 
(Que  ha  aparecido  y  que  se  ha  acercado  poco  ú 
poco  hasta  poder  hablarla  al  oído.)  Conque  por 
las  calendas  griegas,  eh!.. 
{Le  pega  una  tremenda  bofetada.)  Toma!.. 
[Llevándose  las  manos  dios  ojos.)  Ah!.. 
Por  insolente!,. 
Qué  mano  tan  pesada!.. 
Ven  acá,  estúpido!..  Donde  está  tu  padrino?.. 


Benito. 
Benita. 

Bewito. 


Bemta. 
Benito, 


Benita. 
Bemto, 
Be.mia. 


Bemto. 
Benita. 

Benito. 
Benita. 


Benita. 
Benita. 


Benito. 
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Pero  si  no  puedo  abrir  el  ojo  derecho!.. 
No  se  traía  aliora  del  ojo...    Vamos,  responde: 
dónde  está  Juan?.. 

Juan,  siempre  Juan!.,  Pero  si  no  te  ama,  si  todo 
ha  sido  una  broma  para  castigar  tu  inconsecuen- 
cia hacia  mi. 
{Impacie)itúfiilosi'.    Ya  lo  se,  ya  b)  se. 

Y  sin  embargo,  quieres  aun  seguir  á  ese  hom- 
bre que  no  te  tiene  ningún  cariño?..  Pues  bien, 
tendrás  que  ir  un  poco  lejos,  porque  mañana 
mismo  partimos  para  reunimos  como  volunta- 
rios á  nuestro  valiente  ejército;  vamos  en  bus- 
ca de  los  moros...  Si  señor,  y  á  nuestro  regreso 
nos  traereinos  cada  uno  media  docena  de  inori- 
tas  para  nuestro  recreo...  Esto  te  hará  rabiar... 
Mejor...  mejor...  y  retemejor... 

Dios  mió!.,  qué  será  entonces  déla  pobre  Do- 
rotea! 

Esto  te  aílige!..  me  alegro.  X  mi,  por  el  con- 
trario, me  entusiasma...  Asi  me  vengare  de  tí. 
Benito,  eres  un  imbécil;  est<)  no  tiene  duda:  por 
mi  parte  contieso  que  fui  un  poco  coqueta  y 
vanidosa,  no  me  bago  ilusiones...  Todo  ha  pasa- 
do y  yo  se  que  tú  tienes  buen  [corazón.  Benito, 
yo  no  quiero  ver  morir  de  pena  á  mi  pobre  Do- 
rotea! 

Morir  de  pena?..  Ella?..  Y  por  que?.. 
Por(iiic  se  ve  obligada    á  casarse  con  Santiago 
el  ceriajero  á  quien  detesta. 
Será  posible?.. 

Y  lodo  por  salvar  á  su  tio ,  á  quien  Santigo 
presta  una  caiilidad  algo  crecida...  Si  esta  boda 
llega  á  verificarse,  si  Juan  parte  y  nos  abando- 
na, Dorotea  se  morirá  y  yo  también. 

Pero  si  os  morís  todos,  qué  será  de  mi? 

Mira,  Benito;  creo  que   sin  titubear  daría  en  el 

acto  mi  mano  y  diez  mil  duros,  si  los  tuviera, 

al  que  impidiese  a  Santiago    que  se  casase  con 

Dorotea. 

De  veras?..  Pues  bien,  lu  mano  y  los   diez   mil 

duros,  en  esperanzas,  los    acepto    yo...   Anda, 

Benita,  vé   a  decir  a    Santiago  que    salga,  (¡ue 

hay  a({ui  una  persona  que  quiere  hablarle. 
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Bemta.    Tú?.  . 

Benito.  Si;  pero  no  le  digas  que  soy  yo...  Tal  vez  no 
querria  incomodarse... 

Benita.    Pero  qué  piensas  hacer?.. 

Benito.  Es  un  secreto!..  Respeta  mi  secreto,  Benita.  Tal 
vez  reciba  algún  puñetazo...  pero  eso  no  impor- 
ta... es  cuenta  mia. 

Benita.    Maldito  si  comprendo... 

Benito.    Tampoco  hace  falta. 

Benita.    Y  crees  que  podrás  conseguir.. . 

Benito.    Es  más  que  probable...  Pero  vé,  no  te  detengas, 

Benita.  Pues  señor,  me  decido  á  obedecerle...  Quién 
sabe!  á  veces  los  tontos  saben  |más  que  los  dis- 
cretos... {Entra  en  la  veitta.) 


ESCENA  VII. 


Benito,  después  Santiago. 

Benito.  Tonto!  tonto!..  No  señor,  lo  que  he  sido  es  co* 
barde...  he  tenido  miedo  á  los  puños  de  ese 
bruto  de  cerrajero  y  no  me  he  atrevido  á  decir 
una  palabra.  Pero  hoy  que  se  trata  de  la  vida 
de  Dorotea,  y  sobre  todo,  de  la  felicidad  de  mi 
padrino,  es  preciso  jugar  el  todo  por  el  todo. 
Yeamos..  .V Registra  sus  bolsillos,  saca  un  pedazo 
de  pan  y  queso  y  una  navaja.)  Su  navaja!,. 
Aparentaré  en  un  principio  que  lo  ignoro  todo: 
y  si  cuando  llega  el  momento  de  la  catástrofe 
(jiiiere  hacerme  algún  daño,  con  sn  misma  ar- 
ma... pif...  lo  embanasto.  (Haciendo  movimien^ 
to  de  pinchar.)  Ah!  ya  está  aqui.  Disimulemos. 
\Se  pone  á  cortar  pan  y  (¡ueso  y  á  comer.) 

Sant.  (Saliendo  de  la  casa.)  Quién  me  llama?  aquí 
no  veo  á  nadie;  como  no  sea  el  imbécil  de  Be- 
nito... 

Benito.    (.4/).)  Se  aproxima!.,  tengamos  serenidad... 

Sant.        Oyes,  tú,  eres  por  ventura  el  (|ue  me  llama?.. 

Benito.    Yo,  en  persona.  Te  molesta  mi  llamamiento?.. 

Sant.  Y  nmcho.  Conque,  vamos,  despáchale;  (|ué  tie- 
nes que  decirme?.. 

Benito.    Despacio...  {Comiendo.}  pudiera  atragantarme 
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y  lio  me  haria  gracia.  Qiieria  decir,  que  cuaiulo 
uno  pierde  sus  electos  y  oiro  se  los  eiicueulra... 

Saist.  Me  üstás  impacieutando!  Para  qué  me  has  he- 
cho llamar?..  Oue  te  ocurre?..  Que  (lUleres^. 
llahla  pronto,  ponpie  teii^ío  prisa. 

Beihito.  [Jugando  con  la  navaja.)  Ks  mi  navaja  la  (jue 
miras/.. 

Saist.        Yo'.,  no  por  cierto. 

Benito.  Pues  haces  mal,  j)orque  es  una  obra  maestra. 
Tiene  un  tilo!..  Pero  sobre  todo  el  mango... 

Sant.  {Sin  reparar  en  la  navaja.)  Este  hombre  es  un 
idiota. 

Benito.  No  vayas  á  creer  que  es  una  navaja  de  tres  al 
cuarto,  no  señor. 

Sant.  ^Aburrido  y  marchándoíie.  Vete  al  demonio  con 
tus  sandeces. 

Benito.  Pues  corla  con  la  mayor  l'acilidad  la  cuerdn  de 
un  andamio  como  si  fuera  una  seda. 

Sant.  [Que  se  hallaba  ya  en  el  dinlel  de  la  puerta,  se 
detiene  de  pronto.)  Una  cuerda?...  que  cortaria 
una  cuerda?...  (Aproxiynándose .)  Qué  es  lo  que 
quieres  decir? 

Benito.    Yo?...  nada;  creia  (jue  le  habias  marchado  ya... 

Sant.        Qué  es  lo  que  estás  ahí  diciendo  de  tu  navaja? 

Benito.  Nada;  que  es  una  pieza  magnífica  (jue  me  encon- 
tré cierto  día  paseándome  por  un  tejado. 

Sant.        Por  un  tejado? 

Benito.  Pero  lo  que  no  comprendo  es  que  haya  gentes 
tan  estúpidas  que  se  entretengan  en  grabar,  no 
sus  inicíales,  sino  su  nombre  y  apellido  sobre 
esta  clase  de  chismes;  porque  muchas  veces 
puede  acarrear  consecuencias  graves,  y... 

Sant.       A  ver?...   Reconociéndola. i  iMí  navaja!... 

Benito.  No  es  verdad  que  es  muy  bonita?...  Pues  bien, 
la  encontré  in'ecísamenle  el  día  en  (|ue  mi  pa- 
drino liK'  precipitado  desde  el  andamio  a  la  «a- 
Ile... 

Sant.  Tí//'/^a(/u.  Cuales  son  lusinlenciones'...  Es  que 
quieres  venderme  la  navaja  y  el  secreto? 

Benito.  Precisamente.  .  te  hice  llamar  con  intención  de 
vendértela. 

Sant.       Ponía  el  precio  que  quieras. 

Benito.    Soy  muy  barato...  no  íjuiero  dinero...  Huye  in- 
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mediatamente  de  estos  sitios...  deja  que  mi  pa- 
drino se  case  con  la  que  ama...  presta  genero- 
samente al  tio  Pedro  tu  dinero  y  no  te  la  ven- 
do... te  la  regalo. 

Saist.  Ah!  miserable!...  (Agarrándole  por  el  cuello.) 
Yo  te  la  arrancaré  á  la  fuerza...  mal  conoces  á 
Santiago  el  cerrajero!...  (Forcejeando.) 

BENrro.  Cá!...  tonto...  si  piensas  que  te  tengo  miedo,  te 
equivocas!...  suéltame,  ó  con  tu  misma  navaja 
te  abro  en  canal!...  [Continúan  luchando. } 

Sant.  (Calmándose  un  poco,  pero  sin  soltarle.)  Pero 
soy  un  mentecato...  si  no  tienes  otras  pruebas 
que  el  hallazgo  deesa  navaja...  eso  nada  prue- 
ba... 

Bemto.  Pero  si  probará  mi  declaración;  porque  como 
mis  ojos  te  vieron  huir,  asi  lo  declararé  ante 
la  justicia... 

Saint.  Mientes,  miserable!...  [Tirándole  por  tierra.)  Mi 
navaja!...  mi  navaja...  ó  te  mato  de  un  puíie- 
tazo!... 

Benito.    Socorro!  socorro!  al  asesino! 


ESCENA  VIH. 

Losmismos. — Jua^,  que  entra  por  el  fondo  con  una  cinta 

en  el  sombrero. — El  tío  Pedko,  Dorotea  y  Benita,  que 

salen  de  la  casa. 


Saint.  Viene  gente!  [Soltándole.)  Silencio!  cállate!  haré 
todo  lo  que  quieras!... 

Benito.    (Levantándose.)  Que  sea  enhorabuena! 

Jijan.  {Entrando.)  Estos  gritos!...  Benito,  qué  sucede 
aqui? 

Tío  Ped.  Han  gritado  al  asesino! 

Benita.    Pedian  socorro! 

Benito.  Todo  ha  sido  una  broma...  Como  Santiago  es 
tan  bruto!... 

Sant.       (Violentándose.)  Estábamos  jugando. 

Tío  Ped.  Juan  con  una  cinta  en  el  sombrero! 

Juan.  Sí,  tio  Pedro,  soy  voluntario;  abandono  el  oticio 
por  la  guerra...  Aqui  tiene  usted  á  los  compa- 
ñeros que  vienen  en  busca  mia. 
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ESCENA  ULTXSflA, 

Los  mismos  y  loa  compañerus. 


Todos, 
Tío  I'ed 


Sant. 


fio  Ped.  [A  los  que  entran.)  Venís  eiectivaniente  á  lniscar 
á  Juan? 
Sí. 

[Mirando  (i  Dorotea,  (¡iie  llora.)  Ali!...  ;ihora  lo 
comprendo  todo!...  nu;  halnús  engañado!...  tor- 
pe de  mí!...  [Cociéndose  la  eaheza  entre  /í7s 
manos.) 

[Mira  á  Dorotea  y  se  conmuere;  y  tomando  una 
resolución,  se  acerca  al  lio  Pedro.)  Pues  bien, 
sí,  es  cierto,  hemos  querido  en^Mfiar  a  usted... 
Se  trataba  de  salvar  su  honra  y  hacerle  aceptar 
la  suma  de  que  tenia  tanta  necesidad...  De  un 
extraño,  tal  vez  la  hubiera  usted  rehusado,  p«'- 
ro  no  de  su  sobrina...  Todo  ha  sido  una  farsa... 
Ahora  debo  decir  á  Dorotea:  «No  llores;  Juan 
se  encar¿;ará  de  hacerte  dichosa!...  Yo  parlo  en 
su  lugar!...»  Estáis  satisiechos?... 

Todos.     Él!... 

DoROT.     [Con  alegría.)  Sera  cierto? 

Juan.        (.4  Santiago.)  Hablas  con  el  corazón? 

Sant.  Dame  tu  cinta. — Los  tercios  vascongados  se  or- 
ganizan en  mi  país;  yo  debo  pelear  al  lado  de 
mis  paisanos  y  mañana  mi^mo  saldré  de  Madrid 
para  reunirme  á  ellos...  Réstame  decir  una  pa- 
labra al  tio  Pedro:  Tio  Pedro,  he  cometido  algu- 
nos pecados  en  este  mundo  y  deseo  purgarlos; 
dichoso  yo  si  lo  consigo  con  un  bautismo  de  san- 
gre en  África!...  Los  seis  mil  duros  que  dejo  en 
poder  de  usted,  cuando  vuelva  arreglaremos  las 
condiciones  para  su  devolución. 

Tío  Ped.  [Llorando.]  Pero  y  si  no  volvieses  ? 

Sant.  Será  lo  más  probable...  [Conmovido.)  En  tal 
caso,  como  no  tengo  madre,  hermaua  ni  hijos, 
usted  será  mi  heredero  y  á  su  muerte  Juan  y 
Dorotea  serán  los  dueños  de  esta  herencia... 

Tío  Ped.  [Abrazándole.]  Alma  generosa!... 

Sa>t.       (.1  Juan  y  Dorotea.:  Y  vosotros  me  consideráis 
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ahora  digno  de  estrechar  vuestra  mano  ?...  Soy 
un  verdadero  hijo  del  pueblo  ?... 

Juan.       [Abrazándole.)  Desde  hoy  eres  mi  hermano!... 

DoROT.  {Estrechándole  la  mano.)  Qué  podre  yo  decir! 
(Conmovida.)  Tome  usled  esta  cruz  ,  era  de  mi 
madre!... 

Saist.  [Estrechándolos  contra  su  pecho.)  Oh!...  Gra- 
cias!... {Llorando.)  Gracias!... 

Bemto.    Pues  no  estoy  llorando! 

Benita.  Y  yo  también  :  pero  cómo  te  has  compuesto  pa- 
ra verificar  semejante  trasformacion?...eres  he- 
chicero ? 

Benito.  Es  mi  secreto  y  solo  mi  mujer  lo  sabrá  en  su 
dia  :  con  (¡ue  aplica  el  cuento  !... 

Sant.  {Desprendiéndose  de  los  brazos  de  todos  y  vol- 
viéndose á  los  compañeros  que  están  en  el  fondo.) 
Companeros  ,  al  África. . .  Viva  España ! . . . 


Todos 


Viva 


FIN  DEL  DRAMA, 
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